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Presentación
Patrones relacionales de violencia intrafamiliar. Lectura sistémica de
una experiencia es un texto que aporta una visión crítica y a la vez reflexi-
va sobre el tema de la violencia intrafamiliar y logra hacerlo a través de la
construcción de una mirada compleja de esta problemática, que abarca el
macrocontexto, pasa por la familia y llega a su comprensión sistémica.
Al hacerlo de esta manera, las autoras: Milagros y Silvia, logran –con
bastante acierto– ampliar la mirada y mostrar la complejidad del fenóme-
no, de manera que lo vuelven accesible al lector, ya sea éste especializado o
no, esto lo consiguen a partir de una lógica impecable, que mantiene un
hilo conductor claro y preciso, gracias a un recorrido que se nutre con los
aportes de otros autores sobre el tema de la violencia, lo cual, a más de
enriquecer el texto, contribuye a enfocarlo de mejor manera, permitiendo
entender las múltiples aristas que un profesional requiere tomar en cuen-
ta, si desea hacer un trabajo en esta área. 
Otro de los elementos importantes y que admiro, particularmente, es
el entramado teórico-metodológico del análisis realizado, ya que revela
mucho sobre las autoras: la amplitud y profundidad de su conocimiento
sobre el tema, así como también de su experiencia en el trabajo con fami-
lias que viven en situaciones de violencia. 
Impresiona el compromiso adquirido por ellas en ofrecer alternati-
vas a estas familias. Se trata, sin duda alguna, de una responsabilidad ética,
profunda y honesta, que sin dejar de lado las implicaciones dolorosas aso-
ciadas al tema, permite una comprensión más globalizadora del mismo,
hecho que sin duda alguna constituye un gran aporte a todo nivel, ya que
una de las cosas más difíciles de lograr en el área de la violencia intrafami-
liar, es trabajar con las familias sin hacerles violencia, sin castigarlas ni
estigmatizarlas por aquello que viven.
Este compromiso de humanidad es lo más nutritivo del presente tra-
bajo y se revela en toda su extensión pero, especialmente sale a la luz, gra-
cias a las historias contadas por las mismas familias, quienes dejan saber
sus experiencias, y más que eso, permiten conocer una forma de acercarse
a ellas para tratar de construir y reconstruir una relación que se vuelva una
experiencia enriquecedora, que contribuya a modificar los patrones trans-
generacionales de violencia que estas familias viven.
Milagros y Silvia consiguen este acercamiento a través del análisis de
una propuesta particular: el Club de familias por el buen trato, que per-
mite la construcción de un contexto, en el cual, la violencia deja de serlo y
se elaboran alternativas de respeto, a través del encuentro con el otro, en su
calidad de ser humano.
La mirada y el análisis que ellas extienden sobre este trabajo, aportan
una mejor perspectiva de dicha propuesta, pero además, contribuyen a una
mejor comprensión de las familias, en un encuentro en que ellas se vuel-
ven un “otro significativo”, ya que sus experiencias se vuelven el recurso
indispensable de la reconstrucción de sus relaciones, en un primer
momento, y de toda su historia a largo plazo. 
De igual manera, logran transmitir esta misma idea en el texto: es
posible la construcción y reconstrucción de las relaciones y de las expe-
riencias, gracias al aporte de los otros. El análisis de la propuesta del Club
de familias da cuenta de que la esperanza de lograr mejores relaciones y la
de construir un lugar mejor para uno y para las futuras generaciones es
posible. ¿Y lo es, simplemente, porque? Porque existen ya personas que
pudieron hacerlo.
Por lo tanto, el texto es un maravilloso aporte en el área sistémica y
en el de la violencia intrafamiliar; pero más allá de eso, tiene éxito en trans-
mitir la esperanza de que el cambio es posible, puesto que otras personas
con problemas ya lo lograron; es posible revertir al ciclo y construir algo
mejor para uno mismo, la familia y el contexto del cual se forma parte.
En la misma lógica, entonces, el texto puede convertirse en un apor-
te para contribuir a mantener la esperanza y permitir que ésta crezca en el
corazón de las familias que viven la violencia y en el de los profesionales
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que trabajan con ellas, al favorecer el descubrimiento de nuevas lecturas
sobre las experiencias de violencia y nuevas formas de contribuir a des-
arrollar relaciones de paz y armonía.
Dorys Ortíz
Directora de la Maestría en Intervención,
Asesoría y Terapia Familiar Sistémica
Quito
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Introducción
Es nuestro propósito obtener una lectura sistémica de un espacio
socioeducativo (El Club de Familias por el Buen Trato) con la finalidad de
determinar su influencia en los cambios producidos en familias con pro-
blemas de violencia.
Elegimos el enfoque sistémico porque, desde sus bases epistemológi-
cas, plantea visiones multidimensionales que permiten entender las reali-
dades sociales como la Violencia Intrafamiliar (VIF) dentro de complejas
dinámicas relacionales que sólo pueden explicarse desde una noción de
dependencia mutua.
En concordancia con esta línea de pensamiento la estructura del
texto toma en cuenta: un marco general macro y microsocial, refiriéndo-
se al contexto como un ambiente de relaciones con influencia recíproca.
A la familia como microsistema destacándose aspectos sobre la normati-
vidad vigente; así como el planteamiento de VIF desde la perspectiva de
fenómeno social y una breve referencia hacia una alternativa frente a la
VIF (capítulo 1).
En el marco microsocial se plantean ideas sobre la familia ecuatoria-
na en cuanto a sus ámbitos culturales y su organización, realizando una
breve distinción entre Costa y Sierra, que pretende guiar las diferencias
culturales y sus proyecciones como factores que expliquen la presencia de
VIF. En el mismo sentido incluimos el concepto de familias con múltiples
problemas desde una perspectiva relacional (capítulo 2).
Dada la existencia de problemas de VIF en la familia, resultó rele-
vante la realización de un marco conceptual de la misma, planteada como
fenómeno social, en el cual se exponen: categorías, expresiones y dos
modelos sistémicos: transgeneracional y ecosistémico, con la idea de inte-
grar visiones que ponen énfasis en la fenomenología, interacciones, estruc-
turas y prácticas de transmisión intergeneracional de la VIF (capítulo 3). 
Por el interés de conocer la influencia del Club de Familias en los
cambios relacionales de sus asistentes, se expone su estructura y funciona-
miento, con énfasis en las estrategias, técnicas utilizadas y las actividades
realizadas como extensión hacia otros contextos. Por otra parte tomando
los modelos seleccionados, se buscó entender los aportes de los mismos en
la construcción de la experiencia (Club de familias por el Buen Trato) y en
el desarrollo de su proceso de intervención (capítulo 4).
Con las bases contextuales y teóricas señaladas se realiza una des-
cripción breve que guía la lectura de la experiencia, partiendo de la revisión
de datos extraídos tanto de informantes clave, como de materiales existen-
tes sobre el trabajo en el Club de familias por el Buen Trato (capítulo 5).
La meta lectura es vista como un análisis que da cuenta de los apor-
tes de los modelos ecosistémico e intergeneracional en la construcción del
club.
Se reconocen los patrones relacionales de VIF en las familias que
asisten al club desde el enfoque intergeneracional, estableciendo relaciones
entre los efectos y factores que influyen en el cambio de las familias y ana-
lizando la factibilidad de replicar el club en otros contextos (capítulo 6).
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1.1 Contexto macro en relación con el abordaje de niños/as mal-
tratados y sus familias
La familia ecuatoriana vive momentos de crisis, que afectan princi-
palmente a los grupos vulnerables: mujeres y niños/as, quienes por no ser
entes aislados, se mueven dentro de sistemas familiares que tienen que
adaptarse a una diversidad de cambios. Es la familia quien soporta el cho-
que de una economía adversa, con falta de ingresos adecuados, que le per-
mitan satisfacer sus necesidades básicas: alimento, vivienda, vestido, edu-
cación, y que busca la estructura que le de sentido a la solución de sus
necesidades.
En este contexto, los diversos teóricos sociales hablan de tipos de
familias según sus integrantes, desempeño de roles, modo de convivencia,
todo esto acorde a esquemas preestablecidos, por lo que se podría consi-
derar como estructura familiar socialmente aceptada y/o familias organi-
zadas. Cualquier cambio en estos fundamentos implica que las institucio-
nes (educativas, de control social, etcétera) tomen el lugar de la familia
como entes socializadores y protectores. 
Se espera que la familia, como institución social, aporte al estableci-
miento de una serie de normas que permitan a sus miembros un compor-
tamiento acorde a los requerimientos de la sociedad; sin tomar en cuenta
las dificultades señaladas dentro de un contexto como privado; se aprecia
la tendencia a la réplica de problemas como la violencia intrafamiliar
(VIF) que van en contra de la normativa social establecida (norma implí-
cita y explícita). 
Capítulo 1 Contexto de la experiencia
macro y micro social
De los índices de niños/as maltratados/as, de mujeres agredidas y
familias en crisis, como lo determinan las estadísticas del SISE (Sistema
Integrado de Indicadores Sociales del Ecuador 2000) y el Proyecto Social
del Centro Histórico respectivamente, se puede apreciar que la violencia se
refleja en las relaciones familiares y se expresa en graves agresiones físicas,
verbales, emocionales, etcétera. 
Según el diagnóstico realizado por el proyecto de Desarrollo Social
del Centro Histórico Ecuador 2000, se ha determinado que la población
residente en la zona centro de la ciudad de Quito es de 70 000 personas; el
número promedio de integrantes por hogar es de 4,5 miembros, de estos
se deduce que el 78,7% se encuentran en situación de pobreza, lo cual
refleja que seis de cada 10 niños viven en la pobreza. 
Acorde al SISE más de 3 000 000 de niños/as pertenecen a familias
que sufren privaciones o riesgos en la satisfacción de sus necesidades bási-
cas: alimentación, vivienda, educación y salud; el 63% de los ecuatorianos
menores de 18 años viven en hogares cuyos ingresos monetarios son
menores a la línea o umbral de pobreza. El 66% de los menores de 18 años
viven en hogares con jefas mujeres de bajos recursos, consideradas pobres,
en contraste con el 62% de hogares con jefes de familia hombres.
A partir de 1998, el aumento de la inflación y el desempleo y la caída
de los salarios reales que siguieron a la crisis financiera socavaron la segu-
ridad económica de un gran número de hogares del país.
Otro aspecto importante es el aumento de migración de las mujeres,
antes de 1995 la emigración era principalmente masculina, en los últimos
años se observa una tendencia hacia la equiparación del número de muje-
res y hombres que salen del país.
Desde la perspectiva del riesgo de maltrato los estudios menciona-
dos señalan: uno de cada 10 niños/as manifiesta que sus profesores/as “le
pegan”; el 3% de los niños/as en edad escolar han sufrido insultos o burlas
por parte de sus profesores/as; y, el 10% ha sido alguna vez castigado, al
dejarlo sin recreo.
Cerca de la mitad de los niños/as de 5 a 17 años del total de la mues-
tra de entrevistados (34%) declaró que, cuando cometen algún error o no
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obedecen, sus padres sólo los tratan mal; esto quiere decir que los maltra-
tan físicamente, los insultan, los encierran en un cuarto, los bañan en agua
fría, se burlan de ellos, los sacan de la casa, los dejan sin comer.
De entre los comportamientos y actitudes maltratantes se observó lo
siguiente: cuatro de cada 10 niños/as declaró que sus padres los agreden
físicamente cuando cometen faltas o desobedecen. El 3% de los niños/as
han sido encerrados o bañados en agua fría; el 5% ha sido violentado ver-
balmente con insultos o burlas; el 2% ha sido alguna vez expulsado de su
casa o privado de comida. 
El estudio también señala que dada la problemática existente se reco-
noce que entre los servicios más demandados por las madres están el cui-
dado diario y la asistencia nutricional; se observa que más de la tercera
parte de los/as responsables del cuidado diario de los menores de 5 años
(35%) expresan su deseo de contar con algún servicio de atención infantil
o de enseñanza para cuidar a los niños/as.
De esta realidad se desprende la necesidad de abordar esta proble-
mática y proponer alternativas de solución que evidencien la importancia
de dar a conocer la lectura sistémica de una experiencia en la ciudad de
Quito como respuesta a situaciones de crisis familiares vinculadas a la
violencia. 
1.1.1 Caracterización de contextos
El Familiar
Estrato social. En su mayoría, las familias pertenecen a estratos
socioeconómicos bajos. En el ámbito ocupacional trabajan sin dependen-
cia laboral (comercio informal, venta ambulante, quehaceres domésticos,
etcétera) y como tal no cuentan con las condiciones mínimas de seguridad
social.
Nivel de ingreso. El ingreso familiar está por debajo de un salario
mínimo vital en promedio, razón que les dificulta cubrir las necesidades
básicas.
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Nivel educativo. Por lo general han cursado estudios primarios,
encontrándose casos también algunos de analfabetismo.
Constitución familiar. Provienen o han conformado familias recons-
tituidas (nuevas parejas, monoparentales etcétera), con escasa relación con
redes sociales y familia ampliada.
Formas relacionales. Se observan dificultades relacionadas con temas
de violencia, principalmente física y psicológica. 
Derivación institucional. Se realiza desde espacios públicos y priva-
dos de otras organizaciones que trabajan con VIF, así como de espacios
comunitarios. Las familias ingresan a una propuesta dentro de una insti-
tución de carácter público, sin costo económico, que para el momento
cuenta con un equipo multidisciplinario cuya práctica se basa en enfoque
sistémico.
1.2 Doctrina de protección especial y VIF
El marco legal
Las políticas de protección hacen referencia a las condiciones socia-
les para el ejercicio de los derechos de los niños, niñas y adolescentes,
dando un marco social que construya condiciones como un derecho de los
niños y niñas.
La protección especial no es una parte de la protección integral sino
una dimensión de la misma. Es decir, no es un conjunto de actuaciones
sociales orientadas a ciertas formas de violación de derechos, sino un con-
junto de actuaciones sociales guiadas a restituir cualquiera de los derechos
violados de los niños, niñas y adolescentes. En realidad incluye dos dimen-
siones: las posibles violaciones de derechos, y la restitución de los mismos
en el caso en que éstos hayan sido violentados (Art. 1 del Código de la
Niñez y la Adolescencia).
El código de la Niñez y la Adolescencia en el Art. 193 define a las
políticas de protección integral como: 
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“…El conjunto de directrices de carácter público, dictadas por los organismos
competentes, cuyas acciones conducen a asegurar la protección integral de los
derechos y garantías de la niñez y la adolescencia”.
El sistema nacional de protección integral constituye todos los dere-
chos y garantías. Se añade en el mismo artículo: “El sistema Nacional de
Protección Integral de la Niñez y de la Adolescencia contempla cinco tipos
de protección integral a saber”:
1. Las políticas sociales básicas y fundamentales que se refieren a las
condiciones y los servicios universales a que tiene derecho todos los
niños, niñas y adolescentes, de manera equitativa y sin excepción,
como la protección de la familia, la educación, la salud, la nutrición,
la vivienda, el empleo de los progenitores y la seguridad social entre
otras.
2. Las políticas de atención emergentes, que aluden a servicios destina-
dos a la niñez y adolescencia en situaciones de pobreza extrema, cri-
sis económica-social severa o afectada por desastres naturales o con-
flictos armados.
3. Las políticas de protección especial, encaminadas a preservar y resti-
tuir los derechos de los niños, niñas y adolescentes, que se encuen-
tran en situación de amenaza o que han sufrido o sufren la violación
de sus derechos, tales como: maltrato, abuso, explotación social,
explotación laboral y económica, tráfico de niños, niños privados de
su medio familiar, niños hijos de emigrantes, niños perdidos, niños
hijos de madres y padres privados de su libertad, adolescentes infrac-
tores, niños desplazados, refugiados o con discapacidades adolescen-
tes embarazadas, etcétera.
4. Las políticas de defensa, protección, exigibilidad de derechos enca-
minados a asegurar los derechos de los niños, niñas y adolescentes
embarazadas. 
5. Las políticas de participación orientadas a la construcción de ciuda-
danía de niños, niñas y adolescentes (notas preliminares del análisis
del código INNFA y otros 2004). 
Cuando se define un derecho es fundamental determinar los meca-
nismos y los procedimientos para restituirlo en el caso de que sea violen-
tado. Otra dimensión de las políticas de la protección integral es crear
espacios alternativos para el cumplimiento de dichos derechos.
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La protección se da de una manera integral cuando se ejerce con los
niños, niñas y adolescentes cubriendo todas sus áreas; no solamente las
necesidades básicas como comer, vestir, sino desde la perspectiva de que la
persona es un ser integral, se lo mira en su totalidad, donde los aspectos
físicos, emocionales e intelectuales encuentren su pleno desarrollo. 
Desde un punto de vista legal, proteger es dar un trato igualitario a
niños, niñas y adolescentes sin que esto entre en un escalón de superiori-
dad. Para nuestra constitución los padres o las personas que se desempe-
ñan ese rol son los responsables de ejercer el cuidado y protección, si por
situaciones diversas no son ellos el Estado se encargará de brindarla, ya que
el ejercicio de este derecho está enmarcado en el sentido de igualdad y
ética. Desde el servicio, desde la obligación, desde el derecho, que se
encuentran en el Código de la Niñez y adolescencia.
Por tal razón, como parte de esta cobertura externa al núcleo fami-
liar, se crean espacios alternativos como el Club de Familias por el Buen
Trato, para que, a través de una intervención psicoeducativa y basándose
en principio del derecho a vivir sin violencia, las familias miren la protec-
ción integral como una opción, sin que esto implique necesariamente una
ruptura de la estructura familiar. 
1.3 Control social y la VIF
Entendemos por control social los espacios institucionalizados
donde se ejecutan las normas de carácter legal relacionadas con protec-
ción. Estos espacios están representados por organizaciones públicas o pri-
vadas y cuentan con el aval de instancias jurídicas tipificadas en el código
vigente.
El control social para la recuperación en situaciones de VIF no va
encaminado sólo a la vigilancia y dominio de la problemática en un con-
texto determinado, sino está enmarcado en una diferenciación y construc-
ción de espacios para la intervención o reconversión de la norma legal en
procesos de recuperación con atención integral. 
Cabe recalcar la diferencia entre control y los procesos terapéuticos:
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• El control: busca dar una alternativa de protección emergente dentro
del contexto de intervención integral.
• El proceso terapéutico: es un conjunto de actividades estructuradas
tendientes a incluir cambios que disminuyan los eventos maltratan-
tes y trabajar herramientas para el manejo de las relaciones en la
familia. 
Se destaca la consideración de los niños, las niñas y los adolescentes
al igual que sus familias como sujetos, con posibilidad de caracterizarlos
como ciudadanos capaces de cuestionar, reflexionar y ser participes de las
decisiones sobre su vida. Se debe señalar que tanto los servicios de acceso
voluntario como los de acceso por derivación aparecen como derecho y
como categorías en las medidas de protección (Giberti, 2005).
En referencia al control social o al proceso terapéutico es necesario
recalcar que la violencia no es simplemente una cuestión de personas que
llegan a la agresión, se la debe entender como una experiencia propiciada
desde un sistema cultural y político, legitimada como medio para resolver
diferencias. Frente a esta realidad resulta imperativo buscar caminos que
conduzcan hacia relaciones saludables e identifiquen recursos desde la
familia, la comunidad, las instancias institucionales entre otros miembros
del sistema social.
Consideramos a la VIF desde una perspectiva Ecosistémica y
Transgeneracional, que incluye la estructura y dinámica de la misma, arti-
culando los ambientes o contextos donde se desarrollan las personas como
subsistemas: individuos activos cambiantes dentro de un espacio subjetivo
complejo.
Vista así la VIF se definirá como un fenómeno sociocultural y por
ende político, cuya expresión se observa como formas maltratantes de rela-
cionamiento en la interacción de los miembros de la familia; afectando la
organización, comunicación, expresión afectiva, así como también convir-
tiéndose como una vía de solución de conflictos; productora de sufri-
miento colectivo, con múltiples consecuencias para el desarrollo familiar
entre ellas: desvalorización personal, temor a relacionarse, comportamien-
tos disociados, culpabilización, aislamiento, vergüenza.
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La VIF como fenómeno social va más allá de la clase social, grupo
étnico o religioso, es reproducida a partir de mecanismos amplios de
macro y micro socialización en sus diferentes categorías (conyugal, infan-
til, a los ancianos) y en sus expresiones (maltrato físico, emocional, sexual,
negligencia). La conceptualización de VIF requiere de una mirada que
tome en cuenta diversos niveles implicados; viendo a la familia como un
sistema abierto que está en intima relación con el sistema social, donde la
inequidad, manejo de poder, mensajes estereotipados de éxito se conjugan
como factores de alto riesgo para el establecimiento de relaciones maltra-
tantes.
Existen a su vez otros factores de carácter histórico familiar como
expresión de un ciclo vital de la familia, que corresponden a situaciones
organizadoras de la fenomenología familiar en la forma de repetición de
comportamientos abusivos que los adultos sufrieron cuando eran niños
(Barudy, 1993).
1.3.1 Sobre la experiencia del Club de Familias por el Buen Trato
Constituye una propuesta que ha logrado superar el discurso teóri-
co, sustentado en un modelo metodológico coherente, susceptible de ser
replicado; el cual, a través del acompañamiento y facilitación, busca dar
una alternativa a las familias que han vivido relaciones violentas, dentro de
un marco legal que es obligatorio como parte de una solución de los con-
flictos a nivel familiar.
El Club de Familias por el Buen Trato es un espacio socioeducativo
que pretende sensibilizar a las familias usuarias frente al maltrato, reforzar
sus capacidades tales como el trabajo en grupo, valores familiares entre
otros. El objeto del abordaje es modificar la organización, formas de rela-
cionamiento y mitología familiar a través de una intervención como espa-
cio socioeducativo. 
1.4 Aporte de redes familiares y comunitarias
Las redes son una conformación de grupos colectivos de reflexión.
Creación de conocimientos e implementación de modelos socioeducati-
vos, sociofamiliares, los mismos que plantean alternativas para activar la
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participación de la Sociedad Civil, de los grupos organizados y de las ins-
tituciones, con la finalidad de enfrentar problemas con un enfoque de inte-
gralidad, que busca el bienestar bio-psico-social-cultural y espiritual, tanto
en lo individual como en lo colectivo (Cornejo, 1998).
Las redes están encaminadas a un trabajo conjunto de las institucio-
nes que realizan diferentes esfuerzos, conocimientos y metodología. Con
miras a brindar una intervención de primer orden en forma preventiva.
Los diferentes actores sociales no sólo pertenecen a las instituciones tanto
públicas como privadas, sino que es la comunidad en general la que vela
por sus derechos y son actores de sus propios procesos.
Las redes de apoyo social para prevenir y dar atención en VIF son
una respuesta que parte de reconocer la conciencia social, la solidaridad, la
sensibilidad y capacidad efectiva de los grupos sociales para contribuir a la
reducción de la misma. Aportan en la reconstrucción del tejido social dete-
riorado, enfrentando en forma colectiva el miedo y el silencio; diseñando
estrategias participativas de prevención (Díaz, 1998). Las redes trabajan en
diferentes niveles, lo que buscan es:
• Generar voluntad política. Favorecer el desarrollo de los programas y
la continuidad de los mismos. 
• Coordinación interinstitucional e institucional. Para la planificación
de las acciones de atención y prevención.
• Difusión masiva y focalizada. De los servicios que brinda cada uno de
los miembros de las redes como centros de referencia para la aten-
ción de VIF.
• Reconocimiento de las características particulares. Los usuarios
podrán conocer los lugares de referencias con sus características par-
ticulares. 
• Presentación propiamente dicha de cada uno de los servicios. Los ofre-
cimientos que se realiza en cada uno de los servicios para el uso de
la comunidad. 
Para que una red funcione es importante considerar los siguientes
elementos: la participación de las organizaciones; funciones que desempe-
ñan; ventajas comparativas, actividades a realizar; papel de cada una de
ellas; definición del grado óptimo de complejidad de la red y ubicación de
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apoyo y cooperación.
La red social implica la integración y participación del conjunto de
servicios y profesionales que simultáneamente están interviniendo, con el
objetivo de buscar la solución a una situación problemática, creando, de
esta manera, relaciones cooperativas. La red social extra profesional está
constituida por todas las personas no profesionales y que no pertenecen a
una institución o a la red social formalmente constituida, no obstante exis-
te una cercanía a la familia con VIF. En ellas se reconoce la confianza y la
solidaridad como principios. Esta red está constituida en una forma implí-
cita, y la conforman personas cercanas al contexto del niño, niña, adoles-
cente y sus familias; en ocasiones cumple el rol de familia extendida.
Dentro de las redes sociales extra profesionales se pueden mencio-
nar: la iglesia, los padrinos, vecinos, etcétera, que son considerados como
significativos en el núcleo familiar. Estas redes extra familiares son parte
del control social que mencionamos en los párrafos anteriores. 
30 Milagros Santamaría Rivas y Silvia Pavón
2.1 La familia ecuatoriana
La Sierra y la Costa constituyen hechos sociales complejos, son rea-
lidades que bajo un mismo referente ecológico expresan profundas dife-
rencias en su interior.
“El Ecuador hasta 1960 tenía una estructura de carácter agrario, en
el que el 27% de la población era urbana y el 73% rural. Actualmente, el
44% es urbana y el 56% rural”. En estas circunstancias, el eje familiar era
el equivalente al ayllu (comunidad). Así la familia constituía el eje de soli-
daridad y colectivización. Estas familias eran más seguras porque el indi-
viduo estaba respaldado. El “yo” individual tenía lugar en función de lo
colectivo. 
Ese valor se vuelve disfuncional al cambiar la cultura. El individuo se
desestructura. Las relaciones afectivas son todavía colectivas. El “Yo” indi-
vidual no está consolidado (Morejón y Mayorga, 2000).
El Ecuador es un país conformado por sociedades regionales diver-
sas, de realidades sociales distintas. Por ello es que se encuentra muy mar-
cada la diferencia entre la “Sierra” y la “Costa”. A partir de esta diferencia
primigenia se establecen distinciones y opciones que han servido como
base a interpretaciones sociales. Se trata de realidades diversas, en la medi-
da que expresan órdenes sociales diversos, sociedades diferentes. El con-
junto de ideas, sentimientos, creencias, prácticas compartidas aquí y allá es
lo que les ha hecho diferentes. Y porque estos elementos que conforman la
Capítulo 2 Marco microsocial 
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“cultura” de serranos y costeños han sido factores que han estructurado de
diferentes maneras las relaciones sociales.
Luis Verdesoto hace referencia al parentesco en el Ecuador indican-
do, en cuanto a la distribución a nivel nacional, la existencia de diferentes
tipos de unidades familiares entre las cuales se puede observar la impor-
tancia que tiene la familia conyugal sin allegados (56%) (sistema parental);
la conyugal con allegados el (9%) (sistema parental con familia extendida);
la monoparental sin allegados (6%) (familia nuclear sin familia extendi-
da); y la ampliada (19,2%) (familia nuclear con familia extendida), que en
conjunto acogen al 90,2% del total de la población nacional (Verdesoto y
otros, 1995).
En el sector rural las familias ampliadas son menos significativas que
en el sector urbano en donde acogen un 20,3% del total de la población y
en conjunto de familias ampliadas nucleares y del sistema parental acogen
al 32,1%.
En el sector urbano parece haberse desarrollado formas de familias
basadas en relaciones de parentesco de carácter más bien amplio.
Correlativamente están perdiendo significación las familias conyugales
más o menos autónomas puesto que son menos representativas.
Considerando que las unidades extensas, especialmente en el sector
rural, representan formas de organización en las que el crecido número de
miembros se convierte en una estrategia que permite incrementar la fuer-
za de trabajo para lograr equilibrios más adecuados entre ingresos y gastos
o entre producción y consumo. De lo anterior se desprende que la familia
requiere constantemente adecuarse a numerosos cambios.
Las funciones de la familia extendida dentro de las estructuras de
parentesco son intercambiables funcionalmente, de tal manera que un
cuñado puede venir a sustituir a un hermano, una tía a la madre, una
prima a la hermana por ejemplo. Se puede concluir que estas familias
extendidas son una forma de transición y transmisión de información
(Verdesoto y otros, 1995). 
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Cuadro 1 : E lementos comparat ivos fam i l iares en la Sierra-Costa
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SIERRA COSTA
ESTRUCTURA
• Las estructuras ampliadas son • En los sectores populares, la estructura tiene 
menos significativas. claros referentes campesinos con tres elementos 
importantes: funciones específicas, la vigencia 
de estructuras amplias de parentesco y la 
conformación de comunidades locales.
• Dentro de la estructura, las familias extensas 
y ampliadas son más representativas en el ámbito 
rural y urbano. 
COMPOSICIÓN
• El número de miembros es menor. • Las familias en la costa son más extensas, tienen
Las familias de la sierra son menos un mayor número de miembros.
extensas.
• En la sierra las familias tienden a • Las familias extensas son dominantes.
nuclearizarce ya que las estructuras de • El incremento de las uniones libres ha sido la
parentesco dominantes suelen formar adscripción a nuevos sistemas de referencias, que
familias conyugales con residencia legitimen estas uniones y refuercen los parentescos
independiente, conservando una amenazados.
vinculación entre sus miembros, 
buscan independencia.
• Garantizar el matrimonio, interna y 
externa las familias serranas, es por eso 
que en la sierra se casan más que en la 
costa y correlativamente, disminuyen 
las uniones libres.
ROLES
• La división del trabajo al interior de la • Siendo el orden social familiar una unidad de 
familia está claramente establecida. Las producción y reproducción, el rol de la mujer 
mujeres son las encargadas del hogar, ha cobrado importancia, mientras que el de los 
del cuidado y la crianza de los hijos. hombres parece haberse difuminado, especialmente
desde la perspectiva ideológica que sostiene la 
• En la sierra las solidaridades internas división de funciones dentro de la familia. 
son marcadas, el apoyo de las familias
se lo mira como complementario y • Existe una reasignación de roles al interior de la 
esencial ya que refuerzan los lazos familia, lo que ha creado una estructura de 
familiares. parentesco.
• El parentesco define los roles internos, 
la función del padre y de la madre, de 
los abuelos, hermanos, etcétera, como 
intercambiables acorde a la división por 
género del trabajo en los que descansa 
la estructura.
De lo dicho anteriormente se puede deducir un cambio de roles y
funciones de diferentes miembros de la familia acorde a nuevas estructu-
ras, entre las que se menciona familias monoparentales, familia reconsti-
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SIERRA COSTA
JERARQUÍA
• En la sierra, las relaciones en el sistema • La pérdida de la figura del varón como padre ha
conyugal son asimétricas, desde la sumado importancia a la figura de los tíos, primos, 
perspectiva cultural y social en la que etcétera. Como portadores de ingresos y referentes 
se inscribe el orden familiar. masculinos en el orden familiar.
VÍNCULOS
• En el sector indígena la participación • Las familias conyugales están adscritas a relaciones 
en comunidades, donde el vínculo de parentesco para sobrevivir.
familiar es decisivo para la producción.
• Incremento de la participación colectiva, la 
• En una sociedad como la serrana familia formal cada vez más independiente, se 
urbana, cuyos patrones de constitución vuelve más dependiente, no solamente de los hijos, 
social y cultural siguen siendo rurales, o abuelos, sino de todos los parientes que 
el parentesco dominante se mueve participan en el grupo familiar.
entre la independencia residencial y el 
mantenimiento de sólidos vínculos • El aumento de las uniones libres ha originado 
familiares, se originan tres tipos de una presión complementaria, las familias ampliadas
identificaciones complementarias que mantienen la estructura de parentesco, y las 
se relacionan con la localidad (de familias extendidas con estructuras poco 
origen de los padres) paisa-naje consistentes han dado paso a una disolución de
(referentes étnicos), la etnicidad. los vínculos afectivos.
• En las familias serranas la persona no 
busca sólo ser independiente, sino el 
reconocimiento como adulto/a, es decir,
ser capaz de tener un hogar 
y una pareja.
OCUPACIÓN
• La presencia de familia ampliada y • La pobreza, la migración y la circulación de la 
extendida se la ve como una estrategia mano de obra, que originan traslados a la ciudad, 
de minimización de riesgo y de generan estructuras de carácter ampliado en 
optimización de recursos materiales y formas de familias que garantizan la reproducción
laborales en el proceso de producción del grupo.
material.
• Incorporación de la mujer al mercado laboral lo 
que ha generado una reasignación de la 
responsabilidad al interior al grupo de la familia.
• Incremento de la participación colectiva que como 
las familias negras lo han pasado a la formación 
de sociedad de bienes.
tuida, etcétera, según esta idea es necesario comprender los nuevos reque-
rimientos, en función del contexto donde se presentan, en lugar de con-
ceptualizar a la familia como desestructurada.
El cambio de roles en cuestión no necesariamente implica deficien-
cia de estructura sino, el ordenamiento de nuevas caracterizaciones de la
familia, que se ajustan a variadas condiciones socioeconómicas y cultura-
les. Entonces, la familia como institución social, puede o no garantizar el
adecuado funcionamiento biológico, procesos reproductivos relacionados
con las instituciones sociales, así como la protección para la superviviencia
en la sociedad. Desde esta visión el abordaje de la familia es visto como
objeto jurídico y de intervención. 
Ángela Hernández (1998) define a la familia como una construcción
cultural indicando: “es un constructo cultural, constituido por valores
sociales tradicionales, religiosos y políticos, puestos en acción por sus
miembros en la medida en que la forma que adquiere la familia, así como
el estilo de relación entre las personas que la componen y las posturas polí-
ticas y religiosas inherentes a su constitución, son todas establecidas por el
medio cultural”. 
Por lo tanto, consideramos a la cultura como una construcción social
formada por tradiciones, valores, estructuras e instituciones de un pueblo,
es trasmitida de generación en generación, por ello todos estos cambios en
nuestra cultura, perfilan una nueva forma de relacionarnos.
Los cambios generan proyecciones diferentes, ritos distintos, cos-
tumbres diversas y manifestaciones de una espiritualidad propia de cada
uno, bajo este concepto se inserta la violencia como un fenómeno históri-
co cultural, sistémico, relacional, producto de múltiples factores sociopolí-
ticos y económicos que deterioran la calidad de las relaciones humanas y
cambian sus costumbres y valores. Estos condicionamientos llegan a la
unidad familiar. 
La construcción de la cultura de la “ecuatorianidad”, por lo general,
se ve cruzada por irrupciones de violencia, despojo e inculturación. Estos
patrones han configurado una realidad en la que la violencia es recurren-
te, fenómeno que se repite desde la época de la conquista, ya que la forma
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de dominación por parte de los españoles fue violenta y sanguinaria. Esto
ha determinado que las formas de relacionarse en nuestro medio, con fre-
cuencia, sean mediadas por la violencia.
Es importante buscar procesos reflexivos en las familias con cuestio-
namientos hacia ese legado cultural, hacer conciencia de que somos acto-
res de una historia que podemos cambiar y sujetos de un contexto que de
una u otra forma, incide en la percepción de la realidad, el manejo de con-
flictos y las relaciones institucionales.
Los enfoques de atención al problema de la violencia son variados.
Fácilmente podemos ubicar estudios que parten desde la atención indivi-
dualizada de género, incluso, desde la psicología social hasta el tratamien-
to con enfoque integral, lo que permite ampliar el abanico de intervencio-
nes y concepciones de la violencia.
El enfoque sistémico también analiza el tema. El primero que habla
de violencia es Strauss quien en 1960 se refirió al “Síndrome del niño mal-
tratado”. En 1970 se comenzó a hablar de la violencia contra la mujer. Ha
sido el movimiento feminista el que ha desarrollado estrategias de ayuda
en este campo. La terapia familiar sistémica, desde 1964 con sus diferentes
modelos, sobre todo, el estructural y el estratégico han desarrollado formas
de intervención que han dado la oportunidad a las familias de hacer cam-
bios alrededor del tema.
2.2 La familia como sistema
La familia, vista desde el enfoque sistémico, es un sistema abierto;
entidad dinámica que está en proceso de cambio continuo, lo mismo que
sus contextos sociales, es decir, recibe descargas desde el medio extrafami-
liar y/o presión del exterior originada en los naturales requerimientos que
le demanda el contexto socio-histórico para acomodarse a las instituciones
sociales significativas que influyen sobre los miembros familiares. 
Al mismo tiempo, está sometida a presión interna provocada por la
evolución de sus propios miembros y subsistemas. Por ello, este grupo
relacional primario siempre ha sufrido cambios que guardan cierta corres-
pondencia con las modificaciones que suceden en la sociedad a la que per-
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tenece y de la cual forma parte. Sus funciones, en lo interno, son la protec-
ción psicosocial de sus miembros y, en lo externo, “la acomodación a una
cultura y a la transmisión de esa cultura” (Minuchin, 1994).
Esta unidad ha de ser vista como totalidad, en tanto está compuesta
por formas de vida diferentes, donde cada parte cumple su papel, “el todo
constituye un organismo de múltiples individuos, que en sí mismos son
una forma de vida” (Minuchin y Fishman, 1993).
2.3 Organización familiar
La familia al estructurarse tiende a establecer reglas generales para
regir la organización y el funcionamiento global de la misma, formando así
una jerarquía con distintos niveles de autoridad, en la que hay comple-
mentariedad de funciones e interdependencia entre los miembros, en par-
ticular entre los de un mismo nivel jerárquico, por ejemplo, los cónyuges,
los hermanos, los abuelos… 
Por ello, este organismo familiar procede según reglas preexistentes,
pero, eventualmente pueden suceder cambios que demandan transforma-
ciones, debido a que las personas que conforman la familia, en cada una
de sus interacciones, sólo manifiestan parte de sus repertorios comporta-
mentales. Estos suelen ser múltiples y acaso insospechados, pero emergen
sólo algunos, debido a las características y condiciones que ofrece la
estructura del contexto. Cuando los contextos sufren modificaciones, es
decir, se amplían o surgen quiebres, es factible que se presenten nuevas
interacciones.
Las personas se acomodan en forma de caleidoscopio para lograr la
reciprocidad que posibilita las relaciones humanas. Todo sistema posee
subsistemas, el sistema familiar se diferencia y desempeña sus funciones a
través de sus subsistemas. 
Los individuos son subsistemas en el interior de una familia. Las día-
das, como la de marido-mujer o madre-hijo(a), hermano(a)-hermano(a)
pueden ser, respectiva y diferencialmente, subsistemas conyugal, parental o
fraterno. Los subsistemas pueden formarse en arreglo a generación, sexo,
interés o función. Cada individuo pertenece a diferentes subsistemas, en
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los que posee diferentes niveles de poder y en los que aprende habilidades
diferenciadas (Cibanal, documento de internet). 
2.4 Definición de familias con múltiples problemas
Las familias que se enfrentan a una multiplicidad de problemas entre
ellos situaciones de VIF no están definidas por la presencia de los síntomas,
sino por un estilo de hacer y relacionarse, desde luego por una serie de pro-
blemas que afectan a un número indeterminado de miembros y que pue-
den variar cuantitativamente y cualitativamente (Coletti, 1999).
Tomando en cuenta la estructura de las familias con múltiples pro-
blemas y las modalidades de relacionamiento con el ambiente social se las
ha definido como:
• Familias aisladas. Para evidenciar la soledad de estos núcleos fami-
liares en el ámbito de la familia extensa y, en consecuencia la falta de
cualquier forma de apoyo en las fases críticas de la vida familiar,
independientemente de la clase social. 
• Familias excluidas. Para subrayar la separación entre estas familias y
el contexto parental, institucional y social que se da también en las
clases medias sociales-altas (Thierny, 1976).
• Familias suborganizadas. Para resaltar las características disfuncio-
nales, desde el punto de vista estructural, debido a la falta de cons-
tancia en el desarrollo de los respectivos roles, a nivel del subsistema
parental (Aponte, 1979).
• Familias asociales. Para subrayar sobre todo los aspectos que con-
ciernen el desarrollo de comportamientos desviados a nivel social
(Voiland, 1962).
• Familias desorganizadas. Según Minuchin que estudio las relaciones
entre sí, la estructura familiar, el tipo y grado de disfuncionalidades
de las relaciones interpersonales y las modalidades comunicativas
entre los miembros de estas familias (Coletti, 1999).
2.4.1 Dinámica de las familias con problemas múltiples
Las dificultades de las familias en sus relaciones familiares no son
recientes. Anteriormente se ponía énfasis en la pobreza, marginalidad o en
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los comportamientos tradicionales de las mismas. En la actualidad, con el
incremento de los espacios donde ha incursionado la familia, se amplía la
posibilidad de nuevos relacionamientos, ampliando el contexto donde se
desarrolla la familia y esto les permite entrar en las redes sociales que faci-
lita el Estado, pero también a ser presas de múltiples problemas, como el
alcoholismo, drogodependencia, conductas delincuenciales, violencia
intrafamiliar los malos tratos a los niños y niñas.
2.4.2 Focalización de la atención para entender la estructura
El abordaje de las familias con múltiples problemas ha sido muy dis-
cutido, tanto en el campo terapéutico como en el campo de los servicios
sociales, así como la decisión del formato en que se realiza: individual y/o
familiar.
El abordaje individual influye sobre la identidad del individuo esti-
mulando su crecimiento, donde el sujeto, a través de su discurso narrativo,
busca transacciones y negociaciones con mayor flexibilidad.
El abordaje familiar, desde los espacios: emocional, cognitivo y prag-
mático (Linares, 1997).
Dentro de este grupo de familias, Minuchin ha puntualizado, de
acuerdo a la proximidad familiar dos grandes modalidades:
Las aglutinadas. Son aquellas en las que la distancia entre los miem-
bros individuales es escasa y las fronteras externas poco permeables.
Las desligadas. Se caracterizan por una gran distancia entre sus
miembros y unos límites poco definidos y, por lo tanto, excesivamente per-
meables.
2.4.3 Modalidades de relacionamiento
Las familias con múltiples problemas se presentan con todas las
gamas de la afectividad humana y esta variedad es la que hace que experi-
menten las emociones con gran intensidad y escaso control en ellas; no es
raro reconocer amor y odio o alegría y tristeza en brotes que pueden resul-
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tar tan intensos como efímeros, toda esta forma de reacción nos lleva a
plantear algunas características que poseen estas familias:
• Comparten poco emocionalmente.
• Explosión simultanea de sentimientos de signo distinto. 
• Se confrontan y tienen conflictos.
• Se producen desajustes propiciadores de desencuentros.
• La complementariedad frustrada por lo que caen fácilmente en una
escalada simétrica.
• Dificultad de metacomunicar.
Las familias que se organizan alrededor de temas de violencia intra-
familiar generalmente comparten condiciones similares a las considera-
das con múltiples problemas dada la complejidad de sus contextos rela-
cionales. 
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3.1 Concepto
La Violencia Intrafamiliar puede entenderse como una problemática
inserta en una forma de organización social y en un sistema de creencias
culturales que van determinando nuestra forma de ser y nuestro estilo de
relacionarnos.
En las bases ideológicas culturales y sociales encontramos las creen-
cias subyacentes a la ideología imperante en cada cultura; en nuestros paí-
ses occidentales existe un sistema de desigualdad que se va reproduciendo
en todas las instancias sociales, desde las más amplias instituciones educa-
tivas, religiosas, judiciales hasta la familia.
Hay una estrecha relación entre la historia de maltrato y la historia
de América Latina, que se sostiene sobre la conquista y la dominación del
indígena y el negro.
Frente a la raza española, los nativos americanos eran diferentes y
preferían ser sometidos, obligados a obedecer, siendo incapaces de gober-
narse por sí mismos.
Simbólicamente se penaliza al diferente homologándolo a inferior.
Esta justificación dentro del sistema social ha ido replicando formas y
estrategias para mantener el orden, que trasladan más tarde a los niños y
niñas, considerándolas como objetos de protección, seres imperfectos,
incompletos, débiles…
Capítulo 3
Violencia intrafamiliar (VIF)
De acuerdo a la reflexión anterior, niños, niñas y adolescentes,
requieren control, la educación forma parte de este control, más aún cuan-
do se trata de niños y niñas colocados en situaciones irregulares, porque
son ellos portadores de una problemática cuyas características psicológicas
los predisponen a la delincuencia o el crimen.
Pensar en una enseñanza como corrección es una idea que pertene-
ce al siglo XX (Maluf, 2000). Entonces, los niños y niñas deben ser imagen
del ideal de los sujetos que los adultos esperan; en este marco histórico-
cultural se socializan roles de manera rígida desde la niñez, que al ponerse
en juego en la interacción impiden la flexibilidad necesaria para pasar de
posturas complementarias a simétricas y viceversa, quedando centralizado
el poder en una de las partes, produciendo comportamientos y significa-
dos que terminan institucionalizados.
Existen diversas modalidades a través de las cuales se asegura social
e ideológicamente las relaciones de poder. Podría citarse:
• La legitimación: castigar para evitar males mayores. 
• El ocultamiento: invisibilizar cualquier forma de violación de los
Derechos Humanos.
• La resignación: la injusticia es natural, nada se puede hacer.
Siendo los seres humanos parte de un sistema social, son receptores
y productores de fenómenos culturales; trasmisores de creencias, se intro-
ducen en una dinámica de poder que se cristaliza y adquiere intensidad.
En la red vincular más próxima a la persona, la familia, el sistema
familiar se ha estructurado de manera jerárquica y discriminatoria, en las
familias donde se viven prácticas violentas se puede observar generalmen-
te un modelo rígido, en donde se configuran relaciones abusivas que les
convierten en espacios donde las posibilidades de expresión y crecimiento
se hacen difíciles.
“La violencia no se considera un fenómeno individual sino la manifes-
tación de un fenómeno interaccional”. Es el resultado de un proceso de
comunicación particular entre dos o más personas” (Perrone, Nannini,
1997).
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Según Jorge Corsi (1992) la Violencia Intrafamiliar se define como
todas las formas de abuso que tienen lugar entre los miembros de la fami-
lia. Se denomina relación de abuso a la conducta que, por acción u omi-
sión, ocasiona daño físico y/o psicológico a un miembro de la familia. Para
que esta relación abusiva sea considerada como una manifestación de
Violencia Intrafamiliar, debe ser crónica, permanente o periódica.
Se plantea como relación de abuso cuando una interacción se define
en función de la violencia como forma de organización, de comunicación
o de resolución de conflictos con un repertorio relacional con muy pocas
alternativas.
Dentro de las categorías de Violencia Intrafamiliar, uno de los fenó-
menos con mayor significación epidemiológica es el maltrato a las niñas y
los niños, a las mujeres, a las personas de tercera edad y los que tienen
algún tipo de discapacidad.
La visión anterior podría extenderse a los diferentes miembros de la
familia, desde la perspectiva socio-interactiva, es decir: la familia dentro de
un contexto sociocultural en donde “las experiencias que definen a la
sociedad, la familia y las personas son diferenciables pero dependen unas
de las otras” (Bentovim, 2000).
De las ideas anotadas se desprende la importancia de la VIF como
fenómeno socio-interactivo, ya que de esta manera es posible sacar a la
superficie aspectos que sobrepasan explicaciones unidireccionales de la
problemática de VIF tales como: la psicopatología individual, la pobreza, la
ignorancia de conocimientos académicos o la desvinculación del problema
connotado como violencia doméstica (entre otros).
Dichas explicaciones propenden a un entendimiento causa–efecto
que resulta un peligro, dada su ausencia de contextualización, llevándonos
a observar la violencia como una sucesión de hechos aislados que pueden
abordarse dentro de una perspectiva específica y casi única, que deja fuera
de responsabilidad a un sinnúmero de actores y propende a un estanca-
miento sociofamiliar.
Estas explicaciones se sustentan en una serie de teorías de raíz psico-
analítica, psicosocial o conductual y atribuyen el maltrato o abuso a facto-
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res individuales psicológicos o fisiológicos tales como: alteraciones de la
bioquímica del cerebro, trastornos límite de la personalidad que justifican
las conductas agresivas como una pérdida de control inherente a una
enfermedad (Mullender, 2000).
De ahí la decisión de plantear violencia intrafamiliar y no violencia
doméstica, dado que la connotación de doméstica se asocia a eventos pri-
vados, que en términos generales son trivializados por pertenecer a un
ámbito inaccesible, por el mantenimiento de un orden social donde pre-
valecen las jerarquías y el uso de poder como algo natural.
Los testimonios y las historias de las familias que han formado parte
de esta experiencia ilustran la interdependencia del fenómeno social, fami-
liar y personal mostrándonos como “un sistema social excluyente se cons-
tituye en un contexto propicio para interiorizar formas de maltrato en
nuestras relaciones interpersonales y cómo se reproducen las mismas
inequidades y abusos del poder entre los que lo ostentan y las personas
subordinadas tanto en el ámbito público como privado de esta sociedad”
(Bottinelli, 2000).
3.2 Modelos explicativos desde el enfoque sistémico
Desde la visión sistémica cabría entonces enmarcar el concepto de
violencia intrafamiliar como una disfunción social, que requiere de una
mirada multidimensional, reconociendo los aportes de relacionar diversos
contextos, legal, psicológico, de salud, cultural.
Lo relativo a la multiplicidad de factores que aportan en la explica-
ción de la VIF nos lleva a pensar en el lugar que ocupa la familia ecuato-
riana en la sociedad actual. A partir de la definición de familia como siste-
ma abierto, es una estructura social que influye y es influida por los cam-
bios socioeconómicos y culturales.
En los últimos 10 años se han reducido las oportunidades de traba-
jo y de educación, provocando crisis económicas permanentes que se tra-
ducen en cargas elevadas de tareas y búsqueda de supervivencia, a esto se
suma el fenómeno migratorio con la consabida destrucción de familias
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nucleares y la toma a cargo de responsabilidad por parte de la familia
extendida.
Estas condiciones contribuyen a poner en entre dicho la función
socializadora primaria de la familia, la cual mucha veces es asumida por las
esferas institucionales, como la escuela, organismos de apoyo social y hasta
los medios masivos de comunicación, desplazando así la autoridad pater-
na y materna hacia las instituciones.
“En las familias rurales ecuatorianas en especial las indígenas existe
la certeza de que la escuela es la única manera de superar el estado de igno-
rancia y pobreza en el que los padres de sus padres han vivido durante
generaciones” (Cervone, 1998) razón por la cual se descalifica a la familia
como proveedora de referencias étnico-culturales.
Entonces cabría preguntar ¿cómo puede la familia hacer uso de sus
recursos en un contexto que tiende a descalificarla? 
En un intento de comprender el contexto donde se recrean formas
maltratantes de relacionamiento cabría mirar más ampliamente los proce-
sos y situaciones socio-familiares que sustentan conductas y creencias en
torno a sus prácticas culturales, para ello se debe tomar en cuenta entre
otros factores:
El contexto sociopolítico. El Ecuador se ha caracterizado por ser un
proyecto nacional excluyente, basado en divisiones regionales étnicas y
partidarias; con el uso de modelos patrimonialistas que negocian benefi-
cios y privilegios con grupos según sus intereses particulares, sustentados
en el sometimiento y perpetuación de la estructura de poder (Maluf,
2002).
En el mismo sentido Carlos de la Torre afirma: “cuando las institu-
ciones que garantizan el acceso exclusivo de un grupo dominante a espa-
cios de poder se alteran, los miembros de estos grupos dominantes crearán
mecanismos que aseguran su derecho a la exclusividad en estos espacios”.
Este contexto constituye parte del ambiente donde las familias pro-
ducen sus conductas y significados, los cuales entran a su vez en contra-
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dicción con la concepción de ciudadanía modernamente esbozada por el
marco legal vigente.
Ciudadanía tal como personas sujetos de derechos y obligaciones en
el plano social, con miras a una convivencia donde se practique como valor
fundamental la ética y el respeto por la condición humana.
La transmisión intergeneracional: repetición de patrones relacionales
maltratantes. Se puede considerar como un factor de riesgo sin que por
ello se establezca una relación causa-efecto. Este factor hace referencia a la
historia de maltrato en las experiencias infantiles de los padres y puede ser
vista como una modalidad homeostática “destinada a resolver conflictos
de poder entre los adultos en el presente y las contradicciones con los ante-
pasados…” asegurando un sentimiento de pertenencia a una familia”
(Barudy, 1998).
La estructura y dinámica relacional de la familia, entendida como
modelos de paternidad y maternidad, representa otro factor que incluye la
concepción de la familia vista como núcleo y/o parte de la extensión, su
visión de autonomía y formas de organización (roles). El afrontamiento de
crisis relativas al ciclo vital y la connotación de sus relaciones en el plano
afectivo-emocional en tanto reconocimiento o confirmación.
El sistema de mitos, creencias y valores familiares dentro de los que
podrían citarse: la perdurabilidad del matrimonio, la jefatura de familias
ejercida por el padre, el sometimiento de niños y niñas a la voluntad de los
adultos, la inteligencia superior del varón, el altruismo de mujeres y niñas,
el aislamiento familiar (los problemas son privados).
Las prácticas de comunicación: existencia de gran intensidad e invo-
lucramiento en tanto alianzas y coaliciones entre los miembros de las fami-
lias, niveles altos de crítica y antagonismo en un extremo o formas de evi-
tación en el otro, manifiestan verbalmente el sufrimiento, parece haber
una suerte de ganadores y perdedores (Perrone y Nanini, 2002; Bentovin,
2002). 
En este sentido se reconoce la existencia de diferentes exponentes de
modelos explicativos del fenómeno VIF, que tienen en común la articula-
ción de distintos niveles y sus formas relacionales, incluyendo la noción de
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circularidad en los mismos; así como también los principios que hacen
referencia a una dialéctica entre forma y proceso (complementariedad
cibernética).
Podrían citarse: el esquema del circuito de abuso familiar, propuesto
por María Cristina Ravazzola, el cual describe tres instancias como sujetos
interactuantes: persona abusadora, abusada, testigo o contexto y las cate-
gorías desde donde se puntúan las relaciones, ideas, acciones, estructuras.
El enfoque sistémico de maltrato infantil analizado y operativizado
por Jorge Barudy que plantea el punto de vista fenomenológico, es decir,
cómo se presentan los gestos de maltrato, en qué contexto, quiénes son los
implicados y cuáles son las explicaciones que dan a los hechos; así como el
procesamiento de información (ideología) y la dimensión histórica del
observador.
Del carácter socio-interactivo de los modelos explicativos de la VIF
se desprende que en la familia donde se observan problemas de VIF, existe
un predominio de estructuras autoritarias, que siguen parámetros dicta-
dos por estereotipos culturales, habitualmente de carácter vertical.
Se afirma una dicotomía entre lo público y lo privado que para ser
mantenida, requiere cierto grado de aislamiento social, que permita sus-
traer el fenómeno de la violencia de la mirada de otros, manteniéndose por
la perpetuación de roles rígidos, actos agresivos, que resultan un problema
para todos sus miembros. 
Para que esta dinámica se mantenga se requiere ver a la familia en un
contexto cultural que tolere la VIF, un ejemplo: en el Ecuador el castigo
físico sigue siendo aceptado en la crianza de los hijos como un método de
control de la disciplina “en el hogar se castiga a los hijos por la indiscipli-
na, por ejemplo, cuando son respondones, desobedientes o malcriados,
cuando responden a sus propios hermanos, a los papás, o cuando no salu-
dan a las personas mayores. En ese rato hay que tratar de corregir” padre
de 29 años, parte de la investigación del PMT, 2002. 
Se observa en el testimonio que la disciplina tiene sentido en virtud
de una demanda social, a su vez, es importante el cumplimiento de ciertas
normas que reproducen jerarquías y justifican prácticas maltratantes.
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Las interacciones y roles violentos crean y regulan significados den-
tro de la familia, los reproducen en un marco histórico familiar y social. En
el mismo sentido se crean y recrean visiones y prácticas de género “a
menudo se condena con mayor severidad a la mujer que no puede escapar
de un hogar violento y que no puede proteger a su hijo, que al hombre per-
petrador del acto de violencia” (Bentovin, 2000).
De la misma manera, el estereotipo social equipara masculinidad
con comportamientos agresivos y competitivos, negando en ocasiones a
los hombres la posibilidad de desarrollar la capacidad de cuidar de otros;
la expresión emocional y sus necesidades humanas de apego y dependen-
cia quedan en un segundo plano.
El enfoque socio-interactivo de la VIF toma en cuenta los patrones
transgeneracionales de relación familiar, sustentados desde la forma como
son asumidos los roles conyugales y paternales.
Por tanto, para el análisis y comprensión de la VIF, este enfoque con-
sidera la persona, la familia y la sociedad con la compleja interrelación
entre ellas, se nutre de los modelos eco-sistémicos y transgeneracional, así
como de las explicaciones provenientes de la teoría del apego.
3.3 Categorización y manifestaciones de la VIF
Maltrato hacia los niños y/o niñas 
El maltrato a los niños y/o niñas se define como: “Cualquier acción
u omisión, no accidental que tenga un alto potencial de causar daño al
niño y/o niña, sea en su integridad corporal, su desarrollo físico, afectivo,
psicológico, intelectual, por parte de padres, o cuidadores, no respetando
los derechos del niño y/o niña el bienestar del sistema familiar (Díaz, 1999
y otros en Corsi, 2003).
3.3.1 Manifestaciones de la violencia hacia los niños y/o niñas
Maltrato físico. Es cualquier acción no accidental que ocasione
enfermedad o daño en el cuerpo del niño y/o niña.
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Maltrato psicológico o emocional. Son las conductas, expresiones…
que inhiben el desarrollo de una autoimagen adecuada y positiva del niño
y/o niña.
Abuso sexual. Cualquier contacto sexual entre el adulto y un niño
y/o niña o su utilización para gratificación del adulto.
Negligencia y/o abandono. Descuido de las necesidades básicas para
el crecimiento y el adecuado desarrollo del niño y/o niña de manera tem-
poral o permanente, contando con los recursos para ello.
Visto así, el maltrato a los niños y/o niñas hace referencia a toda
acción u omisión cometida por individuos, instituciones o por la sociedad,
privando a los niños y/o niñas de cuidados, derechos y libertades e impi-
diendo su pleno desarrollo (Barudy, 1998).
Violencia. Situación de daño o abuso al interior de una pareja, de
convivencia habitual. Generalmente ocurre en fases, puede ser unidirec-
cional y/o cruzada, con la implicación de ambos miembros de la pareja.
Violencia a personas de la tercera edad. Se refiere al maltrato en
cualquiera de sus manifestaciones dirigido por miembros de una familia a
otros en condición de discapacidad o tercera edad.
En el marco de la Ley de la Violencia Contra la Mujer y la Familia
vigente en el Ecuador, se consideran las siguientes formas de violencia
expuestas en el artículo 4 (la ley no recoge la distinción entre maltrato y
violencia): 
Art. 4-“Violencia física: todo acto de fuerza que cause daño, dolor o sufrimiento
físico, en personas agredidas, cualquiera que sea el medio empleado y sus conse-
cuencias, sin considerar el tiempo que se requiera para su recuperación”.
“Violencia psicológica: toda acción y omisión que cause daño, dolor, perturbación
emocional, alteración psicológica o disminución de la autoestima de la mujer o la
familia agredida. Es también la intimidación o amenaza mediante la utilización del
apremio moral sobre otro miembro de la familia, infundiendo miedo o temor a
sufrir un mal grave o eminente en su persona, o en la de sus descendientes, o afi-
nes hasta el segundo grado”.
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“Violencia sexual sin perjuicio de los casos de violación y otros delitos contra la
libertad sexual, se considera violencia sexual todo maltrato que constituya impo-
sición en el ejercicio de la sexualidad de una persona y que la obligue a tener rela-
ciones u otras prácticas sexuales, con el agresor o con terceros, mediante el uso de
la fuerza física, intimidación, amenazas o cualquier otro medio coercitivo”.
Desde la perspectiva de la VIF como fenómeno socio-interaccional
es importante para entender el contexto, categorizarla y reconocer sus
manifestaciones. Las categorías tienen que ver con los subsistemas especí-
ficos de relación, la dirección que tomarán sus manifestaciones, el tipo de
vínculo y las consecuencias de la práctica (violencia conyugal, hacia los
niños y niñas, hacia las personas de la tercera edad).
Las manifestaciones y/o expresiones se refieren a las formas por
medio de las cuales se evidencia el daño causado con prevalencia en una
esfera o mezcla entre ellas. Se considera una interacción que se define en
función de expresiones maltratantes, como forma de comunicación y de
resolución de conflictos.
Cuando se presenta de forma unidireccional, da cuenta de relaciones
de pareja con carácter de sometimiento y/o abuso de poder y sus expresio-
nes se evidencian como maltrato–castigo, forma de control de uno sobre
otro, generalmente en nuestra sociedad del hombre sobre la mujer.
En la forma bi-direccional o cruzada la pareja acepta la confronta-
ción y la lucha (simetría) como una forma de relacionamiento; existiendo
“tregua” en la cual quien ejecutó el acto violento pide perdón y pasa a la
denominada pausa complementaria que comprende dos etapas diferentes: 
“La aparición del sentimiento de culpabilidad que será el motor de la voluntad y
el momento de reparación. Los comportamientos reparatorios como mecanismos
de olvido, banalización, desresponzabilización y desculpabilización, sirven para
mantener el mito de la armonía, la solidaridad y de la buena familia” (Perrone,
Nannini, M., 2002).
La violencia conyugal tiene su expresión en formas de maltrato físi-
co, psicológico, sexual o económico.
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3.4 Determinantes relacionales de la violencia intrafamiliar 
Al hablar de violencia intrafamiliar, dado que se alude a la familia, es
importante destacarla como sistema abierto, como un espacio de forma-
ción que permite aprender, reproducir modelos y formas de comporta-
miento, incluyendo pensamientos, actitudes y sentimientos de todos sus
miembros. Por ello el concepto de sí mismo está basado en gran medida en
la historia de las interacciones familiares.
Como sistema, la familia mantiene relaciones con su entorno, exis-
tiendo diversos niveles implicados. Así, hay vinculación con el sistema
social que se caracteriza desde el tema de violencia por relaciones de
inequidad, injusticia y opresión, en donde uno o más miembros de la fami-
lia se transforman en chivos expiatorios de frustración, creando reacciones
explosivas, que son terreno fértil para el maltrato.
A su vez, resulta relevante destacar los vínculos inherentes al sistema
familiar nuclear, referidos a las relaciones de apego que se inician a partir
de la concepción del ser humano y se desarrollan a lo largo del ciclo vital
de las personas y familias.
El apego como posibilidad de acercamiento entre los humanos, es un
proceso en el cual debe existir la seguridad de cuidado y protección. Visto
así, la imposibilidad de su realización trae consigo dificultades en el esta-
blecimiento de la autoimagen, el sentido de pertenencia, los lazos afectivos
sanos (entre otras), generando patrones vinculares ansiosos o evitativos,
los cuales se encuentran en algunas familias organizadas alrededor de
prácticas violentas.
Las prácticas mencionadas se expresan en forma de abuso, abando-
no físico y emocional, como disfuncionalidades de la experiencia parental
(Bentovin, 2000).
Entre los determinante relacionales de la VIF se encuentran los pro-
cesos cognitivos y comunicacionales en la dinámica familiar, en la forma
de percepciones, expectativas, interpretaciones, atribuciones, imágenes,
creencias (aspectos cognitivos…).
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Según Claudia Iturralde existen cinco variables cognitivas en los
individuos:
• Competencias cognitivas. Es la capacidad para transformar e integrar
activamente la información creando visiones pensamientos e imple-
mentación de acciones.
• Estrategias de codificación. Categorización selectiva del ambiente.
• Expectativas. predicciones sobre las consecuencias de su conducta.
• Valoración subjetiva de la respuesta del otro.
• Sistema de autorregulación. Autoretroalimentación, evaluación de la
propia conducta y sus consecuencias.
La interrelación de las variables señaladas aporta en la explicación de
la VIF desde el punto de vista analítico y operativo.
Otro aporte significativo en el plano relacional de la VIF lo constitu-
ye el sistema comunicacional: ¿Qué mensaje se esconde tras una palabra,
un gesto, una actitud…? ¿De dónde provienen estos mensajes? ¿Cómo se
interpretan?
Las personas y/o familias manejan sus propios estilos de comunica-
ción, es decir sus medios para transmitir distintos mensajes verbales o ana-
lógicos. En situaciones de VIF se observan discursos que ponen de mani-
fiesto propuestas elitistas, vinculadas a valores de altas jerarquías desde el
punto de vista sociocultural y como tal se evidencia discriminación, en la
forma de racismo, sexismo, serialismo a través de polarizaciones (blanco
más que negro, adulto más que niño).
Lo anterior se traduce en un aval de inequidad y como tal en un sis-
tema relacional organizado alrededor de un ejercicio de poder (Ravazzola,
1998).
La comunicación se manifiesta más allá de sus formas, en el plano
relacional, desde la óptica sistémica puede ser simétrica o complementaria
lo cual indica en cuanto a la violencia patrones disfuncionales en el siste-
ma familiar y/o sociocultural.
La relación simétrica se entiende como aquella que se da entre dos
subsistemas en forma igualitaria, valdría decir, en condiciones similares en
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lo relativo al poder. En la complementaria, por su parte, la relación se
observa en planos subordinados.
Desde este ángulo podría reflexionarse brevemente sobre la influen-
cia de estas formas relacionales en el contexto sociofamiliar local.
Contradictoriamente, a pesar de convivir en un mundo occidentali-
zado por razones de dominio económico entre otras, el Ecuador en cuan-
to a su contexto parece poseer una cultura colectivista, que subraya la
importancia de las relaciones interpersonales, en la que los roles familiares
y sociales constituyen la base de la identidad personal.
El fenómeno de aculturación vivido en nuestro medio puede ser
visto como invasivo y, porque no decirlo violento, creador de una estruc-
tura de carácter histórico relacional. Desde el extremo del remoto pasado
se decía “si la sociedad tuviese forma de un cuerpo humano los españoles
serían la cabeza y los indios los pies” (Martínez, 2001). Esta metáfora del
cuerpo parece dar mayor importancia a la cabeza desde una idea de pre-
dominio o poder del pensamiento, razonamiento, lógica y el resto como
aspectos complementarios.
Entonces parecería existir una relación complementaria entre las
personas, las familias con la macroestructura social; la cual les empuja en
forma permanente a convivir con grandes dilemas.
Desde la visión colectivista se miran guiados “por la valoración de la
armonía social y por un tipo de comunicación sutil e indirecta” (Páez y
otros, 2000).
En cambio, desde la visión individualista propia de la cultura occi-
dental la eficiencia está dada por el logro de objetivos personales dirigidos
a la familia nuclear, la orientación hacia la tarea, la competitividad…
En las culturas con alta distancia jerárquica, los sujetos pueden ser
menos expresivos emocionalmente y como tal parecen tener una menor
capacidad para identificar los sentimientos internos; a su vez, la masculi-
nidad cultural hace que el pensamiento se oriente hacia lo externo como
una forma de mantener el orden social (subordinados, autoridades).
Patrones relacionales de violencia intrafamiliar lectura sistémica de una experiencia 53
El individualismo cultural se asocia a una mayor expresión verbal de
las emociones de tristeza, alegría y enojo. “El uso del estilo directo resulta
en percepciones de mayor jerarquía del emisor y al mismo tiempo mayor
intimidad con el receptor” (Zubieta y otros, 2000).
Los estudios relativos a la función que cumple la comunicación en
los diferentes contextos culturales nos aportan en el sentido de visualizar
el dilema señalado por el que atraviesa la familia ecuatoriana y más aún la
perteneciente a esferas locales.
Las familias se sumen en el “silencio” como mecanismo funcional, el
uso de la acción en detrimento de la expresión verbal, lo que parece hacer-
los proclives a organizar sus relaciones alrededor de intercambios maltra-
tantes. Este silencio es más un eco sociocultural, reflejo de la impotencia
colectiva que hace referencia a necesidades operativas o prácticas de super-
vivencia y a necesidades estratégicas, búsqueda de una organización social
equitativa. 
No puede dejarse de lado la referencia a los patrones intergeneracio-
nales, entendidos como las formas relacionales y estructurales transmiti-
das desde las familias de origen. Estos patrones forman parte de la historia
de vida de los individuos y de los sistemas familiares, que incluyen proce-
sos de socialización en contextos específicos, la transmisión de valores, cre-
encias, normas, etcétera. Que de muchas maneras se ligan a la identidad
familiar.
Dentro de esta perspectiva, la práctica de formas de maltrato paren-
tofilial puede entenderse incorporando conceptos pertenecientes al mode-
lo sistémico transgeneracional destacándose: 
• Transmisión multigeneracional: el proceso por medio del cual la
familia exhibe sus proyecciones a lo largo de varias generaciones,
asegurando la transmisión de modelos relacionales que aseguren la
identidad familiar.
• Triangulación: la inclusión de uno o varios hijos en los conflictos
inherentes a la pareja, ubicándolos en posición de aliados con uno de
los padres, lo cual conlleva a estar en contra del otro. Según M
Bowen si la tensión de la familia es muy intensa, el sistema familiar
forma triángulos con figuras externas.
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• Fusión: la dificultad de cualquier miembro de la familia de mante-
ner relaciones persona a persona, es decir tener una autopercepción
como pertenecientes a un grupo familia y dependiente de ellos.
• Diferenciación del Self: se refiere a la posibilidad de los miembros de
una familia de establecer relaciones de carácter individual y seguir
perteneciendo al medio familiar.
En la dinámica relacional de las familias organizadas alrededor del
maltrato físico y/o emocional, se reconoce un desarrollo que se caracteriza
por la existencia de un conflicto en la pareja conyugal, marcado por ame-
nazas, desaprobación y sucesivas reconciliaciones en una primera etapa; a
continuación los hijos entran en auxilio de uno de los padres, tomando un
rol pasivo o activo.
Finalmente, cuando la dinámica se hace más compleja, los hijos
exhiben comportamientos de desacato a la familia y son castigados por sus
progenitores, reaccionando con hostilidad hacia los mismos (Cirilo,
D’blasio, 1992).
En función de lo dicho, la existencia de patrones rígidos, autorita-
rios, coercitivos, puede propender a reproducir violencia, como medio de
control y resolución de conflictos, más aún, como un aspecto que identifi-
que al sistema, manteniéndose como tal por lealtad de pertenencia y/o por
características referentes al establecimiento temprano de vínculos afectivos
(apego).
3.5 VIF como problema social
Ningún sistema está ajeno a la magnitud de la violencia, indepen-
dientemente de su condición social. No existe sociedad alguna que no
este articulada por un poder político que asegure su cohesión y tome las
decisiones de conjunto. Es así como las personas se desarrollan dentro de
una estructura, la existencia social requiere la suma de acciones y pro-
puestas donde individuos, familias, instituciones reconozcan y ejerciten
sus derechos.
No se trata entonces de guiar la búsqueda hacia nuevos chivos expia-
torios, sino del interés permanente de ampliar la comprensión del fenó-
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meno VIF en su contexto, donde poder ubicar a la familia como recurso
implica una mirada de sus aspectos vulnerables; es decir, los factores que
influyen sobre su capacidad de funcionamiento. Entre ellos se puede citar:
habilidades sociales, ciclo vital familiar, exposición a situaciones de estrés,
presencia de antagonismo, diferencias de género, adscripción de roles, for-
mas de expresión, formas de involucramiento emocional, patrones inter-
generacionales.
También observar los recursos de la familia y su contexto inmediato:
valores, disposición al cambio, actividades de supervivencia, aspectos resi-
lientes y todos aquellos elementos que apoyen una automirada constructi-
va. Se pretende ir más allá del control social, que se fundamenta en la idea
de penalizar y castigar, dejando la responsabilidad de la VIF sobre la per-
sona que, en su momento, ejerció acciones de maltrato.
Esta visión parece estar impregnada por prejuicios de tipo religioso,
satanizar el maltrato hacia una condición infrahumana o diabólica, el pre-
juicio político: masculinizar el maltrato en pro de buscar el recrudeci-
miento de penas con la finalidad de reprimirlo, lo cual sitúa a la víctima en
un peligro mayor. El prejuicio teórico animalizar al maltratador al cual
debe entonces domesticarse (Linares, 2002).
Comprender la VIF como problema social implica un movimiento
desde lo privado a lo público, desde un problema de otros a uno de nos-
otros. Identificando en agentes sociales, en familias, en personas y en
miembros de la comunidad, la responsabilidad de reconocer la problemá-
tica de la violencia intrafamiliar e intervenir en ella, poniendo al descu-
bierto sus dimensiones políticas, legales, psicológicas, culturales, sociales,
familiares y personales.
Para esta comprensión requerimos dejar atrás la idea de combatir la
VIF desde la naturaleza de seres humanos patologizados, defectuosos, irra-
cionales y tomar en cuenta la posibilidad de aportar en una convivencia
que fomente la responsabilidad en oposición a la cultura de culpabilidad.
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4.1 Club de Familias por el Buen Trato
4.1.1 Antecedentes
Tratar la problemática humana desde una perspectiva grupal ha sido
una vía utilizada en distintas épocas y tomada por diferentes disciplinas. El
tratamiento individual de las dificultades conlleva a la apreciación de una
patología inherente a las personas, como un rasgo constitutivo del desa -
rrollo de su personalidad, en la visión grupal los problemas pertenecen al
grupo.
A lo largo de las décadas del sesenta y setenta, se manifestó una gran
tendencia a la aplicación de técnicas grupales, debido a razones de tipo
económico (ampliación de cobertura), así como al desarrollo de una ver-
tiente social y emocional en los miembros de un grupo y de técnicas cen-
tradas en alcanzar objetivos específicos con miras a solucionar problemas
(Lewin, Moorre y otros, Gil, 1997).
La evolución del pensamiento sistémico explícito en diferentes enfo-
ques constituye una metavisión que, además de incluir diversos contextos
aporta en la comprensión de la forma como éstos se relacionan y en la
generación de estrategias para abordar problemáticas específicas, donde la
familia es vista como un recurso. 
En este mismo sentido, la importancia de las redes sociales que se
caracterizan por aprovechar con autonomía las vinculaciones reciprocas,
la motivación de los participantes, las relaciones entre familias, organiza-
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ciones e individuos dentro de un intercambio que gira alrededor de inte-
reses comunes.
Finalmente, el fracaso de la aplicación del control social por el con-
trol social; es decir, el aislamiento del problema de violencia y su determi-
nación desde una concepción normativa legal, está unido a los anteceden-
tes anteriores, además de las condiciones macro y microsociales ya expues-
tas, constituyen algunas de las motivaciones para la generación del Club de
Familias por el Buen Trato.
4.1.2 Definición
El Club de Familias por el Buen Trato puede considerarse como un
espacio socio-psico-educativo, en el sentido de que asume para su creación
y funcionamiento factores culturales que constituyen un referente para la
formación de identidad y la práctica relacional inherente a la violencia; por
ejemplo: La diferencia de ámbito público y privado. A su vez, incluye los sis-
temas emocionales tales como características familiares y personales que
de alguna manera determinan prácticas maltratantes; por ejemplo: La des-
calificación. 
Por otra parte, considera la posibilidad de que las familias realicen
una construcción de otras formas de relacionamiento (que excluyan la vio-
lencia), a partir de la revisión de sus modelos de conducta, y sus referentes
culturales; por ejemplo: La transmisión intergeneracional de rituales disci-
plinarios.
Se puede considerar al Club como una comunidad multifamiliar, en
el sentido de que las familias comparten un recorrido hacia un cambio del
estilo de vida, socializando sus historias, dificultades, proyectos, logros y
constituyéndose en una puerta abierta para las personas y familias que tie-
nen problemas relacionados con el ejercicio de la violencia (Morejón,
2003). 
Es un espacio de aceptación, de no crítica, de no juzgamiento, que
busca motivar el cambio generando en las familias que asisten una nueva
visión cultural, reflexionando frente a una sociedad maltratante, validan-
do una sociedad democrática en la que tanto los padres como los hijos e
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hijas seamos responsables de este estilo de vida. (Morejón, Pavón, Ruano,
Santamaría, 2003).
4.1.3 La demanda 
El Club de Familias por el Buen Trato surge de una demanda de los
equipos que trabajan en espacios de protección especial (legal, psicotera-
péutica, educativa) y de las familias, cuyo requerimiento común se tradu-
ce en: tener herramientas que permitan disciplinar sin castigar y estrechar
vínculos mutuos que permitan ampliar el contexto de relación.
4.1.4 Contexto
Institucional y público, desde una perspectiva de prevención,
apoyo y recuperación de familias con problemas de VIF y de aprendiza-
je y profundización de posibilidades de cambio por parte del equipo de
facilitadores.
4.1.5 Construcción del Club 
Los fundamentos del Club se articulan alrededor de la connotación
del Buen Trato como un eje transversal que implica una construcción de
un estilo diferente en las relaciones, caracterizado por: evitar agresiones,
castigos, ofensas, entre otras. Aprender nuevas formas de disciplina y más
ampliamente considerar las construcciones culturales de significados
desde la posibilidad natural de búsqueda de bienestar que desean las per-
sonas y familias.
Crear un nuevo estilo hace referencia a un aprendizaje cooperativo
que se realiza a distintos niveles; institucional, organizacional, de equipo,
en relación a las y los facilitadores y a las personas y/o familias que asisten
al club. Esta práctica se adscribe a los siguientes principios:
• La violencia es un fenómeno sociocultural. No un hecho aislado.
(Privado).
• La familia es un recurso. No una patología.
• Derecho a vivir en familia.
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• La diferencia es un aporte. No una complicación. 
• La flexibilidad acoge al respeto. No requiere control.
• El cambio es un proceso. No una acción 
De igual manera los objetivos son producto de un consenso de los
distintos niveles señalados.
Objetivos. Los objetivos del Club son:
• Facilitar procesos para promover el Buen Trato.
• Fomentar formas de relación que excluyan la violencia.
• Conocer formas de maltrato en la relación familiar.
• Buscar alternativas de estilos de vida adecuados.
• Motivar al cambio compartiendo experiencias personales.
4.1.6 Estructura
Caracterización del espacio: se desarrolla en un espacio físico confor-
table, que además de adecuada iluminación y aseo, cuenta con escaso ruido
externo, permite la movilidad de los integrantes, el mismo pertenece a una
institución pública.
Aspectos motivacionales: se puede destacar la asistencia al club por
invitación, la amplitud en la recepción, el acogimiento y acompañamiento
de las personas y familias, el dar valor a las posibilidades y recursos.
Participantes: personas y familias de diferentes edades, niños, niñas,
adolescentes, adultos, adultos mayores, en forma individual, en pareja, en
familia, los mismos que por razones de VIF han requerido pasar por pro-
cesos legales.
Facilitadores de diferentes profesiones de base: psicólogos, médicos,
trabajadoras sociales, sociólogos, algunos de ellos con formación en tera-
pia familiar sistémica.
Frecuencia: las reuniones del club se realizan una vez por semana, el
día y la hora de la reunión surge como producto del consenso del grupo,
la duración es de dos horas. 
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4.1.7 Funcionamiento global del Club
Las reuniones guardan una estructura constante en tres etapas:
Inicio: hace referencia en la socialización y encuadre en la forma de: 
• Presentación: de padres, hijos/as, facilitadores/as.
• Ratificar la demanda conjunta del espacio.
• Expectativas: de padres –hijos/as-facilitadores/as.
• Normas consensuadas del espacio 
Intermedia: apunta al contenido o tema seleccionado por las perso-
nas o familias, alrededor del cual se articula la participación. 
• Selección del tema.
• Intervención acorde a las vivencias.
• Dinámica se organiza sobre requerimientos emocionales y conduc-
tuales.
Cierre: se refiere al momento en el cual se resume los aspectos
importantes de la reunión.
• Devolución por parte de los facilitadores/as.
• Resumen de fortalezas de la familia.
• Ejecución de un ritual que destaca los dones. 
4.1.8 Estrategias
• Captar a las familias por invitación.
• Crear consenso.
• Partir de posibilidades (el Buen Trato), dejar el espacio abierto (las
familias pueden ingresar en cualquier momento del proceso). 
• Mantener un encuadre firme: reglas y normas entre ellas asistir con
puntualidad no hablar de religión, política y dinero.
• Comunicarse verbalmente en primera persona, no hablar de las per-
sonas ausentes, al mencionarlas hacerlo como si estuvieran presentes
o en función de lo que harían o dirían. 
• Ofrecer seguridad, confidencialidad, promover respeto (no juzgar,
no criticar, sólo escuchar). 
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• Cuestionar el comportamiento de las personas, no sus sentimientos,
hablar desde el hacer y no del ser.
• Motivar la participación de todas las personas asistentes, para lo cual
es importante evitar el número excesivo de familias en función de la
posibilidad del espacio. 
• Socializar formas de resolución frente a sus dificultades probadas por
los asistentes (ejemplo, no discutir con alguien que se encuentre en
estado etílico).
4.1.9 Técnicas
Con la finalidad de aportar al cumplimiento de los objetivos plante-
ados en el Club y consecuente con las estrategias se utilizan por parte de
los facilitadores/as técnicas que apoyan la escucha y promueven la expre-
sión verbal y analógica en las personas y familias asistentes.
Las técnicas se enmarcan en los parámetros descritos por C. Rogers
como no directivas, es decir: se procura que la situación a tratar esté defi-
nida por el grupo participante en términos de responsabilidad. Los facili-
tadores propenden a que las personas y familias elijan y desarrollen un
tema, intentan retroalimentar lo que se ha comprendido, facilitando la
toma de decisión y la asunción de responsabilidad sobre expresiones y
vivencias que se manifiestan considerando el eje del Buen Trato.
También se utilizan técnicas que favorecen la catarsis en situaciones
de gran intensidad emocional.
Otro tipo lo constituyen aquellas que promueven la autoexploración
(sentimientos e ideas sobre sí mismo). Resulta importante citar el manejo
de técnicas de devolución que enfatizan puntos importantes sobre los
cambios, dificultades, fortalezas (entre otros) que exhiben las personas, las
familias y el grupo en relación a los temas tratados en las sesiones.
A continuación se definen algunas de las técnicas utilizadas en el
club, las mismas que han sido parte de las intervenciones de los diferentes
modelos de terapia familiar sistémica, y tienen en común:
• La promoción de recursos de la familia.
• La búsqueda del cambio, en lugar del control del cambio.
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• La familia juega un papel fundamental en la organización del tra-
bajo.
• Favorecen la comunicación verbal y analógica.
• Toman en cuenta la utilización de un lenguaje sensorial.
• Manejan la articulación experiencial.
Juego de roles. Según Moreno, el juego de roles es una forma de psi-
codrama en la que las y los participantes proponen guiones mediante los
que representan las relaciones humanas de la vida cotidiana y cuya utilidad
consiste en desarrollar espontaneidad y habilidades sociales, así como
cambiar el rol de los individuos de forma momentánea, obteniendo así
una mayor comprensión reciproca.
Preguntas circulares. Permiten a los miembros del grupo la reflexión
sobre las implicaciones de sus percepciones y acciones con otras personas
pertenecientes a sus sistemas relacionales promoviendo cambios en el sig-
nificado que resultan útiles (Selvini). 
Parafraseo. Consiste en la repetición con palabras de la o el facilita-
dor del contenido cognitivo del mensaje otorgado por el grupo. 
Connotación positiva. Se refiere a la evaluación positiva que hace el
o la facilitador/a de una conducta en la familia que por lo general se con-
sidera patológica (Simon, Stierlin y Wynne, 1993). 
Reflejo de sentimientos. Es la elaboración por parte de la o el facili-
tador de un enunciado que recoge expresiones afectivas del grupo, mante-
niendo el tono emocional conque fueron emitidas. 
Metaforización. Forma de comunicación paralela que consiste en
trasladar un sentido real a otro figurado, facilita la expresión cuando a la
personas se les dificulta tratar un tema en particular. 
Confrontación. Forma de intervención verbal mediante la cual la o
el facilitador describe algunas discrepancias o distorsiones que aparecen en
los mensajes del grupo, identificando descalificaciones y/o contradiccio-
nes, se formula incluyendo conductas concretas (Vargas, 2004).
Escucha empática. Capacidad para captar las emociones de la otra
persona y poder ponerse en su lugar. 
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Rituales. Ejecución de actos o acciones que tienen un fin específico
al interior del proceso de intervención (Ortiz, 2005).
Uso de instrumentos. Genograma, mapa de sentimientos.
4.2 Otras actividades del Club de Familias por el Buen Trato
Las actividades del Club de familias por el Buen Trato se ven comple-
mentadas por la realización de eventos como: el Inter-club y las Jornadas de
Sensibilización para la formación de facilitadores/as, éstas se vinculan den-
tro del desarrollo del Club como eventos específicos cuyo objetivo es
ampliar la cobertura y brindar información para la conformación de clubs
y ampliar la perspectiva de Buen Trato a otras personas, a otros miembros
de la familia, al igual que al personal de distintas instituciones.
El Inter-club. Consiste en una jornada intensiva de promoción, pre-
vención, información y recreación compartida, organizada alrededor del
Buen Trato, que se realiza una vez cada tres meses, con una duración de
cuatro horas, tiempo en el cual se refuerzan las actividades planteadas para
el Buen Trato en cada una de las sesiones.
Surge como la posibilidad de realizar un encuentro significativo de
diversos clubes o de familias, que por razones de tiempo no logran asistir
con regularidad al espacio del Club, con la finalidad de hacer extensiva la
cultura del Buen Trato, a través del escogitamiento de un tema que involu-
cre el relacionamiento familiar. En la práctica es ejemplificar a las familias
el cómo se puede realizar actividades compartidas, dónde se mezcla el
afecto, el cariño y los recursos de convivencia, como familia en espacios
saludables y, a la vez, recreativos.
Las jornadas de sensibilización para facilitadores/as. Están destina-
das a grupos de profesionales de distintas instituciones, para motivar la
apertura de nuevos clubs, socializar experiencias y metodologías.
Las jornadas están estructuradas de tal manera que el proceso inte-
gre elementos teórico-práctico–vivenciales y un trabajo personal, que les
permita ponerse al frente de un grupo de familias que busquen cambios en
su estilo de vida violentos. 
64 Milagros Santamaría Rivas y Silvia Pavón
Estas jornadas buscan, desde una perspectiva sistémica, un cambio
importante en las actitudes personales de las y los participantes hacia la
violencia intrafamiliar y el maltrato, para promover altos niveles de moti-
vación para formar facilitadores/as del Club y pueda empezar actividades
de sensibilización y de formación en la comunidad donde se desenvuelva.
Los momentos en los cuales se ha dividido la capacitación son los
siguientes:
1. Dinámica de grupo. Proceso de aprendizaje e interacción con los
demás en el desarrollo de destrezas de grupo. El proceso es creciente
en lo afectivo y permite a las y los participantes confiar en los demás.
2. Contenido teórico. Se parte de las informaciones generales como
fundamento del problema a resolverse: la violencia intrafamiliar
desde el enfoque ecológico social y el aporte de la comunidad.
Los temas de sensibilización son elegidos con el objetivo de llegar a
las y los participantes por medio de una información que permita
entender el enfoque y tener los elementos teórico-conceptuales sobre
el maltrato y la violencia dentro de nuestra cultura. 
3. Grupo comunidad. Un espacio donde se puede hablar libremente
sobre sentimientos y pensamientos, este momento está libre de jui-
cios o análisis científicos, pretende en un clima de confidencialidad,
motivar a las y los participantes a hablar de sus propias experiencias
en relación a lo tratado.
4. Promoción de la salud. Temas presentados académicamente por uno
de los profesionales participantes con la finalidad de promover la
salud.
5. Grupo autónomo. Grupo que no es más que la réplica del Club,
donde todos hablan y se valora la experiencia de cada uno, por diver-
sa que sea.
6. Visita al club. Asunto clave en las jornadas de sensibilización ya que
las y los participantes participan no como observadores, sino como
parte del grupo que se reúne semanalmente (Morejón, Pavón,
Ruano, 2003).
El interclub es un encuentro de las familias fuera del horario del
Club cuya finalidad es compartir, afianzar principios y generar un proceso
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de reflexión sobre la realidad y como actuar sobre ella. Se realizan activi-
dades de carácter recreativo y se comparten tareas cotidianas. 
4.3 Aportes teóricos de los modelos sistémicos a la construcción y
desarrollo de los procesos del Club de Familias por el Buen
Trato
4.3.1 Modelo transgeneracional
La selección de este modelo como apoyo para la comprensión de
las pautas relacionales de VIF se basa tanto en las premisas de la VIF,
desde una perspectiva sociocultural y familiar (ya definida), como en sus
recursos teórico-metodológicos que admiten la existencia de un sistema
transaccional, con patrones y estilos específicos en cada familia; entre los
cuales se pueden mencionar los relativos a formas maltratantes de rela-
cionamiento.
A su vez, el enfoque cuenta con un marco conceptual que permite la
comprensión de los modelos de vida familiar, con una visión intersubjeti-
va, que posibilita profundizar el entendimiento del accionar familiar en
conexión con el pasado, los mecanismos psicológicos subyacentes y la
influencia del entorno en un proceso dialéctico.
4.3.2 Breves antecedentes del modelo
El exponente inicial del modelo es Murray Bowen, médico psi-
quiatra de formación psicoanalítica, quien decide cambiar la orienta-
ción individual de la terapia por la familiar, para lo cual se basó en la
observación de los modelos de funcionamiento de familias con un
miembro esquizofrénico. Desde una postura investigativa de búsqueda
que lo llevó a definir la llamada teoría familiar sustento del enfoque
transgeneracional.
Otros autores como James Framo y Boszormenyi Nagy nutren y
enriquecen la visión original de Bowen desde su práctica intergeneracional
y desde la ética relacional respectivamente, con un sustento teórico de
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similitudes psicodinámicas que confluyen en la idea de relevar el entendi-
miento del sistema transaccional–emocional de la familia.
4.3.3 Algunos aspectos relativos al marco conceptual del modelo
Visión de la familia. Sistema orgánico emocional, social, cultural con
sus partes interconectadas y dependientes unas de otras. Una variedad de
sistemas y subsistemas donde toda persona tiene una función que la con-
vierte en un todo más vasto (Bowen, 1991).
Bases en la que se sustenta. Un concepto fundamental es el de la
masa indiferenciada del yo familiar que se refiere “al ego de la familia”.
Bowen la define como una identidad emocional aglutinada en donde se
repiten las anteriores fusiones con los padres y se caracteriza por la exhibi-
ción de gran intensidad en las formas relacionales de orden emocional,
vínculos fusionados similares a los de tipo simbiótico descritos en el enfo-
que psicodinámico.
Sobre la idea expuesta se sustentan los demás conceptos inherentes
al modelo, que pretende aportar al entendimiento de la dinámica familiar
a lo largo de, al menos tres generaciones. Para comprender cómo la histo-
ria familiar se vive en el presente de las personas, Bowen introduce los
siguientes conceptos: 
Diferenciación del Self. Proceso permanente a lo largo del desarro-
llo humano, mediante el cual las personas pasan de un nivel dependiente
de fusión inicial con sus padres, en especial con la madre (o quien hace sus
veces), hacia un nivel de interdependencia que le permite desarrollar habi-
lidades para distinguir entre los planos intelectual (pensamiento, cogni-
ción) y emocional (conducta automática reacción).
Este proceso se lleva a cabo en relación con el sistema familiar, en el
cuál existe una tendencia a la cohesión, que intensifica el funcionamiento
emocional, dificultando la diferenciación.
En esta misma línea, Bowen plantea los llamados niveles de diferen-
ciación como un referente esquemático, no psicométrico que describe las
diferentes posibilidades o grados de diferenciación en las personas. 
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Primer nivel. Persistencia de conducta instintiva, fuerza de cohesión
o fusión emotiva intensa, elevado funcionamiento emocional en detri-
mento del intelectual, exceso de sensibilidad, búsqueda de armonía en sus
relaciones a costa del descuido de sí, rigidez en la autocrítica.
Segundo nivel. Posición mediana de diferenciación, cierto grado de
autonomía, actos impulsivos, búsqueda de aprobación de otros y de una
relación ideal, el pseudoself es creado por una presión emotiva y puede lle-
gar a modificarse.
Tercer nivel. Equilibrio entre el funcionamiento emotivo e intelec-
tual, mayor capacidad para tomar decisiones, mejor posibilidad de solu-
ción de problemas, control sobre la angustia, pueden participar en eventos
emotivos y, a la vez, tomar distancia.
Cuarto nivel. Es de carácter hipotético, que asocia a lo que podría ser
un sagrado individualismo. 
Triángulos. Son la configuración que constituye la base de todo sis-
tema emocional.
Se reconocen cuando existen tensiones o factores de ansiedad en la
relación entre dos personas, generalmente los padres, y estos incluyen a un
tercero, considerado el más vulnerable. A su vez, cuando la tensión de la
familia es muy intensa, el sistema forma triángulos con las figuras externas
a la familia. El enfoque central se dirige al proceso de las relaciones más
que al contenido.
Existen leyes referentes a los triángulos que pueden ser aplicadas a las
familias y a otras relaciones, entre ellas: 
• Cuando se presume una relación estática significa que hay una ter-
cera persona que apoya la homeostasis. 
• El intento de cambiar la relación de dos partes de un triángulo emo-
cional puede convertirse en comportamientos opuestos.
• Cuando hay varios triángulos, los intentos por cambiar cualquiera
de ellos levantan resistencia de la fuerza homeostática.
El sistema emotivo familiar. Denominado también proceso emocio-
nal en la familia nuclear, se refiere a toda una familia en una sola genera-
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ción, y a sus modelos de funcionamiento emocional. Cuando los procesos
emocionales de la familia nuclear no son capaces de mantener el equilibrio
de cercanía y distancia se expresan los siguientes síntomas: corte emocio-
nal, conflicto conyugal, enfermedad, proyección sobre los hijos.
Proceso de proyección familiar. Se relaciona con la indiferenciación
parental, incapacita a uno o varios de los hijos que quedan atrapados al
interior de un triángulo. La relación, generalmente de la madre, es en base
a la angustia de sí, más que a la necesidad real del hijo. El hijo se vuelve
parte integral del grupo, con la consiguiente pérdida de autonomía.
Proceso de transmisión multigeneracional. Comprende a numero-
sas generaciones en todas las familias nucleares, según este proceso, las
personas tienden a unirse con alguien que tiene un nivel similar de dife-
renciación.
Posición entre los hermanos. Se trata de perfiles de personalidad
según el puesto que ocupan las personas en la familia, proporciona un
eslabón entre los modelos de conducta en una familia nuclear y modelos
similares en generaciones previas.
4.3.4 Breve aproximación a la comprensión de las formas de maltrato físi-
co y psicológico desde la perspectiva transgeneracional
¿Por qué revisar estas dos expresiones de la VIF? Dado el énfasis de
la presente lectura ya que las familias que aportan a la misma ingresaron a
la propuesta por sus dificultades en cuanto a formas relacionales que
incluían maltrato físico y emocional.
Ideas y/o supuestos principales de cara al modelo:
• No existe un perfil o tipología que defina a las personas como agre-
soras físicas o psicológicas.
• El maltrato físico o psicológico es una forma relacional disfuncional,
alrededor de la cual se organiza la dinámica familiar.
• La responsabilidad sobre el ejercicio de la VIF está dada en torno a
componentes individuales, relacionales, transgeneracionales, socia-
les, al interior de un sistema emocional transaccional, y está deter-
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minada por las partes inherentes a un conflicto familiar, diferencia-
ción, fusión y mecanismos de transmisión transgeneracional.
• Las formas de maltrato físico y emocional son en parte, expresiones
de conflicto de corte emocional transaccional con la familia de ori-
gen tales como:
- Idealización de la figura materna o postura según la cuál sus actos
se justifican y los efectos de los mismos pasan a un espacio per-
sonal que podría verse como de anestesia emocional: “yo creía
que mis hijos eran mi propiedad, era su única dueña. La mamá,
nadie podía quitármela… Luego me di cuenta que lo que me
dolió por años, saber que mi mamá me había vendido por 250
sucres” (Testimonio de María Jurado).
- La proyección hecha por los padres sobre los hijos e hijas de sen-
timientos de temor u hostilidad como forma de protección: “mi
padre pensaba que los hijos no tienen nada que hacer fuera de
casa, que ahí teníamos todo y no nos daba ni para el estudio” (tes-
timonio de Alicia Rojas).
- El desarrollo o crecimiento de los hijos constituye una amenaza de
abandono a los padres, lo cual justifica el mantenimiento de prác-
ticas maltratantes con el fin de preservar “la familia unida”.
• La búsqueda permanente de uniformidad dentro de la familia. El
mensaje central parece ser, si tienes identidad propia no perteneces a
esta familia, los hijos son castigados cuando se comportan de forma
independiente. 
• La complementariedad patológica de necesidades (Boszormenyi-
Nagy), puede tener el valor de ayudar a vencer los sentimientos de
soledad, impotencia o aislamiento. Los padres que se han visto pri-
vados de figuras paternales buscan recuperarlas a través de sus hijos.
En estas situaciones los hijos pueden ser maltratados física o emo-
cionalmente si se resisten al cumplimiento de este rol, o a su vez pue-
den ser estimulados en forma positiva a realizarlo, siendo igualmen-
te maltratados, dado que se les niega la posibilidad de vivir sus eta-
pas evolutivas en forma natural, con miras a la individuación.
• Fusión, cuando en una forma relacional de la familia las personas se
aferran unas a otras desde actitudes posesivas, puede aumentar el
riesgo de expresiones maltratantes, agresivas en el sentido que fue-
ron expuestas por Perrone y Nannini.
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• Entre adultos, la aceptación de la confrontación, pone de manifiesto
el grado de fusión transmitido por otras generaciones, con similares
mecanismos, entre ellos: la aparición de la denominada pausa com-
plementaria, con los respectivos sentimientos de culpabilidad y pos-
teriores comportamientos reparatorios.
• Triangulación, entendida como la base de todo sistema emocional,
parece estar presente en familias con expresiones maltratantes, cuan-
do la formación de la pareja se basa en una necesidad de huir de la
familia de origen. A los miembros de la pareja se les dificulta la reso-
lución de conflictos de tipo conyugal, que podrían entenderse dado
que sus vínculos se establecen en forma débil, unidos a bajos niveles
de diferenciación.
Requieren de un tercero, generalmente los hijos, como aliados para
resolver sus conflictos. Los hijos o hijas son maltratados en forma
emocional y en ocasiones psíquicamente, debido a que establecen
coaliciones con uno de los padres y distancia hostil con el otro.
La triangulación genera en los hijos e hijas, al igual que en sus
padres, ansiedad, temor y desconfianza, se les dificulta el reconoci-
miento del otro, la aceptación de cualidades de otros diferentes a las
propias, su disposición a dar es limitada.
• En términos generales, los intentos de los hijos por cambiar la rela-
ción de sus padres son ineficientes y como tal puede generarse una
percepción de víctima, siendo propensos a sentirse heridos y enoja-
dos con otras personas, por la sensación de haber sido maltratados,
rechazados o abandonados.
• Se activan formas primarias de pensamiento y/o de respuestas emo-
cionales provenientes de la familia de origen.
• En esta dinámica relacional se puede reconocer una relación privile-
giada con uno de los padres, que supone una ganancia para el hijo
triangulado, pero una distancia con el otro, lo cual implica una pér-
dida: para ganar a un padre debe perder al otro (Triangulación mani-
pulatoria; Linares, 2002).
• En situaciones en donde los padres están muy distanciados emocio-
nalmente, puede producirse una triangulación equívoca, donde cada
uno de los progenitores atribuye al otro la crianza del hijo, quien vive
maltrato emocional, dada la dificultad de los padres de proporcionar
satisfacción de necesidades materiales o afectivas.
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• Emergencia del pseudoself: según Bowen está presente en personas
que exhiben un yo individual frágil y dependen de un yo colectivo
indiferenciado en la familia de origen.
• Barudy afirma que estos adultos golpean con facilidad a sus hijos,
porque los consideran una parte de su self indiferenciado o los per-
ciben como seres amenazadores, que pueden llegar a verse como
extraños y distantes.
• La conducta de los hijos puede ser interpretada como nociva y como
tal debe ser controlada, los adultos actúan desde su sesgo egocéntri-
co, creyendo que los hijos reconocen que les hacen daño y aún así
mantienen determinado comportamiento, le dan a este un significa-
do de irrespeto, desde una creencia primaria que justifica sus accio-
nes maltratantes sobre los hijos e hijas.
• Esta forma relacional se comprende desde la perspectiva de castigo,
negligencia o falta de cuidado, como una relación desigual, carente
de empatía, que afecta la identidad de la víctima, negándole el dere-
cho a ser otro (Perrone y Nanini, 2002).
4.4 Modelo ecológico-sistémico
La selección de este modelo para analizar la construcción y desarro-
llo del Club de Familias por el Buen Trato se basa en los recursos que
posee. La estructura de dicho modelo permite realizar una mirada de la
VIF desde distintos planos contextuales en conexión recíproca.
El modelo, al ser una estructura concéntrica, busca dar elementos
para la comprensión de la dinámica familiar y su organización en torno a
fenómenos como la violencia, apuntando a contextos más amplios (Corsi,
2003).
4.4.1 Breves antecedentes del modelo 
Su exponente original Urrie Bronfenbrenmer, psicólogo del desarro-
llo afirma: “ningún comportamiento humano puede ser comprendido,
apreciado fuera del contexto en el que ocurre” (Corsi, 2003).
Otros autores como: Cicchetti, Gabarino, Barrett, Wolfe, comparten
explicaciones de carácter multicausal sobre la etiología del maltrato a los
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niños, siendo el mismo resultado de las interacciones entre múltiples fac-
tores y sistemas, es entonces un fenómeno dinámico más que estático (Gil,
1997).
Jorge Barudy, inspirado por las ideas de Bateson, parte de la premisa
de que el sentido o la significación se construyen en la interacción y desa -
rrolla un abordaje ecosistémico, elaborando una tipología del maltrato a
niños y niñas, basada en la biología del amor, el desarrollo de los concep-
tos de maltrato activo (visible-físico), maltrato pasivo invisible (negligen-
cia, dominio), considerando que la violencia humana posee al menos dos
características: el fracaso en el uso de la palabra; y, el fracaso en el estable-
cimiento del apego.
En general los modelos ecológicos explican el maltrato intrafamiliar
a partir del reconocimiento de factores de riesgo: patrones transgeneracio-
nales, contexto cultural, experiencias de apego, crisis del ciclo vital y otros;
y la ausencia de mecanismos protectores hacia la familia como la disponi-
bilidad de redes socio-familiares de apoyo.
4.4.2 Algunos aspectos relativos al marco conceptual
La concepción epistemológica del modelo tiene sus raíces en el cons-
tructivismo y el construccionismo, vistos desde una perspectiva dialéctica;
es decir, una idea del conocer local como un proceso de construcción y no
como representación directa de la realidad; en donde los sistemas huma-
nos no sólo reaccionan, sino que son personas y se realizan consigo mis-
mas y con otros en términos de co-aprendizaje y/o co-evolución.
Desde este enfoque, las personas no sólo viven sus vidas, sino que las
evalúan y les dan sentido, forman una narrativa de lo que son. Reconoce
“la particularidad del conocimiento activo de la adaptabilidad humana”
(Geermbrg, 1998 en Neymeyer, 1998) proporcionando posibilidades de
cambio generadas sobre la base de:
La construcción de experiencia y acción del sujeto, la naturaleza de
la verdad como múltiple histórica y paradigmática, la validación del cono-
cimiento como una búsqueda a través de consistencia interna y consenso
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social. La construcción de un espacio generacional entre significados, en
donde el lenguaje constituye el medio de realidad social (Neymeyer, 1998)
4.4.3 Visión de la familia
Se le concibe como una estructura básica del microsistema, en la cuál
los patrones de interacción y las historias personales se conforman acorde
a realidades socioculturales.
Vista así, la familia como espacio de desarrollo afirma prácticas
personales y de socialización cuyos cambios mantienen una influencia
recíproca con los otros niveles (macrosistémico, ecosistémico y mesosis-
témico).
4.4.4 Bases en las que se sustenta el modelo 
Los principales supuestos están alrededor de: la persona es un ser
activo, no existe una realidad objetiva única, los ambientes y las personas
forman un contexto (sistema), no hay explicaciones unidireccionales, sino
un determinismo recíproco, los fenómenos son analizados tomando en
cuenta el desarrollo evolutivo.
Los conceptos base del modelo estructura y dinámica tal como fue-
ran descritos por Bronfenbrenner, se entienden como una meta-estructu-
ra de carácter concéntrico que conjuga diferentes subsistemas denomina-
dos niveles cuyas características se describen a continuación: 
• El primer nivel microsistema. Hace referencia a los contextos inme-
diatos donde se desarrollan las personas y está compuesto por tres
elementos: 
- Relaciones interpersonales. Por medio de las cuales las personas se
desarrollan participando en relaciones definidas por la reciproci-
dad, equilibrio de poderes y relaciones afectivas referentes a la
familia y sus miembros. 
- El rol. Como conjunto de conductas relaciones y expectativas que
se esperan en el cumplimiento de una posición en la sociedad,
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esquemas determinados socialmente, un ejemplo de ellos: los
roles paternos, maternos o los conyugales.
- Actividades. Se realizan como proceso y tienen una meta.
• El segundo nivel mesosistema. Alude a las conexiones entre dos o
más entornos, en los que las personas en desarrollo participan acti-
vamente; en este nivel los procesos se producen a través de los lími-
tes de los distintos contextos inmediatos.
• El tercer nivel exosistema. Lo compone la comunidad más próxima
a la persona en desarrollo, es decir, las instituciones y organizaciones
mediadoras entre la cultura y el individuo; ejemplo: escuela, iglesia,
medios de comunicación, organismos legales. Sus propiedades están
definidas por la comunicación, existencia de servicios de apoyo y
conocimiento de los mismos.
• Cuarto nivel macrosistema. Se refiere al contexto más amplio, es
decir, las formas de organización social; incluyen los niveles anterio-
res, en cuanto a la existencia de una coherencia funcional entre una
cultura o subcultura determinada y la ideología que a sustenta.
4.4.5 Dinámica ecosistémica
Podría entenderse haciendo una diferenciación de la comprensión
del comportamiento humano al mirar una fotografía con determinadas
características y al mirar el segmento de una película de la cual forma
parte.
En la primera se percibe un escenario estático, que propende a expli-
car en forma lineal lo observado. En la segunda, se siente la influencia de
una época, la forma como las personas se relacionan en diferentes contex-
tos, sus planes individuales estarán en relación con uno o varios entornos,
es así como los sistemas implicados forman parte de un todo cambiante
incluidos los observadores.
Los distintos niveles del modelo ecosistémico se constituyen en una
división para la comprensión de un sólo sistema: el social, conformado por
subsistemas isomórficos en su estructura, en donde las personas experi-
mentan cambios evolutivos en los planos psíquicos, intelectual, emocional
y social.
Patrones relacionales de violencia intrafamiliar lectura sistémica de una experiencia 75
Esta interacción está influenciada directamente por el entorno inme-
diato (microsistema) y por la interacción de los distintos niveles del
ambiente (ecosistema, microsistema). 
4.4.6 Aproximación ecositémica a la compensión de la VIF e implicacio-
nes en la construcción del Club de Familias
Intentar responder a preguntas tales como: ¿Qué hace que ocurra la
VIF? ¿Cuáles son sus implicaciones? ¿Cómo propender a un cambio? Nos
lleva a pensar en la necesidad de generar propuestas a partir de un conoci-
miento que deje ver el fenómeno, más allá de una postura descriptiva, es
decir reconocer el entorno, la dinámica de la VIF.
Frente a esto, plantear posibilidades como construcciones conjuntas
que sirvan para la prevención y o atención de familias que experimentan
estas situaciones.
La perspectiva ecológica nos lleva a considerar simultáneamente los
diferentes contextos en los que se desarrollan las personas, por ende las
familias, y el abordaje de cualquier problemática. En este sentido la VIF y
sus implicaciones podrían ser entendidas desde los niveles expuestos por el
modelo.
Desde el macrosistema podemos comprender cómo las creencias
culturales se asocian con el problema de VIF. En este sentido la sociedad
occidental de la cuál formamos parte, otorga determinadas definiciones
sobre los significados de familia, el marco general está guiado por un siste-
ma patriarcal, vertical estratificado, sobre el que se construyen los roles de
hombre, mujer; padre, madre. En este sentido, el subsistema filial se
encuentra subordinado al sistema patriarcal al igual que la mujer en su rol
conyugal, perpetuando valores culturales que justifican la VIF.
Desde el exosistema los valores culturales se hallan mediatizados por
las instituciones que consideran el poder vertical y autoritario, usan méto-
dos violentos para resolver conflictos en la familia, manteniendo el esque-
ma de víctimas y victimarios. Proporcionan modelos de comportamiento
asociados al género, que refuerzan características de dominación, control
de agresividad en los varones y conductas de dependencia, sumisión, en la
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mujer. Por otra parte, en lo referente al aspecto laboral se constituyen en
un factor de riesgo por las mismas razones.
Desde el microsistema se observa a la familia con sus elementos
estructurales y patrones de interacción. Generalmente, en las familias que
presentan problemas de violencia se reconoce un predominio de estructu-
ras de tipo autoritario en las cuales la distribución del poder sigue los pará-
metros dictados por los estereotipos culturales.
Se reconoce una disociación entre lo público y lo privado, que para
ser mantenida requiere un cierto grado de aislamiento social, que permite
reducir el control externo y reforzar el poder al interior. 
En referencia a la interacción, la violencia se presenta como un pro-
ducto de la perpetuación de roles rígidos al interior de los sistemas conyu-
gal y parental.
Los códigos de comunicación se caracterizan por mantener la agre-
sividad, como una instancia compartida y permitida para tratar desacuer-
dos, manifestando intolerancia hacia las diferencias de intereses, valores y
sentimientos, dando paso al sometimiento hacia necesidades individuales
de quienes ejercen el poder.
Un equilibrio disfuncional organizado alrededor de formas maltra-
tantes, con antecedentes que emergen de las historias personales de los
padres, cuyos modelos de resolución de conflictos ejercen un efecto de
normalización de la violencia.
Por último, la situación es más crítica cuando se trata de maltrato
infantil ya que los niños y niñas, la mayor parte de las ocasiones, no cuen-
tan con herramientas cognitivas, afectivas y sociales para cuestionar la
relación con sus padres, ni para dimensionar el daño que se les hace.
Los padres que ejercen violencia sobre sus hijos, en su mayoría han
experimentado u observado agresiones en su infancia, de manera que han
internalizado un modelo agresivo de crianza y la idea de que la violencia es
aceptable entre padres e hijos.
Acorde a lo planteado el Club de Familias puede ser visto como un
espacio que propende a responsabilizar en cuanto a las formas relaciona-
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les a distintos niveles y como tal recrea estrategias tendientes a estilos de
vida donde prevalezca la equidad y el respeto.
Por la importancia del proceso de empoderamiento que parece estar
tras la participación en el Club, el análisis de las bases y métodos que posi-
bilitaron su construcción se realizó desde la perspectiva del modelo ecoló-
gico-sistémico. 
78 Milagros Santamaría Rivas y Silvia Pavón
5.1 Introducción
El Club de Familias por el Buen Trato es una experiencia realizada en
una institución pública que trabaja la problemática de VIF en la ciudad de
Quito; basada en un enfoque sistémico y concebida como una comunidad
multifamiliar abierta que busca reforzar los procesos psicoterapéuticos y
educativos de niños y niñas que por razones de violencia extrema han teni-
do que separarse temporalmente de sus familias.
Conocer la influencia de este espacio en el cambio de los modelos
familiares implica la posibilidad de una mayor comprensión de la proble-
mática de VIF, a nivel local, de la ejecución de acciones concretas que apo-
yen cambios a partir de recursos que junten familia e institución en una
relación cooperativa.
En tal sentido las consideraciones de una lectura sistémica se plan -
tean desde: 
1. El análisis de los aportes de La Terapia Familiar Sistémica en la cons-
trucción de un espacio socioeducativo que aborda familias con pro-
blemas de VIF.
2. El análisis de los Patrones relacionales en Procesos de Familias que
participan en el Club. 
3. La determinación de los efectos de la participación en el espacio
socioeducativo (Club de Familias) sobre el cambio de los patrones de
relacionales en familias con problemas de VIF.
4. La búsqueda de los principales factores que influyen en el cambio de
los patrones relacionales de VIF.
Capítulo 5 Una lectura sistémica del Club 
de Familias por el Buen Trato
5. La caracterización y análisis del establecimiento de relaciones de
mayor equidad a través de aspectos comparativos en familias que
asisten al Club y las que sólo asisten a procesos terapéuticos.
6. Del análisis sobre la factibilidad de replicar y contextualizar el Club
de familias por el Buen trato, a diferentes realidades.
El análisis en conjunto de los factores que se encuentran en diferen-
tes niveles de la experiencia, pretende dar una visión sistémica e integral de
la misma.
5.2 Lectura sistémica y su contexto
Hace referencia a la relación de los aspectos macro y microsociales
(ya señalados) de los subsistemas implicados en la construcción y partici-
pación en el Club de Familias por el Buen Trato 
5.2.1 Los actores
Facilitadores terapéuticos que participaron en la elaboración de la
propuesta con carácter interdisciplinario: sociólogo-terapeuta familiar,
médica–terapeuta familiar, trabajadora social.
Familias asistentes al Club con características de diversidad étnica
(sierra y costa del país) cuyos hijos, por denuncia legal ingresaron a una
institución de protección por problemas de VIF, a su vez, mantuvieron una
asistencia regular al espacio.
Familias asistentes a procesos terapéuticos por denuncia legal con una
asistencia de mínimo 10 sesiones de Terapia Familiar.
Profesionales pertenecientes a organizaciones que trabajan en la pro-
blemática de VIF.
5.2.2 Aspectos relacionales
Manteniendo el marco referencial expuesto a lo largo del texto en lo
relativo a VIF como fenómeno social, las personas, familias, profesionales
y organizaciones como subsistemas participantes se realiza la lectura de la
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influencia del Club en el cambio interaccional de las familias que presen-
tan problemas de VIF, desde una revisión de los procesos en distintos nive-
les relacionales, la cual contiene aspectos descriptivos y analíticos de cara a
los enfoques ecosistémico e intergeneracional.
5.2.3 Lo relativo al proceso
Es conocida la importancia de contar con estrategias y técnicas que
aporten en la obtención de información específica sobre un tema a tratar.
Siguiendo esta idea cabe destacar la utilización de técnicas provenientes de
la investigación cualitativa que sirvieron para realizar una revisión orde-
nada de la experiencia definidos a continuación:
1. Entrevista en profundidad.Debido a que las personas presentan una
visión de su vida, desde las experiencias, situaciones, intereses, per-
cepciones (Tylor y Bodgran, 1999). Esta técnica permitió obtener
narraciones con diversas versiones e interpretaciones desde las dife-
rencias de edad, género y otras simbolizaciones. Se considera semi-
directiva, dado que había una secuencia alrededor de la problemáti-
ca de violencia, los patrones relacionales familiares y la participación
en el club. Se realizó con flexibilidad y aportó datos en la profundi-
zación del objeto de estudio (Mejía, 1999).
2. Observación documental. Revisión teórica de los modelos plantea-
dos que sirven como parte del sustento de la intervención, intentan-
do responder a la pregunta desde la perspectiva sistémica, qué metas
comunica cada uno de los modelos en referencia al proceso de inter-
vención y a la concepción del espacio.
3. Entrevistas semiestructuradas. Dirigidas a los facilitadores/as y a las
familias participantes, se estructuraron preguntas abiertas, circulares
y de sondeo sobre temas específicos de la dinámica del club.
4. Entrevista de sondeo estructurado. Dirigida a organizaciones que
trabajan en temas de VIF tomando los siguientes criterios: vincula-
ción desde la atención, carácter institucional (control, salud, educa-
ción, protección) acceso territorial (pertenecientes a la ciudad de
Quito). Es un instrumento por medio del cual se busca ampliar la
comprensión del contexto de atención de VIF y el reconocimiento de
la posibilidad de replicar la experiencia del Club. 
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6.1 Caracterización
La metalectura con respecto a la experiencia se define por la realiza-
ción de una descripción sistemática e interrelacionada de factores que
influyeron en la construcción del Club y la aplicación de técnicas (ya cita-
das) referentes a los subsistemas participantes, así como el análisis sistémi-
co de los mismos desde una perspectiva ecosistémica e intergeneracional.
Gráfico 1 . Club de Fami l ias por e l Buen T rato
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6.2 La construcción del Club según los facilitadores/as (aspectos
descriptivos)
Elementos base para construir la experiencia. Las familias, la volun-
tad de participar, el encontrar problemas en común. Mirar a la familia
como un sistema de relaciones, con la posibilidad de crecer y descubrir,
trabajar desde las fortalezas, observar desde el relacionamiento que han
crecido, con dolor, con angustia, mirar esas potencialidades en las relacio-
nes y el enfoque sistémico son elementos que apoyaron para construir la
experiencia.
Motivación personal. Dar una respuesta a las familias que necesita-
ban una estructura en la cual los niños y niñas podrían ir a la par y mejo-
rar su vida. “hay una frase que dice: quien no vive para servir no sirve para
vivir”, el crecimiento, el aprendizaje, la mirada hacia las formas diferentes
de vivir, el recuerdo de una infancia protegida y entender como ellos
sobrevivieron, es una motivación.
Parámetros metodológicos. “El construccionismo, como el construir
una nueva realidad desde las experiencias dolorosas, desde su fe, la fe de
creer en otras personas, la voluntad de cuestionarse”. En el club se destaca
el enfoque sistémico y el manejo de los modelos: comunicacional, interge-
neracional, contextual, así como la forma de manejar técnicas que apun-
tan a redefinir la realidad, cambiando formas de pensar, reaprendiendo
formas de ver la vida y las relaciones. El club visto como equipo, la noción
de corresponsabilidad, en donde las personas, además de ser participantes
de su propia historia, realidad y experiencia, pueden decirse a sí mismas:
“yo estoy siendo responsable y tengo un rol que cumplir”. “Sí eres corres-
ponsable le ayudas a mirar cuál es su posición para que el o ella la asuma,
frente a procesos culturales como la violencia, que requieren de una refle-
xión, de tomar distancia y una posición”. Poner en cuestionamiento la cul-
tura, al individuo, a la familia y a la comunidad implica “yo vi la violencia,
cuál es mi posición personal, en qué momento de mi sensibilización me
encuentro “destacar a su vez yo y mi comunidad”.
Dinámica. Aprender a confrontar y a ser confrontados. Confrontar
sin llegar a la violencia, escuchar y participar en un proceso desde una
experiencia diferente, comunicar, cuestionar, no perder el poder que se
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tiene; reconocer la dinámica de la familia, el manejo empático, entender la
ternura, buscar las relaciones entre hombre y mujer desde el respeto a las
palabras, las emociones, los sentimientos.
Postura de género. Escuchar algo diferente de un hombre y una
mujer como facilitadores/as da la oportunidad de retroalimentarse, ver el
contraste de contextos cuando las palabras están en el oído de la mujer o
del hombre, cuestionar los propios comportamientos o las ideas en rela-
ción al poder, al miedo a perder autoridad, disciplina o respeto, o enfren-
tarse a algo diferente.
Límites del club. El primer límite, el espacio, en el mismo no se
puede agredir, otro, buscar una forma diferente de solucionar conflictos,
por ejemplo, la escucha. La posibilidad de tener población de diferentes
edades la cual tenía tiempo de hacer y hablar. La existencia de pequeños
sabotajes por parte de la familia, las recaídas, el papel de la cultura y los
grupos naturales que inciden tanto en hombres como en mujeres en sus
comportamientos, así como las creencias religiosas. 
Experiencia del club. Tener tres generaciones en un mismo espacio
interactuando y aceptándose entre ellas, poder expresarse y plantear dife-
rencias, descubrir sus formas relacionales. Como servidor tener coherencia
de vida frente a los temas que se tratan, respetar los valores de otros, asu-
mir las recaídas en violencia y el dolor que éstas causan sin perder la espe-
ranza. Establecer relaciones horizontales. Tomar en cuenta el requerimien-
to de formación y ponerla a favor de la vida.
Metáfora. “el río, ya que siempre está fluyendo, a veces trae mucho
agua, piedras, palos y con otras piedra va bajando su intensidad y, poco a
poco, se va haciendo cristalino, a veces sobrepasa la ribera”. 
Esquema de funcionamiento del Club de Familias por el Buen Trato
F = Facilitador MF =Miembros de la Familia. MOF =Miembro de otras familias.
INICIO
F. Son las cuatro de la tarde y como ustedes saben vamos a dar inicio a nuestra reunión
de esta tarde y nos gustaría que las familias o personas que asisten por primera vez se pre-
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senten, a parte que hay una hoja que está circulando en que les solicitamos pongan sus
datos de asistencia. A aquellos que asisten por primera vez, les invitamos a compartir
quién o qué persona o institución les habló de nosotros y cómo se sienten de estar aquí.
Nuestro tiempo de compartir es de dos horas (encuadre) y todo lo que hablamos y deci-
mos aquí se queda aquí (Confidencialidad) 
F. ¿Cómo han pasado esta semana?
MF. Estamos más o menos pero viniendo a las reuniones.
F. Veo caras nuevas, con quién tenemos el gusto,
MF. Somos la familia NN y venimos con mis hijas, es que últimamente se están portando
mal, son incontrolables y yo con mi esposo no nos llevamos bien.
F. ¿Quién le envió al Club? 
MF. La señorita Trabajadora Social.
F. ¿Y qué les dijo que hacemos aquí?
MF. Que hablan de los problemas que pasan en la familia.
F. Pues sí, aquí hablamos de las dificultades que tenemos en el hogar con las familias, y
seguimos algunas reglas. 
F. ¿Algún miembro de otra familia quiere decirles cuáles son las reglas?:
MOF. • Que tenemos que ser puntuales.
• Que no se habla de las personas ausentes.
• Que no se habla de política, ni religión, ni dinero.
INTERMEDIO
F. Con estas normas y reglas planteadas, les podemos escuchar la dificultad que tiene con
sus hijas. 
Hijas.Mis papás dicen que somos malcriadas, yo soy Sandra de 15 años, pero no es cier-
to sino que ellos no nos dejan salir a ninguna parte.
Madre. Es que desean ser plato de toda boda es decir, estar en todo, y yo soy la que tengo
que lidiar con el papá porque él les dice sí- sí, pero si se demoran o pasa algo siempre me
echa la culpa a mí y comienzan las peleas.
Padre. Es que ella como mujer debe orientarles a las hijas porque si fueran varones otra
cosa sería.
F.Me están contando que cuando salen las chicas existe molestia por parte del padre, que
le dice a la madre que es la responsable de lo que sucede y ella a la vez les dice a las hijas
que por sus salidas existen problemas es así? (Preguntas circulares)
Padre. Lo que sucede es que mis hijas no hacen lo que yo deseo
MOF. Señor tiene que considerar que sus hijas ya están creciendo y son adolescentes se
debe hablar de otras formas.
Madre. Es lo que le digo a mi esposo, pero ahí es cuando les arremete, les pega y les insul-
ta muy feo, les hecha de la casa y cuando toma es peor.
Padre. Es que tengo que disciplinarles o si no hacen lo que quiera.
Hijas. Con él no se puede hablar sólo grita y nos insulta, ya estamos pensando en serio en
irnos de la casa.
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F. Cuando las cosa se ponen graves todos se ponen incómodos y nadie se escucha
Hijas. Sí, es así porque mi mami se pone mal y nosotros también.
MOF. En mi casa también pasaba lo mismo y mi esposo les agredió tanto a mis hijos que
tuvimos que pedir ayuda a un centro para que mis hijos se queden ahí mientras se resuel-
ve la situación, pero ya estamos aprendiéndo a controlarnos y mi esposo, sobre todo, a ser
paciente pero sí hemos sufrido mucho, ya que antes nunca hablábamos, sólo actuábamos
y sí pensábamos que éramos malos padres.
F. Hemos hablado de que las personas no son malas ni buenas sino que las actitudes son
a las que nos referimos.
MOF. Si ya nos hemos dado cuenta que son las cosas que hacemos lo que nos pone mal y
no es la persona.
F. Parece que muchos de nosotros hemos tenido experiencias similares, tal vez si hacemos
una escena como las que hemos vivido, es posible que podamos vernos como actuamos y
todos vamos ayudar (movilizamos una sillas para hacerles sentar a las hijas y hablar como
si fueran sus padres y a sus padres como si fueran las hijas) favor chicas vengan acá al igual
que sus padres, vamos a ponernos en las sillas de cada uno y hablaremos de los miedos
que nosotros los padres tenemos con cada salida de ustedes, los y las hijas (juego de roles).
F. Con las salidas, a qué crees que tiene miedo tu papá cuando salen?
Hijas. No sea que nos roben o que nos violen, mi barrio es muy peligroso, o a que como
mi hermana mayor nos embaracemos, pero le decimos que eso no va a suceder.
MOF. Y esos miedos son los que no decimos o hablamos cuando estamos con nuestros
hijos, sólo nos ponemos bravos.
F. Cómo se han sentido al poder ver el miedo que cada uno de ustedes siente (reflejo de
sentimientos). Es importante reconocer lo que sentimos pues es más fácil y común hablar
y decir lo que pensamos, sin embargo muy pocas veces decimos a los hijos que tenemos
miedo o preocupación de que les suceda algo, lo que primero sale es nuestra ira, pues
cuando vienen tarde, ya hemos estado sintiendo angustia, preocupación, miedo y tam-
bién ira, sólo que cuando llegan es nuestro grito o nuestro golpe lo primero que sale y
ellos sólo reciben este sentimiento que no deja ver todos los otros que han estado presen-
tes y que aparecen solo cobijados por ella. Es importante que reconozcamos esto y trate-
mos de hacerles saber diciéndoles y no dejando solo a nuestra actuación que hable, pues
como vemos esos otros no se ven. Ustedes, hijas, sabían que papá y mamá sentían mucho
miedo por lo que les podía pasar cuando llegaban tarde.
Hijas. No.
F: ¿Qué pensaban cuando llegaban?
Hijas: Que iban a estar muy enojados y nos iban a pegar.
F. Ahora que han escuchado todo lo que ellos sienten cuando ustedes no llegan a tiempo,
¿qué piensan?
Hijas. Que no debemos llegar tarde o que debemos avisar.
Madre. Es bueno poder hablar de cosas que nos molestan.
F. Y usted señor. ¿Qué opina?
Padre. Yo no estoy seguro de lo que dice tengo que pensarlo más.
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F. Que los demás entiendan el mensaje que queremos dar no es fácil, ya que existen
momentos que estamos con iras, rabia o muy enojados, no escuchamos y entonces actua-
mos agresivamente, sin control de los actos que enojan a los que nos rodean.
Padre. Pero no es fácil controlarse, a mí me cuesta mucho, aunque siempre estoy muy
controlado. 
F. Parece que usted aprendió a no expresar mucho de lo que siente, es bastante fiel a nues-
tra cultura que dice que a nosotros los hombres no es bueno expresar nuestros senti-
mientos que eso es más de las mujeres, ¿eso pasaba en su casa? ¿Cómo hacía su papá para
hacerles saber lo que sentía?
Padre. Bueno, mi papá era muy bravo, nunca lo vi llorar, yo ahora si lloro, pero a mi papá
nunca; cuando hacíamos las cosas mal nos castigaba muy fuerte y más si llorábamos. Mi
mamá era también bien brava, pero también a veces era cariñosa. También mi mujer
cuando mis hijos se portan mal ella no les reclama mucho y cuando yo llego quiere que
yo les hable y les pegue, y yo me siento mal, le digo a ella que ella misma debe arreglar las
cosas porque yo no estaba ahí y claro ellos me ven como que sólo llego a castigarles.
F.Gracias por compartir sus historias, parece que las cosas que aprendimos en casa a pesar
que fueron duras, nosotros las repetimos y volvemos a causar dolor, hay muchas cosas en
nuestra cultura del ser hombres y el ser mujeres que nos hace que repitamos historias, y
que luego cuando las reflexionamos como lo hemos hecho en esta tarde nos damos cuen-
ta que nos cobran un alto precio de dolor en nuestras familias, sin embargo es tiempo de
salirnos de “esa caja” donde nuestra cultura nos pone y trabajar por relacionarnos mejor,
es decir, reaprender cosas y desaprender otras. 
MOF. Sí, gracias por ayudarnos a ver esas cosas, pero es difícil, gracias por ayudarnos por-
que cada miércoles que venimos me voy más tranquilo y aprendemos algo.
F. Bueno, ha sido una tarde de muchas emociones y mucho compartir, y también de hacer
compromisos, gracias a todos ustedes que nos han dado la oportunidad de ser parte de
sus vidas, les esperamos el próximo miércoles.
CIERRE
F. Nos ponemos de pie y en círculo y vamos a hacer nuestro grupo de autoestima, por
favor tres personas que desean dan tres dones con los cuales trabajaremos toda la sema-
na hasta la próxima reunión.
Madre. Paciencia.
MOF. Amor.
Hija. Comprensión. 
Todos. Cogidos de las manos repetimos: Somos personas con paciencia, amor, compren-
sión, sabemos que con estos dones y muchos más podremos llegar muy lejos ¿sí podemos?
Sí podemos, sí podemos, sí podemos!
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6.3 La construcción del club desde el modelo ecosistémico (aspec-
tos analíticos)
Para el análisis del club se tomó como base la estructura ecológica
definida por el modelo ecosistémico, traducida en sus diferentes niveles:
macrosistema, exosistema, mesosistema, microsistema, así como algunos
de los conceptos del modelo en cuestión que aportan en la explicación de
la interrelación entre los niveles (transacción ecológica, percepción,
acción, actividad molar, roles, díadas). EL indicador base de este segmento
es el aporte del modelo ecológico.
EL MACROSISTEMA. Se define como “correspondencia en forma y
contenido de los sistemas de menor orden (micro, exo, meso) que existen
a nivel de la cultura y el sistema de creencias que sustenta estas correspon-
dencias” (Bronfenbrenner, 1987).
El entorno significativo y su impacto. (momento histórico, ideolo-
gía, valores) El club comienza en el año 2002 y como fue expuesto en el
Capítulo cuatro surge como una demanda de organizaciones sociales de
protección y de la comunidad.
Para ese momento el país vivía el tercer año de la dolarización con
una inflación acumulada que supera el 110 %, los costos de vida aparecí-
an más altos que otros países de América y Europa. La dolarización un hito
que a su llegada alteró desde la forma de adquisición de los insumos míni-
mos para supervivencia, hasta la identidad nacional, con la pérdida de un
símbolo perteneciente a cada uno de los ecuatorianos. La moneda dura
golpeaba cuando en la expresión más simple las personas decían: antes
vivíamos con nuestro sucre y nos servía para adquirir muchas cosas hoy
tenemos menos cada vez.
Así crecía la ansiedad colectiva por la supervivencia y con ella no se
hicieron esperar las consecuencias, violencia social organizada alrededor
de la inequidad que progresivamente alejaba a las familias ecuatorianas del
acceso hacia las oportunidades para una realización en función de educa-
ción, salud, recreación etcétera.
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A su vez el gobierno calificaba de éxito la política a través de indica-
dores macroeconómicos, lo cual significaba una contradicción a nivel de la
familia.
El 2002 fue un año electoral y como tal tiempo de generación de
expectativas, de dudas, temores y falsas esperanzas, también de una insi-
piente organización social con miras a la participación ciudadana, que se
vio empañada por el peso del poder ideológico de la importada postura
neo liberal, obstaculizadora del acceso al poder de movimientos sociales
defensores de los derechos humanos (datos estadísticos memoria anual
ACJ, 2002). 
Otra consecuencia relevante que se articula a la creencia de búsque-
da de bienestar es el fenómeno migratorio, según el INEC en el año 2002
emigraron jóvenes hijos de familia y adultos profesionales en edades entre
20 y 29 años, la mayor cantidad a España, del total nacional de emigrantes,
19,10% corresponden a Quito, habiendo un mayor volumen de mujeres,
más de 160 000 niños, niñas y jóvenes se han quedado sin uno de sus
padres. El envió de sus remesas se constituyó en el segundo rubro de
importancia luego del petróleo, en función del ingreso nacional.
El desarraigo ofrece un panorama en el cual la familias se veían atra-
padas en un doble vínculo mal si se iban, mal si se quedaban, la tensión
provocada creaba un escenario donde las prácticas maltratantes emergie-
ron como imposibilidad de visualizar otras salidas, la inestabilidad socio-
política y la familiar se presentan como situaciones isomórficas vividas en
el macrosistema y en el microsistema.
Otra consecuencia relativa al contexto señalado fue el aumento de
organismos de control tales como la Comisión anticorrupción quien reve-
la haber recibido 564 denuncias dirigida a entes seccionales, al sector ener-
gético y a las aduanas entre otras, lo cual significó para el país 200 millo-
nes de dólares de pérdidas anuales.
El impacto. La influencia de este contexto se traduce en las formas de
definir el comportamiento de las personas y de los grupos familiares, pare-
cía haber una creencia a nivel de todos los estratos sociales: somos corrup-
tos, no merecemos credibilidad. Prevalecen los antivalores, los vínculos
con el entorno se estructuran alrededor de la descalificación, el conflicto,
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el temor. La fuerza del macrosistema actúa en oposición al desarrollo evo-
lutivo de la familia, dado que las condiciones mencionadas constituyen un
camino hacia el empobrecimiento sociocultural.
A su vez, la idea de crisis como oportunidad para el cambio es váli-
da, en tanto una institución gubernamental, diversas ONG y familias se
juntan para desafiar las formas de organización social, los sistemas de cre-
encias y los estilos de vida que prevalecían en aquel momento, es entonces
cuando la demanda de apoyo sienta las bases sobre las que se construyó el
Club de Familias, desde ahí se ratifica la posibilidad de ir hacia la transi-
ción de un entorno primario potencial el cuál según una de las hipótesis
planteadas por el modelo ecosistémico indica: “un ambiente ecológico en
expansión permanente se convierte en la medida del progreso evolutivo”
(Bronfenbrenner, 1987).
Desde las mismas afirmaciones del autor la participación de la per-
sona en una sucesión de entornos nuevos representa una trayectoria evo-
lutiva en la que es posible cierto desarrollo y como tal un nivel de cambio.
En este momento del análisis cabría afirmar que el Club de Familias
se inicia como una práctica transformadora, una oportunidad para acce-
der a entornos que conducen al desarrollo ya que desafía la forma de orga-
nización social alrededor del poder económico y político planteando un
espacio de relaciones horizontales que permite un ejercicio de participa-
ción a las personas, familias, facilitadores/as.
Los sistemas de creencias y los estilos de vida son cuestionados en
relación al tema VIF en el microsistema poniendo de manifiesto el iso-
morfismo con los demás niveles ecológicos en tanto comparten algunos
supuestos entre otros:
• El maltrato es un hecho aislado, una forma de corregir, de educar. 
• La subordinación es natural.
• Los poderosos pueden maltratar y los otros deben perdonar. 
EL EXOSISTEMA. Entendido como los entornos que no incluyen a
la persona y/o familia en desarrollo, en una participación activa, aun cuan-
do en él se producen hechos concretos referidos a la organización social
(Bronfenbrenner, 1987).
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El entorno significativo y su impacto. El sistema social de protección
frente a la VIF en el Ecuador tiene un carácter de control más que de apoyo
a las familias en tanto se toman decisiones sin contemplar las característi-
cas del contexto sociocultural ni la relación y funcionalidad dada entre los
subsistemas. 
La obligación del Estado radica en tomar medidas con miras a resti-
tuir derechos y un ejercicio de justicia con visión de legalidad, que de algu-
na manera obvia la importancia del desarrollo familiar, privilegiando en
ocasiones la autoinculpación y ocultación articuladas alrededor de la ver-
güenza que se provoca en la familia por estar sentada en el banquillo de los
acusados en espera de una sentencia que ratifica culpabilidad ceñida a
hechos aislados del contexto donde suceden.
Esta práctica se manifiesta alejada de los principios filosóficos
enmarcados en el sistema legal vigente, los niños y niñas y familias como
sujetos de derecho, apegándose a la revictimización y como tal a una con-
traviolencia.
Siguiendo la idea planteada, las organizaciones sociales formales
parecen abstraerse de la complejidad de la problemática de VIF, marcadas
por la idea subyacente del deber ser de las familias desde una perspectiva
fundamentalista e idealizada (núcleo de protección en donde se absorben
las necesidades básicas de supervivencia de sus miembros) aislada de la
estructura que integra relaciones sociales personales e institucionales de
producción reproducción y cambio.
El impacto. La culpabilización a la familia aleja la posibilidad de
cambio en tanto debe ser penalizada para reivindicar sus errores, esta pers-
pectiva mantiene y estimula el círculo de la violencia en tanto se reconoce
que las víctimas de hoy pueden ser victimarios de mañana, cualquier
forma comportamental que se basa en el castigo genera, a su vez, patrones
de evitación lejanos a una asunción de responsabilidad.
El club aparece como una respuesta a una demanda que tiene al
menos dos dimensiones una práctica y otra estratégica.
Las necesidades prácticas se formulan desde los requerimientos de
las familias y de otros miembros de organizaciones de apoyo de contar con
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herramientas que permitan mejorar las relaciones familiares entre ellas
formas disciplinarias, comunicación, mediación de conflictos, etcétera. “no
hay trucos, secretos, fórmulas mágicas o terapias particulares …Sirve
hablar en presente, hacer saber a los otros lo que sentimos, pedir ayuda
cuando lo necesitamos… nadie tiene derecho a decir al otro lo que tiene
que hacer” (Morejón, Pavón, Ruano, 2003). 
La necesidad estratégica hace referencia a la visión del problema de
VIF desde la instancia institucional y dentro de esta la concepción de la
familia como un recurso, y el Buen Trato como una posibilidad, así como
el intento de superación de la visión de control al dar paso a una visión de
construcción de responsabilidad en los diferentes subsistemas relaciona-
dos con la problemática. 
El control externo responde por las acciones de las personas “al ser
responsables de los otros puedes correr el riesgo de des-responsabilizarles,
si eres corresponsable les ayudas a mirar su posición para que asuman sus
actos” (entrevista facilitadores). 
De acuerdo a lo señalado los facilitadores/as afirman “redefinir la
realidad, cambiando algunas formas de pensar, ver las propias relaciones,
las historias de los demás, construir desde las experiencias dolorosas y pla-
centeras, establecer relaciones horizontales, hacer un esfuerzo conjunto
por crear estructuras y que la familia se apropie del espacio” son estrategias
que aportan a nuevas construcciones hacia el Buen Trato.
EL MESOSISTEMA. “Comprende las interrelaciones de dos o más
entornos en los que la persona y/o familia en desarrollo participan activa-
mente. Es un sistema de microsistemas” (Bronfenbrenner, 1987.)
Interrelaciones significativas entre entornos y su impacto. En gene-
ral las familias que constituyeron el club y, especialmente, las que fueron
entrevistadas participaban en una red social de primer orden que estaba
formada por las instituciones educativas, de salud, laborales y en pocos
casos comunitarias.
Sus vínculos primarios se estructuran junto a condiciones de depri-
vación sociocultural, en su mayoría pueden considerarse como solitarios
ya que se establecían entre un solo miembro de la familia, generalmente la
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madre o la abuela, como representante de los niños en las instituciones. En
este mismo sentido las familias se auto percibían y eran catalogadas por las
organizaciones como aisladas, lo cual tiene que ver con los temores pro-
pios de personas que han sido descalificadas en sus roles paternos, mater-
nos y como trabajadores “yo trabajaba como empleada por qué me impu-
sieron….. rogaba que me den educación, nunca me apoyaron….. que difí-
cil aprender otras cosas cuando sólo paso encerrada” (testimonio María
Jurado).
Las vinculaciones con las redes de segundo orden (conexión a través
de un tercero) eran escasas o inexistentes y las formas de comunicación
que prevalecían eran de carácter unilateral, el maestro, el médico o el jefe
se dirigían a las personas con la finalidad de impartir indicaciones, desde
una postura de poder, obstaculizando la capacidad de acción en función de
usar estrategias eficaces.
A pesar de esta dinámica del mesosistema las familias exhibían con-
ductas resilientes debido a sus aprendizajes de sobrevivencia en situaciones
adversas, lo cual constituyó una base para vislumbrar una reorganización
de percepción y acción referidas a sus formas relacionales de VIF (transac-
ción ecológica)”; creo que aprendí a no odiar… lo que pasó me ha dado
madurez, seguridad a través de la experiencia, del dolor de la soledad, eso
le madura a uno” (testimonio María Jurado).
El impacto. El club como espacio es un nuevo entorno, parte del eco-
sistema de las familias y facilitadores/as que lo componen. Se puede enten-
der como un subsistema de una red social de primer orden en tanto fami-
lias, personas y facilitadores/as realizan juntos una transacción ecológica
de un entorno a otro en un ambiente que admite la diversidad étnica, reli-
giosa, generacional y de género como una fortaleza creando un vínculo de
apoyo.
Desde esta perspectiva y según la visión de familias y facilitadores
el impacto del club tuvo que ver con muchos factores entre los que se
destacan: 
• Crear una visión conjunta (trabajar en equipo). 
• Trabajar desde las historias de vida.
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• Generar integración y cooperación.
• Mantener una actitud acogiente.
• Cambiar la reacción por reflexión.
• Confrontar el hacer no el ser.
• Explorar nuevas formas relacionales.
• Apoyar el manejo de crisis normativas y para normativas.
Podría decirse que esta experiencia verifica una de las hipótesis plan-
teadas por el modelo ecosistémico “el potencial evolutivo de los entornos
de un mesosistema se ve incrementado si los roles, las actividades y las día-
das en los que participa la persona vinculante en ambos entornos, estimu-
lan la aparición de confianza mutua, una orientación positiva, el consenso
de metas entre los entornos y un creciente equilibrio de poderes que res-
ponde a la acción de la persona en desarrollo” (Bronferbrenner, 1987).
Desde el punto de vista organizacional el club puede verse como una
red de segundo orden en tanto sirve como canal para transmitir experien-
cias e información hacia otros entornos, lo cual se concreta en las jornadas
de sensibilización e interclubes ( capítulo 4) como una estrategia de socia-
lizar el modelo del club con organizaciones educativas, de salud, de pro-
tección y comunitarias.
EL MICROSISTEMA. “Es un patrón de actividades, roles y relacio-
nes interpersonales que la persona en desarrollo experimenta en un entor-
no determinado con características físicas y materiales particulares”
(Bronferbrenner, 1987).
Patrones significativos, entornos específicos y su impacto. Para los
fines de este análisis tomaremos como microsistema los referentes de dos
familias asistentes al club desde sus actividades progresivas y las intercone-
xiones que se observan entre sus miembros. Destacando el componente
básico del microsistema: Las díadas entendidas como una relación que se
forma cuando dos personas prestan atención o participan en actividades
de la otra (Bronferbrenner, 1987).
En este sentido se puede apreciar la existencia predominante de día-
das de observación, conformadas básicamente entre padres e hijos sustitu-
tos o biológicos. Los hijos aprendían la forma de realizar algunas tareas
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como domésticas o trabajo de campo en los primeros años a partir de la
observación, sin que necesariamente existiera reciprocidad en las mismas;
más aún debido a que el contexto más común eran las dificultades de
orden económico, por lo general “ponían a los hijos a trabajar¨…eran
cosas muy pesadas, yo les veía como sufrían porque mi papá era muy malo,
les maltrataba bastante” (testimonio Alicia R.) 
En menor grado se pueden reconocer díadas de actividad conjunta
dentro de las familias de origen, en tanto lo más común eran las dificulta-
des de orden económico y la influencia de patrones socioculturales que
impedían relaciones de reciprocidad y equilibrio de poder.
No obstante se observa que las actividades realizadas en conjunto
ejercieron una influencia en el desarrollo de las personas dado que siguen
siendo un referente aun cuando no estén juntos “mi mami aun con esa
enfermedad tenía un montón de trabajo, hacía la comida y como no tení-
amos mesa comíamos en el piso, hacíamos una bomba, pero nadie decía
nada” (testimonio Alicia R.).
En la interacción familiar predominaban los conflictos como expre-
sión de la rigidez, los patrones sexistas y el desequilibrio de poder transmiti-
dos de generaciones anteriores y enmarcados en una subcultura “el más
valiente es el que sobrevive, el más macho, el más agresivo… salían de la
batalla con cortes de machete siempre entre hombres” (testimonio Alicia R.).
En el subsistema conyugal la intensidad emocional se manifestaba en expre-
siones maltratantes “muchas veces me engañaba con personas que yo cono-
cía… No sólo con una sino con muchas parejas” (testimonio María Jurado).
En el subsistema parental, las relaciones con los hijos también se arti-
culaban alrededor del maltrato tanto en la forma de agresión como de cas-
tigo “ellos recuerdan que no les permitían muchas amistades, les rompían
los uniformes, les dejaban desnudos en el patio… Yo no quería tener con-
tacto con la familia porque le enseñaban a mal” (testimonio María Jurado).
Siguiendo la idea anterior los roles de las familias se definían mayor-
mente asociados a la figura de autoridad sin tomar en cuenta el momento
evolutivo o las posibilidades personales de los miembros a su vez también
se encontraban vinculados con la expectativa de la subcultura a la que per-
tenecían.
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El impacto. Las díadas primarias de observación o de actividad con-
junta pueden tener un efecto facilitador o inhibidor del desarrollo. Desde
este ángulo las prácticas maltratantes en las díadas propendían al antago-
nismo, la disminución del nivel de reciprocidad y una pobre expresión de
afecto. 
El funcionamiento del microsistema al igual que en los niveles ante-
riores en cuanto a las prácticas maltratantes se entiende como la conjun-
ción relacional de factores con mutua reciprocidad destacándose un
amplio consenso social en los patrones de subordinación históricamente
planteados desde las formas relacionales más amplias entre ellas: gober-
nantes- pueblo, instituciones–familias, marido–mujer, padres–hijos. 
En las familias asistentes al club al tratar los temas inherentes a su
estructura y dinámica se encontraba:
• La necesidad del cumplimiento de la expectativa social e intergene-
racional del rol paterno y materno entendido desde la disciplina para
hacer cumplir la autoridad.
• La creencia generalizada de que la niñez es una época de obediencia
“era bravo, se enojaba cuando no obedecíamos y no hacíamos las
cosas rápido y perfecto” (testimonio Alicia R.).
• Confusión entre pertenencia a la familia y propiedad con respecto a
la pareja y los hijos “tal vez cuando el puso la denuncia y quiso qui-
tarme a las niñas, yo estuve sola y las vi como propiedad” (testimo-
nio María Jurado).
• Temor inicial a compartir sus historias expresado en la forma de ver-
güenza “nada he querido que sepan, me provoca vergüenza y mucho
dolor… no quisiera que de las cosas de mi mamá sepan nada” (tes-
timonio Alicia R.).
• Dificultad en lo relativo a la comunicación verbal al interior del sub-
sistema conyugal y parental “con mi mami conversábamos cuando
mi papá no estaba, eso era fiesta…. Cuando el llegaba siempre decía
que confabulabamos contra él” (testimonio Alicia R.). 
• Aislamiento social, relaciones escasas con la comunidad próxima y
familia extendida “mi vida ha sido un poco de soledad, mi mamá me
dejó a los 2 años” (testimonio María Jurado).
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El análisis realizado pone de manifiesto la utilidad del modelo eco-
sistémico y sus conceptos para el entendimiento de la estructura concén-
trica que formó parte de la construcción del club, tomado en cuenta el
impacto de los entornos significativos y las relaciones entre los mismos.
6.4 Descripción básica de dos familias asistentes al Club
Cuadro 3. Familia 1
De la generación anterior no se ubican datos de identificación ya que todos han fallecido ( ver genograma adjun-
to) * Los nombres no son reales 
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Datos de identificación familia Quiroz-Jurado (Nuclear)
Nombre Edad Ocupación Instrucción
Pedro Quiroz C. 38 Guardia Secundaria
María Jurado L 33 Empleada doméstica Primaria
Susana Quiroz J. 13 Estudiante Primaria
Elena Quiroz J. 11 Estudiante Primaria 
Mercedes Quiroz J. 10 Estudiante Primaria
Datos de identificación familia Quiroz - Calixto. (Extendida)
Nombre Edad Ocupación Instrucción
Ernesto Quiroz 98 Fallecido Secundaria
Marta Calixto 74 Vendedora Ninguna
Luisa Quiroz C. 46 QQ.DD. Primaria
Nelly Quiroz C. 44 Vendedora Primaria
Jorge Quiroz C. 39 Albañil Primaria
Alberto Quiroz C. 31 Vendedor Primaria
Marco Quiroz C. 29 Vendedor Secundaria
Datos de identificación familia Jurado - Losa. (Extendida)
Nombre Edad Ocupación Instrucción
Manuel Jurado 48 Fallecido Ninguna
Mónica Losa 52 Fallecida Ninguna
Fausto Jurado L. 37 Agricultor Primaria
Iván Jurado L. 35 No conocida
Hugo Jurado L. 34 No conocida
Gil Jurado L. 31 No conocida
Boris Jurado L. 30 Empleado público Secundaria
Familia Quiroz-Jurado
Sobre la familia nuclear: Pedro y María luego de un breve noviazgo
contraen matrimonio a los 23 y 20 años, respectivamente. En el primer año
de casados nace su hija Susana, según María el periodo inicial de vida en
común fue armónico y lleno de hermosos detalles “todo fue feliz”.
Posteriormente, Pedro empieza a trabajar de noche y abandona con
frecuencia el hogar teniendo discusiones constantes por motivos económi-
cos, celos y por ingestión de alcohol, a su vez se negaba a que María traba-
jara. Ella lucha por ser aceptada por su familia política extendida sin
encontrar eco a sus pedidos. 
En este clima nacieron sus otras dos hijas por quienes Pedro mos-
traba indiferencia, no se acercaba a ellas, su relación de pareja se limitaba
a mantener contacto sexual con María, quien indica “el papá nunca las
tomo como suyas, cuando quería estar conmigo las mandaba al parque o a
comprar golosinas…”.
Cuando nació Mercedes, la niña menor, Pedro se mostró molesto ya
que esperaba que fuera varón. Un hecho de violencia conyugal extrema fue
el detonante para la separación, así como las formas de castigo que Pedro
infringía sobre sus hijas “el era duro para reprenderlas, una vez la mayor
trajo algo de la escuela y le pegó con un palo, ahí dije se acabó”.
Otro hecho importante se refiere a que María al dar a luz a su terce-
ra hija lo hizo en condiciones precarias, se encontraba sola en su casa “con
mi hija última me toco revivir la historia de mi madre. Ese rato cogí el
cuchillo de la cocina para cortar el cordón umbilical, en ese parto no sentí
dolor…Dije mi bebé no se va a morir de frío”.
Tiempo después Pedro intenta quitarle a María las niñas por medio
de una denuncia por maltrato, María solía castigar a las niñas exigiendo
que realizaran tareas de la casa y deberes, por esta razón éstas ingresan a un
centro de protección por pedido legal del padre, dado que se encontraban
iniciando un proceso de callejización. 
Pedro y María siguen separados, él se niega a darle curso al divorcio
a pesar de que convive con otra pareja con quien tiene dos hijos.
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Sobre la familia extendida de Pedro. Es el quinto de siete hermanos,
su padre falleció a los 98 años, su madre aún vive, tiene 74 años. En la rela-
ción conyugal se conoce una dinámica de expresiones maltratantes, con
rituales establecidos desde la generación anterior en forma de castigo físi-
co severo, generalmente provenían del padre hacia la madre y a los hijos
varones “ellos tienen un umbral en la casa donde les cogían de los tobillos,
cabeza abajo y los daban con la correa, luego los metían en un tanque de
agua fría”. La madre trabajó desde muy niña en el mercado como vende-
dora y fue abandonada por lo que tuvo que vivir con su madrina y apren-
der a trabajar en la calle. El padre era empleado público y consumía alco-
hol semanalmente, proveía económicamente al hogar. La relación entre
hermanos era distante afectivamente. Pedro mantiene un vínculo de
dependencia con su madre y es catalogado como su preferido.
Sobre la familia extendida de María. Es la cuarta de seis hermanos y
la única hija mujer, no vivió con su familia debido a que su madre la ven-
dió por S/. 250 (sucres) a unos señores donde trabajó como empleada
doméstica hasta que se escapó a los 17 años, debido a malos tratos recibi-
dos, posteriormente se caso “mi mamá prefirió quedarse con los varones”.
La madre se casó muy niña, tuvo su primera hija a los 14 años y en condi-
ciones precarias. El padre murió de 48 años y María tenía 5 “el se dedicó a
tomar porque no alcanzó a reunir el dinero para recuperarme…”, “yo le
rogaba a mi mamá que me sacara de esa casa, le decía que iba a trabajar
para mantenerla y cuidarla, ella se negó y dijo que nunca me había queri-
do”. La madre de María falleció luego de haber sido asaltada y violada.
María sólo ha tenido contacto con un hermano menor que se crió en
la calle al igual que sus otros hermanos. Es importante destacar que según
María en el campo cercano a la serranía era una costumbre regalar a los
niños, esto sucedió con personas que ella conocía. Los orígenes de esta
familia son indígenas de la provincia del Chimborazo en donde además se
conocían la existencia de sacrificio de personas que eran ofrecidas en la
fiesta del sol.
Abuelos de Pedro. En la línea paterna, se casaron a temprana edad,
vivieron en Quito, provenían ambos de estratos socioeconómicos medio
bajo, tuvieron cinco hijos, de los cuales el padre de Pedro fue el tercero, la
relación conyugal se caracteriza por frecuentes episodios de violencia y
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formas de maltrato con castigos estructurados e ingestión de alcohol por
parte del abuelo. “refaccionaron la casa pero dejaron la cocina, todos los de
la familia han pasado por el castigo hijos, nietos, sobrinos…, por haber
perdido el año o robado alguna cosa”… “aprendieron entre ellos esto que
venía de sus antepasados colgar a los niños de los pies en un umbral”.
En la línea materna de Pedro la madre es la tercera de cinco hijos, en
la relación conyugal lo más relevante era la distancia afectiva en la relación
parental, un fuerte vínculo entre el abuelo de Pedro y su madre y la dis-
tancia emocional con su pareja. Se destaca la tensión en las relaciones entre
ambas familias extendidas, entre otros factores por el desacuerdo en el
matrimonio con un hombre divorciado por razones de creencia religiosa.
Abuelos de María. En la línea paterna los abuelos eran indígenas de
la provincia del Chimborazo, se unieron a temprana edad, tuvieron tres
hijos el padre de Maréa era el segundo. Trabajaban en el campo. En el
plano conyugal era una pareja que compartía tareas y acordaban lo relati-
vo al trabajo. Poco expresivos en lo afectivo. El abuelo de María ingería
alcohol con frecuencia. En la relación parental no mantenían preferencia
por ninguno de los hijos, su principal preocupación giraba en torno a los
aspectos de vestido y alimentación.
En la línea materna la madre de María es la quinta de seis hermanos,
sus padres, al igual que ella, se casaron por un acuerdo hecho por los bis-
abuelos, la relación conyugal de los abuelos de María se caracterizaba por
un marcado maltrato físico y verbal. La abuela tenía un carácter fuerte
María indica “recuerdo que era mala, nos sabía pegar, no nos quería”. En
cuanto a la relación parental el abuelo maltrataba físicamente al hijo
mayor y la abuela a la madre de María quién por temporadas la enviaba a
vivir fuera de casa con otros parientes.
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Cuadro 4. Familia 2
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Datos de identificación familia Yanez - Rojas. (Nuclear)
Nombre Edad Ocupación Instrucción
Luis Yánez 49 Mecánico Secundaria
Alicia Rojas 39 Comerciante Primaria
Gerardo Yánez R. 17 Estudiante Secundaria
Datos de identificación familia Yánez - Osorio. (Extendida)
Nombre Edad Ocupación Instrucción
Patricio Yánez Fallecido Primaria
Mercedes Osorio 80 Comerciante Primaria
Hugo Yánez 52 Comerciante Primaria
Alberto Yánez O. 51 Comerciante Primaria
José Yánez O. 50 Comerciante Primaria
Galo Yánez O. 48 Obrero Primaria
Rafael Yánez O. 41 Comerciante Primaria
Nicolás Yánez O. 40 Comerciante Primaria
Carmen Yánez O. 39 Secretaria Secundaria
Flavio Yánez O. 38 Técnico Superior
Datos de identificación familia Pinto - Rojas. (Extendida)
Nombre Edad Ocupación Instrucción
Mauro Pinto Fallecido Primaria
Rosa Rojas 70 QQ.DD Primaria
Kléver Pinto R. 45 Comerciante Primaria
Alberto Pinto R. 44 Comerciante Primaria
Juan Pinto R. 42 Comerciante Primaria
Fabiola Pinto R. 41 Fallecida. Primaria
Manuel Pinto R. 40 Comerciante Secundaria
Tulio Pinto R. 38 Agricultor Primaria
Pablo Pinto R. 37 Vendedor Primaria
Julio Pinto R. 36 Vendedor Secundaria
Datos de identificación familia Hernández - Rojas. (Nuclear)
Nombre Edad Ocupación Instrucción
Franco Hernández 50 Comerciante Superior
Alicia Rojas 39 Comerciante Primaria
Daniel Hernández R 8 Estudiante Primaria
Datos de identificación familia Hernández - Bueno. (Extendida)
Nombre Edad Ocupación Instrucción
Paco Hernández Fallecido, militar Superior
Rita Bueno 80 QQ.DD Secundaria
Oscar Hernández B 60 Jubilado Superior
Carlos Hernández B 56 Arquitecto Superior
De la generación anterior no se ubican datos de identificación ya que todos han fallecido ( ver genograma
adjunto) * Los nombres de las familias no son reales 
Familia Yánez-Rojas
Sobre la familia nuclear: Alicia y Luis se unen poco tiempo después
de haberse conocido, aproximadamente a los 8 meses Alicia se queda
embarazada en un momento de dificultades económicas, el período inicial
de vida en común fue dificultoso y con mucha carga de violencia. Luis con-
sumía alcohol con frecuencia, faltaba a la casa, no cumplía con sus deberes
de padre.
En este clima familiar nació Gerardo quien desde sus primeros años
estuvo al cuidado de su abuela paterna y como tal asumió el papel de
madre decidiendo sobre su crianza. Los episodios de VIF se tornaron cada
vez más frecuentes, Luis se negó a vivir fuera de su casa materna, razón por
la cual Alicia decidió separarse y vivir con su madre. Luis al tomar distan-
cia de Alicia lo hace también de su hijo a quien no proporciona apoyo para
su manutención.
Sobre la familia extendida de Luis. Es el cuarto de nueve hermanos,
su padre falleció a los 86 años, su madre aún vive, tiene 80 años. En la rela-
ción conyugal se conoce una dinámica de expresiones maltratantes, gene-
ralmente provenían del padre hacia la madre y a los hijos varones. 
Sobre la familia extendida de Alicia. Es la octava de nueve hermanos.
La madre tuvo hijos en forma continua y en condiciones de enfermedad,
el padre, consumía licor y viajaba frecuentemente, vivían en una finca de
la costa. La relación conyugal entre sus padres se caracterizaba por fuertes
episodios de maltrato físico, psicológico, económico, el padre se negaba a
que los hijos fueran a la escuela, la madre realizando tareas de campo y a
escondidas de él trataba de darles la educación. Desde el punto de vista
parental el padre maltrataba físicamente de una forma constante y muy
enérgica a todos los hijos varones “ponía a los hijos a trabajar, tenía
muchas hectáreas pero no las aprovechaba, todo se lo bebía”. “desaparecía
por temporadas y en tres ocasiones mientras la madre estuvo embarazada,
se mantenía fuera de la casa, razón por la cual tres de sus hijos no llevan el
mismo apellido. Debido al frecuente maltrato todos los hermanos salían de
casa a partir de los 15 años “era muy triste para nosotros, mi hermana tuvo
que salir y se fue a Alemania donde tuvo un accidente y falleció”.
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En el caso de Alicia luego de separarse de su primera relación sale
fuera del país (Holanda) donde tuvo que vivir como indocumentada
situaciones de mucho riesgo. Lo mismo ha sucedido con casi todos sus
hermanos. 
Abuelos de Luis. En la línea paterna, se casaron a temprana edad,
vivieron en Tulcán provenían de estratos socioeconómicos mediobajo,
tuvieron tres hijos, de los cuales el padre de Luis fue el segundo, la relación
conyugal se caracteriza por distancia afectiva y formas de maltrato físico y
psicológico. En la línea materna de Luis, la madre es la cuarta de seis hijos,
en la relación conyugal lo más relevante era la distancia afectiva, en la rela-
ción parental, descuido por parte del padre en relación a los hijos.
Abuelos de Alicia En la línea paterna los abuelos eran agricultores de
la provincia de Manabí, tuvieron tres hijos, el padre de Alicia era el segun-
do. En el plano conyugal era una pareja donde el abuelo impartía órdenes
que las mujeres debían cumplir, sus tareas se remitían al espacio domésti-
co en forma exclusiva. En la relación parental existía cercanía por parte de
la madre a los hijos y una marcada distancia, además de maltrato físico y
psicológico por parte del padre.
En la línea materna la madre de Alicia es la cuarta de seis hermanos,
la relación conyugal se caracterizaba por un marcado maltrato físico y ver-
bal. La abuela era difícil, solía maltratar a los hijos, en especial a la madre
de Alicia, a quien castigaba dejándola sin comer. Ambas familias tenían en
común la costumbre de ir a buscar tierras vírgenes para trabajar, ya que no
existían dueños, vivían aislados de sus vecinos, a su vez, los hombres de -
bían ser valientes “el más macho, agresivo, salía a batallas con machete, mi
hermano Toño era muy problemático se daba de golpes cuando era joven”,
“vivir donde la ley del más valiente es el que sobrevive; hacía que gente se
matara por vacas y por tierras”.
6.4.1 Patrones relacionales de dos familias asistentes al Club en relación a
la VIF (aspectos analíticos) 
Este análisis se hizo tomando como referencia un enfoque interge-
neracional con predominancia del modelo transgeneracional y con ele-
mentos teóricos tratados por los modelos: contextual e intergeneracional,
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considerando la relación epistemológica entre ellos y sus posibilidades de
aportar en la comprensión de los patrones relacionales. Además se toma en
cuenta el concepto de apego definido como “un vínculo seguro que se esta-
blece en los primeros años de vida entre el niño y niña y sus figuras paternas,
el fracaso del mismo indica dificultades en el establecimiento de patrones nor-
mativos” (apego inseguro de evitación de inversión).
Los indicadores relativos a la VIF son: abuso de poder; desplaza-
miento de responsabilidades por VIF; culpabilización; desacuerdo entre
cónyuges; descalificación entre los miembros de la familia; manifestacio-
nes de agresión física, verbal y psicológica.
En cuanto al esquema de análisis se definió:
• El contexto familiar.
• La conformación de la pareja.
• Estructura y organización familiar.
• Sistema relacional familiar. 
• Transmisión multigeneracional en relación con la VIF.
Familia 1. Familia Quiróz Jurado y familias de origen
El contexto familiar. Los orígenes de la familia, desde el punto de
vista de su procedencia, corresponden a ámbitos sociales distintos. Los
padres y abuelos de Pedro. nacieron y vivieron en Quito en barrios urba-
no-marginales y los de María procedían del campo, eran indígenas de la
provincia del Chimborazo (Sierra).
La conformación de las parejas. En el caso de Pedro y María se rea-
liza por un vínculo matrimonial y por decisión de ellos, similar a lo que
acontecía en la familia de origen de Pedro, en la familia de María los padres
se unieron a partir de la selección hecha por sus abuelos de la misma
manera, como sucedió en generaciones anteriores “cuando se casó fue a
vivir con mi papá porque tenía casa y terreno, fue un matrimonio arregla-
do como era antes”.
Esta forma de unión parece prevalecer por la transmisión de la cre-
encia familiar de que los hijos son propiedad de los padres y como tal les
deben obediencia, convirtiéndose en objeto (los hijos), con gran dificultad
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de establecer relaciones de reciprocidad. Por otra parte, esta práctica fami-
liar es un factor que conlleva al abandono de los hijos dado el carácter de
objeto “mi mamá me dejó a los 3 años con una familia… Me vendió por
250 sucres” (abuso de poder).
Los requerimientos en la elección de pareja por parte de Pedro se
pueden entender a partir de su bajo nivel de diferenciación que entre otros
aspectos se manifiesta en una relación en la cual hasta la actualidad depen-
de de la madre para tomar decisiones “una cosa es el apego y otra que la
mamá le imponga todo” (abuso de poder).
Desde esta perspectiva Pedro ve en María a una mujer fuerte capaz
de sobrevivir en situaciones difíciles y como tal alguien que puede ser su
apoyo. En cuanto a María dada su situación de abandono parecía buscar
un padre protector, alguien que sea proveedor económico y afectivo “el era
el hombre que proveía así era en la casa donde yo trabajaba”. 
Ambas familias de origen tienen en común el requerimiento de lega-
lizar los vínculos (matrimonios), así como los bajos niveles de diferencia-
ción en tanto la fusión hace que expresen su sensibilidad a partir del auto-
ritarismo “así mismo como yo ella salió desde muy niña y la dejaron con
una madrina… Decía que todos tenemos que salir a trabajar en el merca-
do” (abuso de poder).
Estructura y organización familiar. (se toma como referente de ubi-
cación, aun cuando no corresponde al enfoque).
Subsistema conyugal. Pedro y María mantuvieron una relación de
cercanía afectiva en los primeros meses de casados, con acuerdos en cuan-
to a sus roles, él: proveedor, ella: ama de casa. Posteriormente se suscitaron
dificultades en cuanto a las fronteras con la familia de origen de Pedro por
imposiciones de su madre, ante lo cual se produce una ruptura de la rela-
ción conyugal sin divorcio legal, distanciamiento emocional por parte de
María y negación al divorcio por parte de Pedro, escasa comunicación ver-
bal (desacuerdo entre cónyuges).
Subsistema parental. La organización jerárquica estuvo dada alrede-
dor de la figura paterna presentándose discusiones continuas en relación a
las formas de crianza de las hijas y cuestionamiento por parte de María
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sobre la disciplina (castigo que Pedro imponía a las niñas) (descalificación
y desacuerdo entre cónyuges).
En la actualidad la familia es de carácter monoparental (madre y tres
hijas) y la organización jerárquica está alrededor de la madre, logrando
algunos acuerdos en cuanto a la distribución de roles y en la importancia
de continuar estudios. “para que uno se supere en la vida debe prepararse
para tener una carrera ”(testimonio María).
Familia de origen Pedro Quiroz. Subsistema conyugal. Permanencia
del vínculo matrimonial, desacuerdos como pareja, conflictos frecuentes,
distanciamiento afectivo, comunicación verbal escasa, fronteras delimita-
das con tendencia a la rigidez. (desacuerdo entre cónyuges). Subsistema
parental. Disputa por la jerarquía en forma constante, transmisión de nor-
mas rígidas por parte del padre y expectativas altas de cumplimiento de
responsabilidades de los hijos por parte de la madre (culpabilización).
Familia de origen María Jurado. Subsistema conyugal.Manteni miento
del vínculo matrimonial, distanciamiento afectivo, escasa comunicación
verbal, conflictos permanentes, fronteras permeables en cuanto a la relación
con la familia de origen de María.(desplazamiento de responsabilidades por
VIF). Subsistema parental. Se podría definir como caótico en tanto prevale-
ció el abandono de los hijos por la dificultad de ambos padres de cumplir
con sus roles y funciones protectoras (manifestaciones de agresión).
Sistema relacional familiar. Familia de origen: Pedro connotado
como el hijo preferido de su madre, parece seguir atrapado en una trian-
gulación manipulatoria expresada, por un lado, en la exigencia de tomar
decisiones y realizar sus actividades de conformidad con la madre a cam-
bio de preferencias materiales y afectivas, por otra parte, Pedro era quien
se confrontaba con el padre defendiendo a su madre y hermanos de las
manifestaciones violentas (culpabilización, chivo expiatorio).
A su vez, Pedro expresa su lealtad hacia su padre iniciando tempra-
namente el consumo de alcohol al igual que sus hermanos. “todos toma-
ban, la mamá, el papá y los hijos las mujeres también”.
La madre de Pedro buscaba en el afecto que no conseguía en su rela-
ción de pareja una similitud de relación con su padre, de quien ella fue la
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preferida, dentro de una pareja con similar distancia afectiva que la con-
formada por ella. Se destaca el fracaso mutuo de los cónyuges en 3 gene-
raciones (nuclear, padres, abuelos) en conformar relaciones de carácter
afectivo y recíproco, al tiempo que mantienen el vínculo matrimonial lo
cuál puede ser entendido como pseudo mutualidad, todos encajan en el
desempeño de papeles formales (siguen casados) a expensas de la identi-
dad individual ya que estar en desacuerdo (buscar separación – divorcio)
sería como no pertenecer a la familia (descalificación, agresión, desacuerdo
entre cónyuges).
Se reconocen relaciones simbióticas en 2 generaciones; Pedro con su
madre y esta con el abuelo de Pedro, es decir están ligadas entre sí de
manera “tan absorbente que parecen compartir sus sentimientos y moti-
vaciones en vez de reconocer mutuamente sus rasgos dispares… “Parecen
carecer de las fronteras del ego que la individuación requiere”
(Boszormenyi-Nagy – Framo, 1991).
De estas formas relacionales se puede comprender el bajo nivel de
diferenciación existente en la familia y como tal la dificultad de asumir la
individuación como parte de separación psíquica sin que esta última sea
motivo de culpabilidad o deslealtad hacia la familia de origen.
En cuanto a María, su madre se casó muy joven con un hombre
mucho mayor que ella, tuvo abortos y pérdidas de hijos y de 2 hijas. María
fue la única hija mujer que sobrevivió en una relación inestable, donde el
padre generalmente estaba ausente en momentos importantes como el
nacimiento de los hijos, quienes parecía representar para la madre la
extensión del cumplimiento de una disposición de su familia, cuando fue
obligada a casarse, lo cual puede entenderse como una complementarie-
dad relacional de actitudes narcisistas que no dan lugar al estímulo recí-
proco y maduración emocional (Boszormenyi-Nagy–Framo, 1991)
(Desplazamiento de responsabilidades por VIF, abuso de poder).
Esta dinámica se vio reforzada por la postura periférica de la pareja
que parece poner en duda su capacidad para asumir la responsabilidad
paterna. Acorde a lo planteado María en el proceso de proyección familiar
se evidenció, como el chivo expiatorio de los conflictos de los padres cuan-
do fue abandonada y vendida por la madre. A lo largo de su vida María
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mantuvo una coalición estable con el padre “el se dedicó a tomar porque
mi mamá hizo el negocio con esa señora… Y no pudo alcanzar a reunir el
dinero para recuperarme” “yo sentí que ella se murió el día en que me
abandonó” (culpabilización, chivo expiatorio).
De lo expuesto se puede indicar la existencia de un bajo nivel de dife-
renciación en María, con una gran intensidad de vinculación no resuelta
con respecto a su madre la cual se pone de manifiesto en la actualidad en
el distanciamiento que María mantiene con sus hermanos y familia exten-
dida “en mí hay algo raro me gusta estar sola. No tuve contacto con nadie
de mi familia, mi mamá murió cuando yo tenía 18 años”.
En cuanto a la familia de María y Pedro se conforma en el marco de
un bajo nivel de diferenciación, en busca de una relación ideal y de la con-
firmación en el otro como persona, elevándose constantemente los niveles
de ansiedad que dificultan el manejo de los conflictos y el afrontamiento
de crisis propia del ciclo vital (desacuerdo entre cónyuges, manifestaciones
de agresión verbal y física).
Desde sus roles parentales se podría indicar que las fantasías regresi-
vas de María y Pedro buscando sus objetos de apego seguro, se evidencia-
ban en demandas de responsabilidad prematura hacia sus hijas (desplaza-
miento de responsabilidades por VIF).
Transmisión multigeneracional en relación con la VIF. La violencia
en la pareja de Pedro y María se entiende como una forma de organización
y relacionamiento familiar, un patrón heredado de ambas familias de ori-
gen, en el que las prácticas maltratantes se destacan como formas de agre-
sión hostil cuando la pareja no cumple con las expectativas del otro, lo cual
se hace extensivo hacia los hijos (abuso de poder, culpabilización).
Es así como Pedro aparece vulnerable ante María, en tanto su difi-
cultad de decidir como pareja y sus formas disciplinarias hacia las hijas, al
ser cuestionado por ella, él lo interpreta como una descalificación, reac-
cionando con expresiones de maltrato verbal y físico, en ocasiones en
forma similar al observado en sus padres, siendo la agresión una expresión
de su propio sesgo egocéntrico en el cual vive los desacuerdos como dis-
tancias (desplazamiento de responsabilidades por VIF).
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María por su parte expresa su vulnerabilidad en forma de discusio-
nes, peleas y escenas de celos, el sentirse traicionada por Pedro parece
hacerle revivir el abandono del cual fue objeto con sus respectivos senti-
mientos de ira y pena, junto con la creencia subyacente de su poco valor
“las Marías sólo hemos venido para ser empleadas” (descalificación).
Las carencias afectivas vividas por Pedro y María hacen que afloren
sentimientos de ira o venganza, como transferencia inconsciente de la figu-
ra materna, expresando un desbordamiento agresivo, organizado alrede-
dor de sentimientos de impotencia, soledad y desprotección. Ahí el mal-
trato aparece como una forma repetitiva de definir relaciones interperso-
nales y resolver conflictos (desplazamiento de responsabilidades por VIF y
manifestación de maltrato físico y verbal).
En la familia de origen de Pedro sus padres tuvieron que asumir res-
ponsabilidades de trabajo a temprana edad y convivir en contextos de pri-
vación socioeconómica y afectiva. Ernesto Quiroz (el padre) confirma la
hipótesis de características de personalidad planteadas por Bowen “hacer
la unión de la familia”, además de ser un aporte económico desde su ado-
lescencia, lo cual le hacía está en posición de hijo parentalizado, en cuanto
al cumplimiento del rol de proveedor, dado que su padre ingería alcohol y
se descuidaba de sus obligaciones.
Es así como se observa el falso yo del niño herido y co-dependiente
que al ser maltratado física y emocionalmente, buscaba el perfeccionismo
y el control. En su familia de origen habían castigos como rituales estruc-
turados que han permanecido en varias generaciones “aprendieron entre
ellos esto que venía de sus antepasados, colgar a los niños de los pies en un
umbral”, (abuso de poder, descalificación, culpabilización).
Martha Calixto (la madre) fue enviada donde una madrina a corta
edad, no recibió escolaridad, tuvo dificultades en cuanto a su socialización
por vivir carente de su figura maternal. El tiempo que convivió con su
familia mantuvo una coalición con su padre, mientras se acentuaban los
conflictos de pareja entre sus progenitores. Pedro se constituyó para
Martha Calixto en objeto de reparación, esperando de él, respeto, aproba-
ción y aceptación que no logró tener en su infancia (culpabilización, chivo
expiatorio).
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De los expresado anteriormente sobre los patrones relacionales de
VIF en la familia Quiroz-Jurado y familias de origen se podría indicar
desde la visión intergeneracional que:
• Existía dificultad en reconocer las formas maltratantes como algo
negativo en las relaciones ya que estas son vistas como una tradición
familiar (lealtad) en las generaciones precedentes de María y Pedro.
• Los patrones constantes de falta de diferenciación en las familias son
un marco referencial para la reproducción de la VIF en tanto tras
ellos subyacen creencias similares en la familia nuclear y extendida.
• Prevalecían tanto en la familia nuclear como en la extendida patro-
nes de apego ansioso (dadas las historias de maltrato y abandono) el
cual se evidenciaba en la negación de mantener vínculos con el
entorno y la familia extendida (desconexión emocional). El temor a
la ruptura del vínculo conyugal y la dificultad de acercamiento afec-
tivo con los hijos del mismo sexo. 
• Las prácticas maltratantes oscilaban entre agresión y castigo.
Dándose como expresión de la dificultad de establecer un apego
seguro (agresión). Y como abuso de poder, sometimiento del más
débil (castigo) en el cuál ven al otro como algo amenazador en
donde “la más mínima emoción puede provocar una serie de activi-
dades o comportamientos centrados en ellos mismos y en contra de
otros” (Barudy, 1999). Los padres exhiben un vínculo afectivo inse-
guro en donde se justifica el castigo como medida de control.
• La exposición de los padres de tres generaciones, las situaciones mal-
tratantes en el periodo infantil, parece haber creado en ellos un sen-
tido del yo fragmentado, en formas negativas de intercambio emo-
cional y con sus figuras de apego, en donde los mensajes a sí mismo
son descalificantes, en ocasiones justificando el maltrato bajo la
creen cia de que algo está mal en su persona.
Observación. En la actualidad María ha logrado realizar cambios
importantes en su autopercepción y en las formas relacionales con sus
hijas, lo cual puede explicarse a través de la modificación de su nivel de
diferenciación. Se mantiene separada de Pedro, reconoce que tiene opor-
tunidades de una vida diferente y que se las merece. Además de trabajar
está terminando su educación primaria. 
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Familia 2. Familia Yánez-Rojas y familias de origen
El contexto familiar. Los orígenes de la familia desde el punto de
vista de su procedencia corresponden a ámbitos sociales distintos, los
padres y abuelos de Alicia nacieron y vivieron en Manabí, en el campo y
como tal se dedicaban a la agricultura. Los de Luis procedían de Tulcán, los
abuelos permanecieron allí, los padres emigraron a Quito.
En cuanto a la familia de Franco (segunda pareja de A) provienen de
Holanda, su padre y hermanos se dedicaba al ejercicio de sus profesiones.
La conformación de las parejas. En el caso de Alicia y Luis se realiza
por un vínculo matrimonial, sin que mediara decisión de ellos. Alicia fue
obligada por su familia a contraer matrimonio por estar embarazada, Luis
accedió (abuso de poder).
La aceptación de esta unión parece haberse dado como una forma de
reparación para Alicia, debido a que ella no lleva el apellido de su padre “el
se fue por 2 años, mi mamá pensó que se murió y me inscribió con sus
apellidos” “cuando yo tenía 16 años vino para darme el apellido, quería que
yo le diera dinero … yo le dije que no quiero su apellido”. 
A su vez, parece existir la creencia familiar que el matrimonio ubica
a la mujer en un estatus de valía, por ser quien lleva el apellido del marido
y la madre de sus hijos, la cual es reforzada por la aceptación de Luis al
casarse y darle “identidad a la familia”.
En cuanto a Luis no manifestaba un requerimiento de formar pare-
ja en el momento que lo hizo, al cumplir con Alicia lo hacía también con
su familia de origen, especialmente con su madre a quien reconoce subje-
tivamente como la mujer buena con quien parece tener algunas deudas.
Luis ve en Alicia una persona débil, sumisa, igual que su madre podía tole-
rar y comprender su forma de vida sin riesgo de ruptura. 
Ambas familias de origen tienen en común el requerimiento de lega-
lizar sus vínculos, así como la existencia de un nosotros amorfo basado en
la fusión intersubjetiva (hace, siente y piensa por el otro) de sus miembros.
Desde ahí se observa como Luis y Alicia se unen para reivindicar cada uno
a sus madres.
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La segunda pareja de Alicia trabajaba y vivía en un ambiente de ciu-
dad. La relación de Alicia y Franco se inicia en momentos en que ella viajó
a Holanda, en busca de su hermana, quien por razones de sobrevivencia
ejerce la prostitución, lo cual fue bastante difícil para Alicia. La unión de
Franco y Alicia originalmente se dio en forma libre y más adelante por vín-
culo matrimonial. Esta decisión estuvo mediada para Alicia por la necesi-
dad de legalizar su estadía en Holanda y la posibilidad de que su hijo
Gerardo pudiera reunirse con ella (culpabilización).
Franco, a su vez, parecía ver en Alicia una persona cálida diferente a
las que había conocido. Ella busca pareja desde la necesidad de protección
a sus hijos.
Estructura y organización familiar (se toma como referente de ubi-
cación, aun cuando no corresponde al enfoque). Subsistema conyugal: Luis
y Alicia convivieron en una relación de distancia afectiva, donde prevale-
cía el maltrato físico y psicológico, de forma unidireccional, con escasa
frontera con la familia de origen de Luis ante esta situación se produce la
separación (desacuerdo entre cónyuges, maltrato físico y verbal). Subsistema
parental. La organización jerárquica estuvo dada alrededor de la figura
paterna, quien junto a su madre imponía las normas de crianza de su hijo
Gerardo ante el temor de perder a su hijo y por el maltrato constante,
Alicia se separa y regresa donde su madre (abuso de poder, desacuerdo entre
cónyuges).
Familia de origen Yánez-Osorio. Subsistema conyugal. Permanencia
del vínculo matrimonial, comunicación verbal escasa, manifestación de
maltrato físico y psicológico constante, consumo de alcohol por parte del
padre. Subsistema parental. Organización Jerárquica dada alrededor de la
figura paterna, desacuerdo en cuanto a normas de crianza de los hijos, los
cuales no eran expresados verbalmente por parte de la madre, por temor a
la agresión (desacuerdo entre cónyuges).
Familia de origen Alicia Rojas. Subsistema conyugal. Mantenimiento
del vínculo matrimonial, distancia afectiva marcada, constantes manifesta-
ciones de maltrato físico y verbal por parte del esposo de forma unilateral,
al igual que el consumo continuo de alcohol, fronteras rígidas en relación
al entorno social y familia de origen de ambos (abuso de poder). Subsistema
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parental. Desacuerdo en la forma de crianza y establecimiento de roles a
los hijos. Expectativas del padre que excedían las posibilidades evolutivas
de los hijos, negación de que se educaran. La madre por su parte trabaja
para apoyarles en los estudios (desacuerdo entre cónyuges y manifestaciones
de agresión). 
Familia de origen Franco Hernández. (segunda pareja de Alicia)
Subsistema conyugal. Permanencia del vínculo matrimonial, distancia afec-
tiva, acuerdos sobre los roles de pareja, el militar ella ama de casa.
Fronteras rígidas con las familias de origen. Subsistema parental. Acuerdo
en cuanto a las normas de disciplina de los hijos, con excepción de Franco
quien no se independiza a temprana edad, manteniendo una relación muy
cercana a su madre.
Sistema relacional familiar. Familia de origen de Luis, casi todos los
hijos en esta familia formaron pareja a edades tempranas, Luis fue la
excepción, vivió con su madre por un periodo más prolongado, convir-
tiéndose en la pareja emocional de ella luego del fallecimiento del padre, lo
cual pone de manifiesto un considerable grado de fusión entre ellos
(Culpabilización).
La madre de Luis parece haber experimentado una regresión ante la
pérdida de su esposo, ya que la familia tenía un equilibrio emocional poco
compensado, en el que el funcionamiento de sus miembros dependía en
gran medida de la relación con el padre (Bowen, 1991).
De esta forma Luis se mantiene como objeto del proceso de proyec-
ción familiar, dado el grado de fusión que mantiene con la madre, lo cual
coincide con la hipótesis planteada por Bowen, sobre la característica de
personalidad del cuarto hijo.
Se reconoce un patrón de conyugalidad disarmónica en tres genera-
ciones en las cuales “los conflictos intrapsíquicos provenientes de la fami-
lia de origen se repiten, se reviven, se crean defensas contra ellos” (Framo,
1996).
En cuanto a la familia de Alicia. la madre permaneció enferma por
muchos años, tuvo 8 hijos seguidos, en medio de una relación inestable por
las ausencias del esposo, aun así mantuvo el vínculo matrimonial con él
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desde un patrón relacional óntico basado en una dependencia fundamen-
tal de lazo con su pareja, como contraparte esencial de ella misma, inde-
pendiente de sus interacciones particulares (Boszormnyi, Framo, 1991).
Esta dependencia parece relacionarse a su vez con la necesidad de
ejercer su rol de madre protectora y cálida dentro de un marco de referen-
cia de una familia constituida, como una forma de dar a sus hijos el afecto
que recibió de su madre, se evidencia vinculación no resuelta con la
misma, dada la existencia de un patrón de imitación identificativa, en el
cual se suma a las acciones relacionales de la madre (satisfacción de las
necesidades de otros).
En este mismo sentido la madre de Alicia se convierte en una figura
idealizada por los hijos (la madre buena) aquélla que es la voz de ellos fren-
te al padre “nos comunicamos diciéndole a mi mami, nosotros no nos atre-
víamos a decir nada… el permiso que más pedíamos era para ir a casa de
un tío mi mami nos daba el permiso y la plata, claro que ella luego tenía
problemas con mi papi, ella nos defendía el le caía a golpes” (desacuerdo
conyugal, abuso de poder).
Por su parte el padre de Alicia, parece haber internalizado las carac-
terísticas de sus padres, desde sus roles rígidos y estereotipados vinculados
al género, en los cuales el hombre asume la autoridad y requiere de un gran
esfuerzo para cumplir con las expectativas que el entorno sociocultural le
exigía, unido a las creencias de su familia de origen sobre el mantenimien-
to del mito de los poderosos “la ley del más valiente es el que sobrevive, ahí
se mataban entre la gente por tierra, por vacas…”, (abuso de poder). 
Desde este ángulo se puede entender el bajo nivel de diferenciación
del padre de Alicia en tanto esta inmiscuido en una fusión intrafamiliar
que se opone a otros contextos intrafamiliares, en la forma de no tolerar la
autonomía. Mantiene los rituales de su familia de origen, así como sus for-
mas relacionales “decía mi padre yo no sé leer y estoy vivo, no le importa-
ba si estudiábamos o no”.
En el mismo sentido se entiende que en el patrón de proyección
familiar, el nivel de ansiedad por medio del cual se relacionaban los abue-
los de Alicia como pareja conyugal (rigidez en los roles) afectó a su padre,
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quien aparecía como parte importante de un sistema familiar muy exigen-
te, en cuanto al cumplimento del rol de varón, en el cual la presencia de
descalificación puede ser vista como temor a ser descalificado.
De allí la opción por el silencio como forma de protección, evitando
el cuestionamiento hacia los padres y el castigo hacia los hijos. La relación
entre Alicia y sus hermanos aparece también como forma de protección,
hacer un frente común entre ellos, los apartaba por momentos de la trian-
gulación “éramos muchos para jugar, cuando el subía por un lado nosotros
bajábamos por otro a jugar bolas, boliche… conversábamos, nos reíamos”
(abuso de poder).
En este sentido se mantuvo la creencia de los hermanos “huir para
protegerse”, razón por la cual cada uno se fue de la casa a temprana edad,
buscando diferenciarse, a partir de una ruptura, que trajo como conse-
cuencia un efecto contradictorio, mayor cohesión, mayor intensidad, que
se expresaba en el mantenimiento de patrones relacionales defensivos o de
sumisión. 
En cuanto a la familia de Alicia y Luis se conforma en el marco de
similares niveles de diferenciación, en los que se destaca la presencia de una
fusión intersubjetiva de Luis que se demuestra en su actitud posesiva en la
relación conyugal con Alicia y una necesidad afirmativa simbiótica por
parte de Alicia que se expresa en su huida a la casa materna en busca de su
objeto bueno internalizado.
Desde sus roles parentales Alicia y Luis repiten los patrones de sus
familias de origen. Alicia madre protectora, Luis, padre afectivamente
distante de su hijo, lo cuál puede ser visto como un estancamiento rela-
cional compartido con las familias de origen y como expresión de lealtad
hacia ella. 
Familia Hernández - Rojas (segunda pareja de Alicia). Franco es el
hijo menor y más cercano a su madre, parece haber crecido dentro de una
triangulación manipulatoria por medio de la cual Rita (la madre) expresa
sus desacuerdos con la pareja, es así como guardaba secretos sobre las acti-
vidades que Franco realizaba, aun siendo éste profesional no ejerce y se
dedica a negocios donde obtiene dinero de procedencia dudosa. 
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El padre fue militar ex combatiente de guerra, exigía de sus hijos
cumplimiento de responsabilidades, en ocasiones como sobre exigencias
en los temas académicos, lo cual puede ser visto como una necesidad pose-
siva inconsciente de tener alguien en calidad de objeto cautivo, haciendo
que se ajuste a sus requerimientos (Boszormenyi, Framo, 1991).
La relación de Alicia y Franco se establece en situaciones de peligro
para ella, estaba en Holanda indocumentada y trabajando en la prostitu-
ción, Franco era el dueño de la discoteca donde trabajaba. El bajo nivel de
diferenciación de ambos se evidenciaba en la necesidad compartida de
“separarse” de sus familias de origen en la forma de huir (ella va a Holanda
y luego él viene a Ecuador). 
Mantienen una vinculación no resuelta en cuanto a la autoridad
paterna y la sumisión materna, así como la identificación con sus roles de
hombre posesivo y mujer sumisa. 
Sus funciones parentales son ejercidas desde sus propias necesidades
narcisistas ignorando en ocasiones los requerimientos de su hijo Daniel,
quien permanecía al interior de un conflicto de lealtades entre sus padres
ya que ambos se peleaban por él legalmente (desacuerdo entre cónyuges).
Transmisión multigeneracional en relación con la VIF. La violencia
en la pareja de Alicia y Luis se puede explicar como un patrón relacional
organizado alrededor de prácticas maltratantes, provenientes de sus res-
pectivas familias de origen; vinculadas en su mayoría con temas de domi-
nación–control y lealtad–pertenencia, lo cual implica la permanencia de
elevados niveles de tensión emocional, que obstaculizan la posibilidad de
reflexión y como tal tienden a perpetuar bajos niveles de diferenciación
(Bowen, 1991). 
Luis tiene dificultad de dimensionar los efectos de su conducta sobre
su pareja y su hijo Gerardo, dado que se ubica en una postura de alguien
superior (similar a la de su padre) lo cual implica una auto-percepción
basada en formas negativas de intercambio emocional. Luis se veía ante el
padre como alguien de menor valor ya que nunca pudo estar a la altura de
sus exigencias; de igual manera sucede con la madre a quien en su calidad
de niño víctima no lograba defender de las agresiones del padre (desplaza-
miento de responsabilidades por VIF, abuso de poder).
Patrones relacionales de violencia intrafamiliar lectura sistémica de una experiencia 121
Es así como sus reacciones de ira contra Alicia (en forma de golpes e
insultos constantes) parecían ocultar un sentimiento de vergüenza sin que
él pudiera reconocerlo, el mismo que puede entenderse desde un patrón de
apego ansioso de inversión, es decir, Luis invierte su rol de víctima en
cuanto a su relación paterna y se convierte en victimario en su relación
conyugal. Al igual que su padre Luis justifica el castigo cuando cree que
Alicia cometió una falta (desplazamiento porVIF).
Desde esta forma relacional Luis parece demostrar a su padre su
capacidad, exhibiéndose como alguien dominante y de esta manera indi-
car su lealtad hacia el manteniendo una relación de control. De la misma
manera (por imposición) decide que su hijo Gerardo sea criado por su
madre, como una forma de consuelo para ésta, lo cual aparece nuevamen-
te como una manifestación de castigo a su esposa.
Alicia expresa su vulnerabilidad manteniendo el patrón de sumisión
de la mujer proveniente de su familia de origen, en el cual la fusión con la
madre parece ubicarla en la misma búsqueda de ella, seguridad a partir de
una relación de pareja y como tal su permanencia en un rol pasivo.
En esta situación relacional Alicia y Luis vivieron sentimientos de
gran intensidad, prueba de sus bajos niveles de diferenciación, situándose
en extremos el amor y la admiración, el odio y el rechazo. Es así como en
un momento de crisis Alicia se separa y emprende una huida con su hijo
Gerardo, como la única forma de salir de esa relación maltratante, lo cual
puede considerarse como un patrón repetitivo desde su familia de origen,
en donde tanto ella como sus hermanos salían a temprana edad del hogar
para alejarse del padre quien los maltrataba (descalificación abuso de poder).
El maltrato físico y psicológico aparecen como una forma de control
y descalificación en la pareja, organizando la relación alrededor de un fuer-
te lazo por identificación de cada uno con sus padres.
Desde sus roles parentales, Alicia y Luis actuaban acorde con su iden-
tificación con sus padres (ya señalada), Luis con una imposibilidad de
acercamiento afectivo con Gerardo, desde su vivencia de apego ansioso,
por lo que prevalecen en Luis sentimientos de hostilidad que hacían ver a
Gerardo como una amenaza, más aún por la estrecha relación de este con
la madre de Luis. 
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Alicia desde la necesidad de protección para sí misma la cual pro-
yectaba sobre Gerardo, acercándose a escondidas en ausencia física del
padre, al igual que sucedía en su familia de origen (descalificación, des-
acuerdo entre cónyuges).
En la familia de origen de Alicia, el padre pertenecía a una subcultu-
ra en la cual tuvo que demostrar su valentía desde niño, enfrentándose a
peleas por tierras y ganado, no tuvo escolaridad, desarrollándose en un
medio hostil con patrones repetitivos de violencia expresados como mal-
trato físico y psicológico, este último en forma de gran exigencia y falta de
valoración, sus esfuerzos de trabajo temprano eran subvaloradas por el
padre, quien exigía más creándose una atmósfera competitiva entre los
hermanos varones, ya que todos perseguían estar a la altura de los reque-
rimientos del padre.
En esta dinámica relacional se observa un patrón de excesiva fusión
en el que predominaba la agresividad como una forma organizada de
supervivencia.
La madre convivió en una familia donde los padres se presentaban
distantes afectivamente y los hijos eran objeto de maltrato en la forma de
castigo físico y negación de la comida por parte de la madre, es así como
Rosa se ve envuelta en una coalición con el padre como una forma de tener
control sobre las situaciones de maltrato.
Desde esta forma relacional se puede comprender la existencia de un
patrón de carencia afectiva (apego ansioso) exhibido por el abuelo de
Alicia, quién se presenta como incapaz de proteger a sus hijos, dadas sus
propias necesidades de contar con el reconocimiento y afecto de su espo-
sa. Este patrón actúa como regulador de la distancia afectiva entre cónyu-
ges, bajo el mecanismo de proyección de los problemas de pareja sobre los
hijos (Bowen, 1991).
En cuanto a la familia de origen de la segunda pareja de Alicia, se
desarrolló en un contexto donde estaban cubiertos sus requerimientos
básicos en cuanto a situaciones económicas. Franco (su segunda pareja) el
hijo menor de un matrimonio con patrones relacionales rígidos en cuan-
to a la expresión afectiva en el plano conyugal y un acercamiento con ten-
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dencia a la fusión de la madre con Franco, lo cual explica de alguna mane-
ra los conflictos en los que Franco y Alicia se vieron envueltos en su rela-
ción dado que él asumió control sobre Alicia en forma de maltrato psicoló-
gico, amenazas de quitarle a su hijo Daniel. 
En Alicia se repite su tendencia a buscar protección y como tal a
ponerse en situación de sumisión.
Desde la visión intergeneracional se puede indicar en relación a lo
expuesto:
• La justificación de las formas maltratantes como control, la preva-
lencia de la VIF expresada como castigo en las generaciones prece-
dentes de Alicia y Luis.
• La propensión a mirar a la figura paterna como superior mantenién-
dose por tres generaciones las mujeres en situación de sumisión.
• La existencia de patrones de apego ansiosos, expresado por la necesi-
dad de mantener cercana a la pareja y por manifestaciones como
celos extremos, aislamiento de la familia extensa (entre otras). 
• La idealización de la figura materna desde la perspectiva de víctima
sobreviviente. 
• La vivencia de una socialización estereotipada, estructurada alrede-
dor de la postura de género a través de varias generaciones. 
• La protección asociada al rol materno y la agresión al rol paterno, con
una tendencia a satanizar a los hombres. 
• La exposición de padres e hijos en tres generaciones a situaciones
maltratantes, estaba rodeada de una intensidad emocional tal que les
era imposible expresar sus sentimientos en sus años tempranos, así
como recibir aprobación hacia sus capacidades. 
• La tendencia a la parentalización de los hijos fundada en las caren-
cias de los padres. 
• La presencia de rituales rígidos como necesidad de ratificar la cohe-
sión familiar. 
• La prevalencia de la distancia afectiva de los padres hacia los hijos del
mismo sexo, como expresión de fusión con sus familias de origen. 
• La repetición de patrones de adicción, como muestra de lealtad a los
padres.
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Observación. En la actualidad, Alicia se encuentra separada de su
segunda pareja, con quien intenta un manejo específico de situaciones eco-
nómicas referentes a su hijo Daniel, por otra parte negocian la separación
legal. De acuerdo a las dificultades de diferenciación de Alicia la decisión
del divorcio podría ser vista como un intento de diferenciación explícito en
relación al patrón de familia de origen. 
Los basamentos comunes entre modelos sistémicos con afinidades
teóricas como los planteados en el análisis, permitieron realizar una lectu-
ra de los patrones relacionales de las familias, entendiendo la forma como
los procesos psíquicos de carácter individual, cobran importancia en el
plano relacional, definiéndose por una mutua influencia, que podría sig-
nificarse como una apreciación psico-sistémica de formas relacionales
organizadas alrededor de la VIF. 
6.5 Apreciación del Club según familias asistentes (aspectos des-
criptivos)
Relación con la o el facilitador. Las dos familias asistentes luego de
año y medio opinan: “desde que entré al club lo que me ha gustado es sen-
tirme escuchada, es como haber encontrado una familia, alguien cercano”
los/as facilitadores/as ayudaban a canalizar opiniones, sentimientos a reco-
nocer “que no era la única que tenía esos problemas (VIF)”. La forma de
relacionarse con ellos era a partir del respeto en los momentos de con-
frontación, entendíamos a las personas y nos poníamos en el lugar de ellas
“cuando yo contaba mis cosas, ellas también lloraban y compartían el
dolor conmigo”.
Lo que sí disgustaba al comienzo era pensar que a uno le imponen,
luego era un impulso, una inyección de ganas de vivir y de hacer nuevas
cosas. Cuando no entendíamos preguntábamos y nos aclaraban, esto nos
daba la oportunidad de dialogar. No hubo contradicciones entre los/as
facilitadores/as, nos despejaban hasta quedar con una idea clara y relacio-
nada con charlas anteriores.
Relación que se establece en el grupo. Ambas familias anotan que se
sintieron parte del grupo “me sentí parte del grupo ya que encontré
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alguien que se preocupaba por mí, no sólo una sino muchas personas, que
no me querían hacer daño …cuando me sentía mal me abrazaban y me
decían ánimo tú sí puedes”. “¡ay! el club me ayudó muchísimo, entender y
ver cómo recuperar a mis hijos”. Manifiestan que hubo acogimiento que el
grupo les apoyaba a identificar su fortaleza “eran amables, cariñosos, eso le
llena a uno de seguridad, los temas que proponían se explicaban bien y
cuando algo no entendíamos, los facilitadores hasta dibujaban, eran lo
máximo, es algo que nunca voy a olvidar.
Apoyo en la toma de decisiones. “si me enseñaban a tomar una deci-
sión, antes era en mi corazón y en mi mente la idea de que el matrimonio
es hasta la muerte… Pero vi un momento de que no es así, la mujer puede
trabajar y educar a los niños, aprendimos a manejar el tiempo, a veces en
momentos más chiquitos se da el amor verdadero, tomé la decisión de
estudiar” “las personas que no han vivido situaciones similares (VIF) no
miran las cosas como verdaderamente son, yo creo que no lo asimilan de
la misma manera, por ello, si tuviéramos otra manera de sacar las cosas
tendríamos tantas historias que contar, todos tenemos una historia que es
un trauma” Luego de expresar, comprender y reflexionar “pensamos que
nuestro problema no es único y vemos la posibilidad de ayudar a otros es
como si estuvieran tan llenos que quieren soltar”. 
Manejo del lenguaje. “me gustaba la forma como el facilitador
exponía el tema y lo personificaba, se ponía en el punto de la persona
afectada como tenía que hacer si la persona sentía rabia y daba ejemplos,
también cuando uno contaba algo y veía el dolor nos daban un abrazo tan
consolador, son detalles y gestos que no se pueden olvidar, eso me ayudó
muchísimo”. El manejo del lenguaje era claro, los/las facilitadores/as por
medio de preguntas al grupo dejaban ver las contradicciones, había la
posibilidad de preguntar lo cual permitía compartir en un lenguaje sim-
ple, como dentro de casa. No se notaban contradicciones entre lo que
decían y lo que hacían los/as facilitadores/as, cuando esto pasaba en el
grupo se daban confrontaciones. 
En forma constante se permitía volver a preguntar para aclarar
expresiones frente al grupo y pudimos expresar diferencias sin tener que
hacer uso de reacciones violentas.
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6.5.1 Efectos de la participación en el Club (aspectos analíticos)
El análisis se realizó a partir de las entrevistas hechas a los facilitado-
res del club y a dos familias asistentes, tomando en cuenta el tiempo y las
formas de participación como indicadores que pueden aportar en el reco-
nocimiento de la incidencia del club en las relaciones familiares.
Desde la perspectiva de las o los facilitadores: 
Aspectos temporales; en el plano cuantitativo; el tiempo dedicado
por las familias al club se traduce en horas, días, meses, que transcurrieron
durante casi dos años. Lo más significativo lo constituye el valor subjetivo
que se le otorga, entendido desde las prácticas relacionales previas de las
personas, en las cuales eran escasos los momentos invertidos en una refle-
xión sobre sí mismo y su convivencia con otros, por estar organizados alre-
dedor de prácticas maltratantes que dificultaban sus relaciones, tal como
fue analizado en el objetivo anterior.
En el plano operativo. Un nuevo sentido en la utilización del tiem-
po orientó a las familias a la revisión de su estructura y funcionamiento,
compartiendo un encuadre elaborado en conjunto que dio importancia a
la puntualidad y asistencia como una forma de autorespeto y respeto por
el grupo, así como también tomó en cuenta posibilidades de horario que
no interfirieran con las actividades escolares y laborales de las familias.
La participación. La motivación central de los/las facilitadores/as
estaba alrededor de generar en conjunto nuevas visiones y alternativas
sobre los estilos de vida anteriores “que ellos puedan vivir una vida sin vio-
lencia, que tienen dignidad y pueden redescubrirse” (testimonio facilita-
dora).
Desde ahí consideran su participación como una posibilidad de
cambio, dado el carácter de la familia de sistema social determinado por su
estructura y funcionamiento, capaz de aprender “desde sus experiencias
placenteras y dolorosas, desde la fe de creer en otras personas y la oportu-
nidad de cuestionarse” (testimonio facilitador). 
En este mismo sentido el mantenimiento de un enfoque sistémico se
consideró un factor que posibilitó encuentros con carácter de diálogo,
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entendido como: una conversación entre interlocutores, con iguales dere-
chos sobre temas comunes.
Evaluación del proceso. Las o los facilitadores asumen una postura
complementaria frente a las familias, lo cual se manifiesta en la práctica
como “no creerse un experto… pensar que los problemas que traen las
personas también son míos, yo tengo una responsabilidad y parte de ella es
servir al Club” (testimonio facilitadora).
Siguiendo la idea anterior se reconoce en la dinámica de interven-
ción, un proceso paulatino guiado por el grupo, cuya profundidad se
puede entender como creciente, a partir del establecimiento de un clima de
confianza, en el cual la negativa a intervenir activamente, no se contempla
como resistencia, se entiende como protección, legitimando las experien-
cias subjetivas de las personas asistentes.
Dentro del proceso de intervención manejan estrategias y técnicas de
diferentes modelos sistémicos como un enfoque integrativo, que se aplica
acorde a las necesidades de la familia, tomando en cuenta algunos factores
tales como: el ciclo evolutivo, los recursos comunicacionales, el ciclo de la
VIF, la presencia intergeneracional, lo temas propuestos.
Otros factores relevantes al interior del proceso: el manejo de la
empatía, la utilización de un lenguaje claro con ajuste de tipo sensorial, así
como la integración de recursos personales (el humor, el juego) como refe-
rentes que aspiran generalizarse hacia los contextos habituales de convi-
vencia de la familia.
Desde la perspectiva de las familias. Aspectos temporales: en el
plano cuantitativo la familia Quiroz-Jurado asistió por un periodo de tres
años y la Hernández-Rojas por un período de año y medio, en la cual fue
posible elaborar como si fuera una línea de tiempo, los hitos más impor-
tantes que han marcado sus historias personales y familiares. Esta crono-
logía permitió el reconocimiento de la influencia del tiempo ¿destinaban
tiempo para sí mismas? ¿Cuánto tiempo de la vida de su familia se inver-
tía en prácticas maltratantes? ¿se pueden establecer diferencias entre años
antes y el momento actual?
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Acorde a lo señalado, el presente pudo ser experimentado como un
espacio en el tiempo con un nuevo sentido que podría verse como punto
de partida para experimentar la posibilidad de redefinir relaciones con sus
familias y con las organizaciones de control social “aprendimos a manejar
el tiempo… a veces en los momentos más chiquitos se da el amor verda-
dero” (María Jurado).
En el plano operativo. Un tiempo compartido para crear un espa-
cio de colaboración a partir de la integración de las participantes. Algunas
de las características que rodearon el contexto: creación de un clima
comunitario, exposición de un encuadre básico, construcción de una
visión de Buen Trato, objetivos, expectativas y temores compartidos, aper-
tura al ingreso de nuevas familias, establecimiento de relaciones comple-
mentarias.
La participación. La motivación central de estas familias estuvo alre-
dedor de recuperar a sus hijos/as quienes por situaciones de VIF estaban
en una institución de apoyo temporal.
Inicialmente las personas asistentes al Club manifestaban su temor
como dificultad para involucrarse, no obstante la conjunción intergenera-
cional y la visión construida sobre el Buen Trato promovió una dinámica
de entendimiento que integró diferencias de género y generacionales
ampliando experiencias relacionales “hablaba después que otras perso-
nas… reconociendo uno se da cuenta que existen otros problemas más
grandes” (Alicia Rojas). “al principio tenía miedo porque creía que era sólo
a mí las cosas que me pasaban… perdí el miedo con el club” (María
Jurado).
Las familias no siempre cumplían con las tareas acordadas, lo cual
podría estar relacionado con la dificultad de manejar los límites en un
ambiente diferente, donde se promovía la toma de decisiones a favor de la
responsabilización “la decisión de cambiar el estilo de vida no es no es pre-
sentada como una buena acción hacia quien tiene el problema, sino más
bien como una opción de toda la familia” (Morejón y otros). 
Evaluación del proceso. La experiencia de contacto con otros es
dolorosa “cuando una persona habla todas la escuchan, las cosas que con-
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taban eran muy similares a las que yo había vivido” (Alicia Rojas).
Reconocer y validar las emociones permitió buscar canales para su expre-
sión y con ellos identificar las situaciones en las que se siente miedo, rabia,
culpa, con la idea de no aguantar el dolor sino confrontarlo para transfor-
marlo en acción “habían hombres y mujeres, sacaban la rabia… mirar me
ayudaba a sacar la mía” (María Jurado).
La consideración de sobrevivientes en lugar de víctimas, favoreció el
empoderamiento personal, comprender que el problema de VIF está dado
dentro de una dinámica relacional aportó al reconocimiento de opciones
y capacidades “el grupo es una fuente de vida, de esperanza” (Alicia Rojas). 
El club posibilitó la vivencia de las deferencias en un clima de acep-
tación por el otro, recreando condiciones que permitieron distintos nive-
les de trabajo:
Corporal. En tanto se tomó en cuenta la desconexión de las expe-
riencias maltratantes vinculadas con el dolor y también con el placer, apo-
yando el autocuidado. 
Cognitivo. El trabajo con los pensamientos, ideas, valores respecto a
los temas presentados aportó para la realización de nuevas lecturas en
torno a la VIF. 
Emocional. El reconocimiento y validación de las emociones guió
un reaprendizaje hacia la normalización de sentimientos.
Relacional. la experiencia alternativa de compartir desde el respe-
to por las diferencias y la comprensión de la convivencia como algo inter-
activo.
Los efectos de la participación en el club sobre los cambios en los
patrones relacionales de las familias asistentes pueden ser traducidos como
cambios en la autopercepción y la percepción de los otros, respetando los
significados individuales y grupales, lo cual se logró desde los diferentes
niveles de trabajo señalados en el análisis.
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6.6 Entrevistas a familias asistentes al Club (aspectos descriptivos)
Relación con el facilitador. Se sienten comprendidas y escuchadas.
“cuando una persona habla todas escuchan y cuando era de llorar todos
llorábamos… Las cosas que contaban eran muy similares a las que yo
había vivido”.
“Con el club perdí el miedo… Se me cruzaron ideas de acabar son la
vida de esa persona, controlé mi angustia… no realizaba los ejercicios de
descargar la rabia, al mirar me ayudaba, yo tomaba el puesto de esa perso-
na, el/la facilitador/a apoyaba”.
El respeto y el cariño lo que más les apoyaba de las o los facilitado-
res “la mayoría de participantes eran amables especialmente los doctores…
entonces uno se llena de seguridad”. Lo que más les disgustó “al comienzo
era como que a uno le imponen, según pasaba el tiempo era un impulso”.
Al principio era muy temerosa de la gente, no confiaba en nadie…
Buscaron muchos medios para trabajar la responsabilidad… no quería ser
igual a mi mamá, no quería perder a mis hijas”. 
Relación con el grupo. Se sintieron parte del grupo, acogida, descu-
brieron su fortaleza “me ayudaron a aprender, comprender guiándome
como ayudar a otros… Recuperé a mis hijos” “fue difícil decidir pero logré
acercarme a mi hijo, conversar de temas que no se podía anteriormente,
establecer pequeños acuerdos”. 
Manejo del lenguaje. Lo veían claro, directo fácil de entender “nos
pedían que habláramos sobre nosotros, ellos hacían lo mismo (facilitado-
res) decían yo veo, yo siento, así fuimos aprendiendo a expresarnos”
“podíamos hablar de las cosas en las que no estábamos de acuerdo sin
problemas”.
6.6.1 Factores que influyen en el cambio de patrones relacionales (aspec-
tos analíticos)
El análisis se realizó a partir de las entrevistas hechas a dos familias
asistentes, así como la revisión de material de archivo. Se tomo en cuenta
la congruencia del lenguaje analógico y digital, formas de expresión verbal y
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no verbal, expresión emocional, el respeto al encuadre, establecimiento de
acuerdos y el cumplimiento de compromisos como indicadores que pueden
aportar en la identificación de los factores de cambio relativos a los patro-
nes relacionales de VIF en la familia.
Manejo del lenguaje. En el Club las Familias participaban de una
actividad compleja, en donde expresaban sentimientos, pensamientos y
compartían acciones, en forma verbal y analógica.
La capacidad de expresión era variable, algunas personas podían
hablar por mayor tiempo y con más facilidad “las personas hablan como si
estuvieran tan llenas que querían soltar” (Alicia R.). Otras se mostraban
más receptivas, observadoras y temerosas “no confiaba en nadie era un cír-
culo cerrado solo yo y mis hijas” (María Jurado).
De ahí la relevancia del rol del facilitador en tanto señalaba aspectos
relativos a formas comunicacionales, con el objetivo de estimular un inter-
cambio coherente con el sentir de las personas, para lo cual se detenía a
revisar las discrepancias entre las expresiones verbales y analógicas, apo-
yando la congruencia entre las mismas, lo cual aportó un cambio en la
forma de ver y sentir las experiencias de VIF en la familia.
En relación a lo mencionado se destaca que en las afirmaciones rela-
tivas a experiencias sensoriales se conjugan estilo personal, conductas y
creencias produciendo nueva información y facilitando la metacomunica-
ción en los procesos grupales (Fernández y Rodríguez, 2002).
Otro aspecto relativo a la comunicación dentro del club se refiere al
principio “ninguno puede decir por ustedes” con lo cual se espera que las
personas se ubiquen como protagonistas, diferenciando las responsabili-
dades relacionales en las situaciones de VIF desde los efectos causados en
ellas y los miembros de sus familias.
Relación con el facilitador o facilitadora: Las familias afirman
haberse sentido acogidas, acompañadas, escuchadas, aceptadas sin juicios
de valor “el facilitador exponía el tema, lo personificaba como si fuera él,
se ponía en el punto de la persona afectada… daba ejemplos… era tierno”
(Alicia R).
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Se entiende la relación con el/la facilitador/a como un amplio diálo-
go que excluye la instrucción, en el cual este/a juega un rol activo adop-
tando una actitud empática y como tal flexible promotora de participa-
ción. En este sentido mantenían alianzas con cada una de las personas
similar al planteamiento de la parcialidad multidirigida que indica la
importancia de colocarse en la posición relacional de todos y cada uno de
los miembros de la familia, poder escuchar los aspectos ocultos y callados
de la victimización (Bozsormenyi-Nagy, 1998).
A su vez, los/las facilitadores/as manejaban recursos para operativi-
zar estas formas relacionales en los que empleaban:
• El lenguaje como actitud, desde sus habilidades, emociones y expe-
riencias personales.
• El manejo del silencio desde el reconocimiento de su mensaje.
• Los rituales, desde la posibilidad de comunicar en forma indirecta
aspectos sobre cogniciones, creencias o emociones.
Relación con el grupo. Los aspectos señalados en cuanto al facilita-
dor, constituyen pautas referenciales al interior del club como sistema, en
donde la práctica reiterativa del diálogo se extiende a las familias, promo-
viendo apertura y compromiso, dirigido hacia el cumplimiento de objeti-
vos comunes en relación a la búsqueda del Buen Trato.
En este sentido las familias se sintieron parte del grupo, dado el reco-
nocimiento y aceptación mutua, a la posibilidad de compartir sus histo-
rias, al interés común de cambio, al apoyo en la toma de decisiones “a mí
me llenaba de seguridad saber que estaban las personas en las que yo con-
fiaba, que yo podía decir algo y ellas me estaban apoyando” (Alicia R).
La confianza surge en parte por el mantenimiento de un encuadre
consensuado y el cumplimiento de compromisos en cuanto al respeto y
confidencialidad entre los integrantes, lo cual aporta al ejercicio del Buen
Trato.
Otro aporte significativo el reconocimiento de fortalezas y valores
como la solidaridad entre los integrantes, lo cuál puede ser visto como fac-
tor de sostenimiento y reparación emocional.
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El análisis permitió reconocer a través de la experiencia del club,
algunos factores que influyeron en el cambio relacional de las familias,
desde los cuales puede verse el espacio como un encuentro que posibilita
la integración, permite el apoyo mutuo y resalta las fortalezas familiares. 
6.7 Descripción de las familias
6.7.1 Familias que aistieron al Club (aspectos descriptivos) 
FAMILIA QUIROZ-JURADO
Manejo de acuerdos. Realizan un trueque “ustedes dan yo doy” la
iniciativa es tomada por la hija más pequeña. Cuando están en desacuerdo
entre hermanas buscan a la madre quién determina lo que hay que hacer,
toma en cuenta las diferencias de edad entre las hijas, casi siempre recono-
ce lo que cada una requiere.
Estresores familiares. Las situaciones de tensión son de tipo econó-
mico, la madre trabaja como empleada doméstica y debe mantener a las
niñas, frente a esto suprime lo que no es necesario.
Expresión emocional. Las niñas logran expresar la ira (se sacuden,
patean), la madre estimula a que hablen poniéndose de ejemplo “por no
expresar lo que sentía paso lo que pasó” hablan de los que les preocupa, la
madre les escucha y trata de calmarlas haciéndoles compañía por ratos,
suelen expresar cariño con abrazos y besos.
Distribución de roles. Se realiza poniéndose de acuerdo “depende de
lo que les gusta hacer” la madre comparte con las hijas la elaboración de la
merienda “ahora prefiero verles felices, que no me tengan miedo, que
gocen de la vida, que jueguen, ellas son niñas”. 
Familia Rojas Yánez-Rojas Hernández
Manejo de acuerdos. Mantienen acuerdos en cuanto a la organiza-
ción interna de casa, la iniciativa es tomada por la madre quien intenta
negociar con el hijo mayor y se le dificulta, el menor imita al hermano.
Estresores familiares. Las salidas del hijo mayor “no llega temprano
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a casa. No escucha, dice que ya está grande” “actualmente está en un cole-
gio pensionado, no sé si va bien, nadie me da información” “no es un chico
rebelde pero no acata muchas cosas”; la más afectada con los desacuerdos
es la madre, en ocasiones también el hijo menor por sentirse en desventa-
ja. La preocupación mayor son los temas de estudio de los hijos y su ren-
dimiento.
Expresión emocional. Logran conversar en familia, se expresa enojo
cuando la madre insiste que cumplan con sus responsabilidades “ya no los
castigo, a veces se me hace difícil el control, aun así seguimos juntos” “estoy
contenta de que Gerardo trabaje y se lo digo continuamente.
Distribución de roles. Se realiza comprendiendo los tiempos de cada
uno, la mayor prioridad es el estudio.
6.7.2 Familias que no asistieron al Club (aspectos descriptivos)
Familia Morales Medina
Manejo de acuerdos. La señora Yolanda comprendió en la terapia
que debe escuchar para entender las cosas que el hijo quiere decirle y saber
que su padre es importante para él a pesar de las diferencias de pareja que
existían y ahora hablan de las cosas que quiere realizar y negociamos el
tiempo donde su papá y el tiempo con la madre.
Estresores familiares. Las situaciones de tensión son de tipo emocio-
nal ya que cuando el marido ingería alcohol la casa se tensionaba generan-
do disgustos y malos tratos, también rebotaba en lo económico ya que la
madre tenía que salir a trabajar todo el día como mensajera, en una empre-
sa privada donde daban realce a su condición de indígena hecho que con-
flictuaba todavía más la relación de pareja.
Expresión emocional. Félix logró expresar su ira frente a la posición
de sus padres y la señora Yolanda pudo diferenciar su condición de mujer
indígena y la de mujer madre y trabajadora sacando la culpabilidad con
llanto y reproches a su esposo, existió acercamiento físico con Félix dando
abrazos y besos sin que esto signifique irse contra su cultura.
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Distribución de roles. Al trabajar con Yolanda y su hijo Félix se
pudo apreciar que los roles se definieron ya que sin la presencia del padre
y sus carga cultural “de que el hombre no hace nada en la casa “tanto
Yolanda como Félix pudieron realizar las actividades de cooperación a
nivel familiar.
Familia Torres
Manejo de acuerdos. La señora Zoraida accedió al proceso terapéu-
tico como una forma de apoyo y de ayuda, mas no de juzgamiento como
ella lo miraba en un inicio, el proceso le permitió que la señora Zoraida
pueda ver a sus hijas como apoyo en su trabajo más no delegando la res-
ponsabilidad completa a Juana, tanto en las ventas como en el cuidado de
sus hermanas menores, los acuerdo eran puntuales en realizar actividades
específicas y valorando el esfuerzo de la niña considerando su edad, la
seños Zoraida por su parte incorporó la paciencia para el manejo de la ira
ya que era muy explosiva. 
Estresores familiares. Las situaciones de tensión que se produce en la
Familia Torres eran de tipo emocional ya que Zoraida se angustiaba cuan-
do las niñas no le obedecían en realizar las tareas de la casa y no le ayuda-
ban en las ventas, que se convierte en un estresor de tipo económico por-
que obligaba a su hija a vender aduciendo que “a los niños les compran
más y si no se vende no se come” lo que no permitía que Juana se desarro-
lle como una niña de su edad, en la relación de pareja existían muchas dis-
crepancias por la diferencia de edad de su pareja era menor que ella, y por
el consumo de alcohol de ambos.
Expresión emocional. Juana aprendió a expresar verbalmente lo que
le gustaba y lo que le disgustaba de su madre, pudiendo decírselo y reci-
biendo una respuesta positiva de ella, logró diferenciar su rol de hija y
hacer cosas de niña, en la casa disminuyó la angustia cuando la madre asu-
mió la responsabilidad del cuidado de sus hijas, no como una obligación
sino con cariño y desempeño de su rol.
Distribución de roles. Se trabaja con Zoraida para que asuma su rol
de madre y distribuya actividades a las niñas acorde a su edad y posibili-
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dades físicas, con Juana se abordó la parentalización que tenía frente al cui-
dado de sus hermanas. 
6.7.3 Casos de familias con proceso terapéutico sin asistencia al Club
(aspectos descriptivos)
Caso 1: Familia Morales-Medina
Familia de origen indígena (otavaleña), residentes en Quito desde
hace varios años. Mario de 42 años (padre) trabaja en la venta de artesaní-
as, mantienen vínculos cercanos con su familia extendida, con apego a sus
raíces y costumbres culturales en lo relativo a la valoración de roles de
género a partir de la obediencia y sumisión de la mujer e ingesta de alco-
hol como sinónimo de poder, fortaleza, y mando en el rol masculino.
Yolanda de 40 años (madre) trabaja como mensajera en una empre-
sa privada, donde es reconocida por su desempeño y por el aporte prove-
niente de su cultura. Ambos procrearon dos hijos: Juan de 15 años, estu-
diante de secundaria y Félix de 10 años, que cursa estudios primarios.
La constante ingesta de alcohol por parte de Mario, el maltrato físi-
co y psicológico hacia Yolanda, así como sus desacuerdos por la incursión
laboral de ella constituyeron factores que contribuyeron a la separación de
la familia.
En este escenario Félix parecía estar obligado a tomar partido por
uno de los padres, generando en el niño angustia y marcados sentimientos
de culpa, que ponían en riesgo su integridad física y emocional.
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1. Datos de identificación
Nombre: Félix Morales Medina
Edad: 10 años
Instrucción: Primaria
Ocupación: Estudiante
2. Contexto de intervención
Institución pública de Protección Especial a NNA, ubicada en el centro de la ciu-
dad, Área de Terapia Familiar sin costo económico.
3. Motivo de consulta
Acuden por mandato legal, situación de Violencia intrafamiliar, “Mi esposo ingie-
re alcohol, me acusa de tener amantes y que los chicos están mal cuidados, es violento me
grita y me ha intentado pegar, mi hijo Félix está muy asustado y nervioso ya no quiere
estudiar” (testimonio madre).
4. El contexto familiar
• Félix vivía con su padre, hermano y familia paterna por la separación conyugal. 
• Condiciones en las que llegaron: formas de VIF hacia los hijos, maltrato emocio-
nal y maltrato físico del padre hacia la madre. 
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Genograma 3
Familia Morales Medina y familias de origen
• La madre fue denunciada por el padre aludiendo malos tratos, abandono e infide-
lidad.
• Situación de crisis paranormativa.
5. Trabajo de la demanda
• Demanda legal: dar protección al niño colocándolo en una institución de
Protección especial, mientras los adultos solucionaban las diferencias.
• Demanda del Equipo Institucional. Brindar una estabilidad emocional y física para
el niño mientras sus padres solucionaban los problemas.
• Demanda de la Familia que se estructuró en el proceso. Al inicio el padre deman-
daba que se le entregue al niño y la madre también. Se trabajó con los dos en tera-
pia individual.
6. Aspectos relevantes que ayudan a la situación familiar
La colaboración de la madre que decidió hacer el proceso a pesar del fuerte recha-
zo que experimentó de parte del niño quien tenía las ideas de su padre y la descalificaba
constantemente. El padre se sintió rechazado por el equipo terapéutico, realizó terapia
individual, pero no la terminó, dejó el proceso y terminó por perder la custodia del niño.
7. Lo relativo a la violencia
Los episodios de violencia eran recurrentes, la violencia física estaba ligada al uso
de alcohol en el padre, en su familia de origen esto era frecuente por parte de su padre y
hermanos. En cuanto a la madre, la violencia era menos intensa en lo físico pero había
violencia emocional, negligencia y uso de palabras descalificadoras e invalidantes.
8. Intervención terapéutica
• Durante el proceso fue posible que el niño escuche a la madre, se redefinió su rela-
ción, validando su posicionamiento y rol. La madre logra asunción de responsabi-
lidades, cumplimiento de rol y manejo de la relación con su esposo e hijos, así
como con la familia extendida.
• Resumen del proceso. El proceso incluyó un tiempo de alejamiento del niño de la
zona de conflicto y brindar estabilidad emocional y física, luego un tiempo de
acercamiento a la madre, que era la más comprometida en el proceso y también
con el padre, a pesar que este se mostró poco colaborador y fuertemente reactivo.
Finalmente, se trabajó la situación relacional con los dos y la reinserción con la
madre y la familia extendida de ésta, junto con la pérdida emocional del padre que
se alejó ante la decisión legal.
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Desde el Enfoque Sistémico las herramientas utilizadas fueron:
• Del modelo estructural: fronteras, límites entre sistemas y subsistemas. 
• Del modelo transgeneracional: patrones de transmisión transgeneracional como
uso del alcohol y la violencia. 
• Del narrativo; la elaboración de nuevas historias y construcción de nuevas relacio-
nes. 
• Apoyo Institucional. Cuidado y protección generando un espacio de aprendizaje
sobre nuevas y sanas formas de relacionamiento con validación y reconocimiento
de los padres buscando su compromiso de cuidar y proteger a su hijo cuando
salga. 
• Recursos de la familia. Familia indígena con fuertes lazos afectivos de apoyo, sen-
tido de pertenencia en la comunidad. 
• Apoyo de redes. Plan Internacional apadrinaba al niño y le dotaba de ayuda a los
padres para sus estudios, además de darles capacitación en algunas áreas. 
• Entendimiento sobre la dinámica familiar. Familia disfuncional con una comuni-
cación poco clara, fuerte predominio de supuestos e imaginarios, prejuicios de
género en la relación, el uso del alcohol como mediador de las relaciones y gene-
rador de conflictos, limitada expresión de sentimientos y poca capacidad de refle-
xión sobre sí mismos. 
• Supervisión: llevado el caso por necesidad de aclaración de la relación entre el psi-
cólogo que llevaba el caso del padre y el equipo que llevaba el caso del niño y la
madre, lo cual permitió redefinir la relación tanto del equipo como de la familia. 
• Fortalezas de la familia: compromiso de la madre por su cariño, paciencia y tole-
rancia durante el proceso, y el cariño y aporte en inicio del padre. 
• Situación de egreso de la familia: el niño sale con custodia legal a la madre, su rela-
ción con ella es cercana, cariñosa y abierta, el padre abandona el proceso terapéu-
tico al enterarse del fallo legal y decide no visitar al niño. La madre busca estabili-
dad emocional y física encontrando nueva escuela para el niño y va a vivir con su
familia de origen. 
• Cambios principales. Se brinda herramientas para una comunicación más clara y
abierta, se fortalecen los vínculos afectivos, se afianza la relación madre-hijo y se
logra una estabilidad emocional y física en un ambiente protegido en la casa de la
madre. El niño pudo diferenciar algunos comportamientos de su padre referentes
al afecto incondicional.
Caso 2: Familia Torres
Juana es una niña de 12 años que cuidaba de sus tres hermanas
menores, hijas de su madre con parejas posteriores. Zoraida, mujer de 28
años, tiene problemas con el alcohol, lo cual agudiza sus reacciones vio-
lentas y aumenta su agresividad con sus hijas, se ausenta por largos perio-
dos a festejar, demostrando así mucha negligencia en la crianza de sus
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hijas, las que por reiteradas ocasiones han sido protegidas por las tías
maternas, situación que les llevó a la denuncia de Zoraida y el ingreso de
Juana a una institución de protección especial.
Zoraida accedió a un acompañamiento terapéutico para un acerca-
miento y mejoramiento de la relación con su hija Juana, quien se negaba a
creer que los cambios de su madre eran reales en cuanto al ejercicio de la
violencia física. Por otra parte, el padre de la niña quería asumir la res-
ponsabilidad de cuidarla y protegerla, sin embargo la madre no se lo per-
mitía; el padre había solicitado en otras ocasiones la tenencia de la niña sin
embargo no continuó el trámite hasta que, finalmente, los malos tratos y
la evidente negligencia de Zoraida lo llevaron nuevamente a denunciarla y
solicitar la tutela de la menor. 
Zoraida trabaja como vendedora ambulante, su economía es preca-
ria, la relación con su madre y hermanas se caracteriza por manifestacio-
nes de agresión, catalogándola de muy violenta, razón por la cual decidie-
ron no intervenir en su vida debido a que ella reaccionaba con mucha furia
a sus intentos por evitar que castigue a las niñas.
1. Datos de identificación
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Genograma 4
Familia Torres
Nombre: Juana Torres
Edad: 12 años
Sexo: Femenino
Instrucción: Primaria incompleta
Ocupación: Estudiante
2. Contexto de intervención
Institución pública de Protección Especial a NNA, ubicada en el Centro de la
Ciudad, atendida en el Área de Terapia Familiar sin costo económico.
3. Motivo de consulta
Acuden por mandato Legal por problemas de violencia intrafamiliar dirigida hacia
Juana por parte de su madre: Cuando me pegaba era como loca, me daba como que me odia-
ba y si yo no les defendía a mis hermanas les pegaba también.
4. El contexto familiar
• Juana vivía con su madre y sus tres hermanas de otras relaciones y la pareja actual
de la madre. 
• Su madre trabajaba en ventas ambulantes y le dejaba a cargo de sus otros herma-
nas y en ocasiones le hacía también trabajar con ella, cuando no hacía lo que su
madre le indicaba existía violencia emocional y violencia física, por parte de la
madre. 
• La madre fue denunciada por el padre de la niña y también por sus hermanas alu-
diendo malos tratos, abandono y negligencia. 
• Pasaban por una crisis paranormativa.
5. Trabajo de la demanda
• Demanda legal. Dar protección a la niña colocándola en una institución de pro-
tección especial, mientras se veía el sitio adecuado para su seguridad. 
• Demanda del Equipo Institucional. Brindar estabilidad emocional y física a la niña
mientras se trabajaba con la madre y el padre, viendo la mejor alternativa de rein-
serción familiar. 
• Demanda de la familia estructurada en el proceso. Al inicio el padre demandaba
que se le entregue la niña y la madre también. Se trabajó con los dos en terapia
individual. Aunque el padre vino poco por cuestiones laborales, la madrastra fue
la que asistió más.
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6. Aspectos relevantes que ayudan a la situación familiar
La colaboración de la madre que decidió hacer el proceso a pesar del fuerte recha-
zo que experimentó de parte de la niña, quien no confiaba en el cambio de actitud de su
madre y lo que más le preocupa era que si la madre no le agredía a ella, estaba volcando
su ira contra su hermana que le seguía en edad. El padre había intentado antes llevarla con
el pero el proceso no terminó, ahora por falta de tiempo, el no continuó el trámite pero
envió a su nueva pareja quien manifestó su deseo de llevar a la niña con ellos para obte-
ner su custodia. 
7. Lo relativo a la violencia
Los episodios de violencia eran recurrentes, la violencia física estaba ligada a situa-
ciones no específicas, mal humor, preocupaciones económicas, distancia afectiva, consu-
mo de alcohol tanto de Zoraida como de su actual pareja. 
Existía fuerte violencia física y emocional de parte de Zoraida hacia Juana y sus
hermanas, también un alto grado de negligencia, dejaba a la niña y a los otros hermanos
en riesgo de sufrir cualquier accidente.
8. Intervención terapéutica
Durante el proceso se logró: la reflexión de la madre sobre su conducta violenta y su
historia de aprendizaje de la misma, también un reconocimiento de sus pérdidas afecti-
vas, comenzando por la de su padre y también su conducta negligente que dejaba a los
niños con alta vulnerabilidad de sufrir cualquier tipo de accidente o agresión. Ella consi-
deró la posibilidad que su hija iba a estar mejor con su padre, quién tenía una adecuada
estructura de familia y la disposición de acogerla bajo sus normas y reglas. 
Resumen del proceso: el proceso involucró un tiempo de alejamiento de la niña de
la zona de conflicto para brindar estabilidad emocional y física, luego un tiempo de acer-
camiento a la madre, que era la más comprometida en el proceso, y también con el padre;
a pesar de que la niña no quería estar con su madre, ya que tenía la convicción que ella no
iba a cambiar y que sus hermanas, sobre todo, la que le seguía iban a ser maltratadas como
lo fue ella, sin embargo se trabajó junto a la madrastra para la reinserción con su padre y
su nueva familia. 
Apoyo de la institución: cuidado y protección generando un espacio donde se
aprendan nuevas y sanas formas de relacionamiento, con validación y reconocimiento de
los padres buscando su compromiso y deseo de cuidar y proteger a su hija cuando salga. 
Recursos de la familia: familia extendida materna mostró su preocupación frente a
la situación de la niña y sus hermanos, también la inclinación a que ella vaya a vivir con
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su padre ya que tenían poca fe en el cambio de la madre. La madrastra y su hermanastra
tenían buena relación y disposición para que vaya a vivir con ellos. 
Desde el Enfoque Sistémico las herramientas utilizadas fueron: del modelo estruc-
tural: fronteras, límites entre sistemas y subsistemas. Del modelo transgeneracional: revi-
sión de patrones de transmisión transgeneracional en relación a la VIF. Del modelo con-
textual, el libro de cuentas y las lealtades adquiridas. Del narrativo, la elaboración de nue-
vas historias y construcción de nuevas relaciones. 
Entendimiento de la dinámica familiar: familia disfuncional con una comunicación
poco clara, con fuerte predominio de supuestos e imaginarios, invalidación, no reconoci-
miento, la violencia física como una forma de relacionamiento. El uso del alcohol en oca-
siones como mediador de las relaciones y generador de conflictos. Limitada expresión de
sentimientos y poca capacidad de reflexión sobre sí mismos. 
Supervisión: se lleva el caso a supervisión para clarificar las alternativas de reinser-
ción, considerando el mejor lugar para que la niña pueda crecer y desarrollarse armóni-
camente y analizar la intervención para proteger a su hermana de la violencia que la
madre empezaba a ejercer sobre ella en la ausencia de la hija mayor. 
Fortalezas de la familia: compromiso de la madre por su deseo de cambiar su vio-
lento estilo de vida; su necesidad que la niña regrese con ella, tolerancia durante el proce-
so, el cariño y aporte en inicio del padre y su madrastra. 
Situación de egreso de la familia: Juana sale con custodia legal a favor del padre se
debía construir la relación con él ya que por su limitación de tiempo, por el trabajo no se
habían podido relacionar, era su madrastra quién más tomó tiempo de venir al proceso,
aunque no de la forma esperada, ya que ella también trabajaba y vivían muy lejos. La
madre busca estabilidad emocional y poder continuar viendo a su hija, no se resigna a que
la niña salga de su poder. Se le solicita que continúe en terapia y asista al club, porque ella
debido a sus recaídas violentas con su hermana no quiso verla ni saber de ella.
Se brinda herramientas para una comunicación más clara y abierta, se fortalecen
los vínculos afectivos, se afianza Juana con la familia del padre y se logra una estabilidad
emocional y física en un ambiente protegido en la casa de él.
6.7.4 Caracterización y análisis relativo a la equidad entre familias que
asisten al Club y a procesos terapéuticos
Para el análisis se conceptualizaron y caracterizaron las relaciones de
equidad dentro del texto y se esboza una visión comparativa de familias
que asistieron al club y sólo a procesos terapéuticos tomando como indi-
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cadores: acuerdos, organización familiar, canalización de estresares, dis-
tribución de actividades, respeto por expresiones.
Relación de equidad. Se define desde la perspectiva de un microsis-
tema, vinculado con otros niveles. Es aquella que promueve el bienestar
colectivo, sin que se nieguen las diferencias individuales en la familia. Un
ejercicio de simetría en los derechos y complementariedad en los requeri-
mientos entre los miembros del sistema.
Se caracteriza por: predominio de un clima de confianza, apertura al
diálogo, respeto por las diferencias, posibilidad de expresión emocional,
manejo de la jerarquía a favor de una estructura funcional y reconoci-
miento de los ciclos vitales.
En cuanto al establecimiento de relaciones de equidad se puede
indicar: 
Familias que asisten al club. (Quiroz-Jurado y Hernández-Rojas)
El clima de confianza entre las madres e hijos se mantiene, ponien-
do de manifiesto una apertura al diálogo que puede reconocerse en el
manejo de acuerdos constante (QJ) y en la posibilidad de lograrlos con
mayor efectividad con uno de los hijos (HR).
El hecho de que la madre toma la iniciativa frente a los desacuerdos
y los hijos mayores son los más afectados con esto, se puede explicar en esta
familia desde su carácter monoparental actual, en donde por momentos
los primeros hijos asumen roles paternos y quizás experimentan desde ahí
cierto grado de incapacidad desde su postura de hermanos mayores. Otro
aspecto relevante es que los hijos se sitúan en la etapa preadolescente y
joven con sus propias características que dificultan la flexibilidad.
La organización de la familia está dada desde la figura materna (QJ)
y desde decisiones compartidas (YR-HR) lo cual deja ver en los dos casos
el reconocimiento de ciclos vitales, las más pequeñas requieren protección
y orientación, los hijos jóvenes son un apoyo en la toma de decisiones.
Siguiendo la idea anterior se observa una contradicción en la familia RY-
RH, en cuanto afirmó tener la dificultad en el manejo de la flexibilidad en
los intereses del hijo mayor.
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Los estresores familiares a pesar de las diferencias de contexto, son
manejados en forma similar a través del diálogo y la búsqueda conjunta de
salidas.
La expresión emocional se permite en ambas familias, con más fre-
cuencia QJ, lo cual puede explicarse desde la postura de género, dado que
está comprendida por la madre y las tres hijas. La familia YR-HR en cam-
bio está constituida por madre y dos hijos y la expresión emocional es
menos frecuente. En esta dinámica de expresión parece estar inmersa la
creencia de que las expresiones emocionales son inherentes a la mujer,
sobre todo en lo relativo a los afectos.
La distribución de roles es realizada en ambas familias por la madre
con similares actividades y diferentes prioridades, respetando en los dos
casos la distribución acorde a las posibilidades de desarrollo y preferencia.
Familias asistentes a terapia. (Morales – Medina y Torres). 
El clima de confianza es variable, de la misma manera que la apertu-
ra al diálogo, por lo que se mantienen algunas dificultades para lograr
acuerdos diferentes a los que existieron en el momento del proceso tera-
péutico. En ambas familias el más afectado por los desacuerdos es el hijo
menor, lo cual se explica por la posición que los mismos ocuparon en el
momento del proceso, los padres se disputaban la tenencia legal de ambos
niños.
En cuanto a la organización familiar la jerarquía está dada alrededor
de la madre, la flexibilidad para reconocer intereses de los otros fluctúa
entre posible y escasa, lo que puede entenderse por diferencias culturales
(MM) y por una excesiva presión externa (T), no obstante, ambas familias
han logrado reconocer y practicar formas disciplinarias sin maltrato para
con sus hijos/as.
Los estresores familiares son de carácter laboral y se manejan en la
familia MM por medio de conversaciones con su hijo, que les permiten
reflexionar sobre los problemas. En la familia T lo realizan con francos
intentos de controlar las reacciones violentas de la madre hacia la niña, lo
cual se logra de forma inestable.
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La expresión emocional, ambas familias permiten la expresión, sien-
do significativa la posibilidad de expresar amor por medio de caricias,
pequeños regalos y se vuelve difícil la expresión de ansiedad en la familia
MM, lo cual parece vincularse con factores culturales.
La distribución de los roles está dada alrededor de la figura materna
con prioridad a las tareas escolares y trabajo de adultos en la familia MM
y organización doméstica y laboral en la familia T, dado que la hija menor
ayuda a trabajar a su madre por situaciones de supervivencia.
De acuerdo a lo expuesto, tanto de familias asistentes al club como
en las que estuvieron en procesos terapéuticos se evidenciaron cambios en
sus formas relacionales con predominio de expresiones maltratantes, los
mismos que se tradujeron en relaciones de mayor equidad.
Las diferencias observadas en las familias asistentes al club se pueden
resumir como: 
• Mayor posibilidad de mantener un diálogo en forma constante.
• Mejor uso de los recursos familiares ante problemas cotidianos.
• Visión más clara de la VIF como organizador da la dinámica familiar.
• Mayor conexión con redes sociales de apoyo.
• Francos intentos de diferenciación.
El establecimiento de relaciones de equidad es visto en el proceso de
participación en el club como un componente básico del Buen Trato, desde
ahí el análisis permitió comprender diferencias cualitativas en este tipo de
relaciones en familias que asistieron al club y las que participaron en pro-
cesos terapéuticos, de los que se deduce que el club actúa como un espacio
de apoyo y seguimiento para las familias, posibilitando mejor sostenibili-
dad en los cambios realizados.
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6.8 Sondeo institucional: estructura y criterios 
(aspectos descriptivos)
Cuadro 6. Estructura de las instituciones
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Instituciones demandantes Legales.
Centro de Atención Integral para Niños Niñas y Adolescentes. 
De Educación (Colegio).
De Protección ( Cuidado diario Infantil).
De Salud (atención médica).
Líneas de acción de las instituciones Atención en Accesoria Legal en VIF.
Atención Integral en VIF y Maltrato.
Educación.
Protección y Atención a niños, niñas y sus familias. 
Atención médica integral. 
Profesión de los encuestados Abogada.
Psicóloga clínica.
Facilitadora social y comunitaria.
Profesora.
Trabajadora social.
Carácter de la institución Ong.
Públicas.
Privadas.
Sector de cobertura Distrito Metropolitano de Quito.
Norte y Nor-Occidente de Quito.
Sur de la ciudad.
Barrios del Sur y Centro. 
Centro Histórico de Quito.
Criterios de las instituciones
Definición de la institución Organización sin fines de lucro que busca atender a familias 
con patrones de violencia.
Busca brindar ayuda a los sectores de bajos recursos económicos 
de la ciudad.
Un espacio para aprender y compartir conocimientos.
De desarrollo y empoderamiento de las familias con el desarrollo 
comunitario e infantil. Centro de salud. 
Población que atienden Mujeres adultas, niños y niñas victimas de VIF.
Adolescentes y familias con esquemas de VIF.
Jóvenes entre los 12 y 18 años.
Familias en extrema pobreza, alto riesgo social (VIF, alcohol, droga).
Familias en general. 
Tipo de atención en VIF Se brinda atención personalizada.
Atención psicológica individual y grupal.
Atención social y médica.
Auspicio de los casos consulta y asesoramiento legal.
Tipo de atención en VIF Se brinda atención personalizada.
Atención psicológica individual y grupal.
Atención social y médica.
Auspicio de los casos consulta y asesoramiento legal.
6.8.1 La factibilidad de replicar el Club de Familias por el Buen Trato
(aspectos analíticos)
Para analizar la factibilidad de replicar y contextualizar el Club a
diferentes realidades se tomaron en cuenta las encuestas realizadas a pro-
fesionales de diversas áreas, pertenecientes a instituciones que atienden
VIF con énfasis en salud, educación, manejo legal y protección.
Los indicadores que sirvieron de base para el análisis: existencia de
un modelo sistémico, verificación del contexto, demanda de instituciones
y capacitación de facilitadores para el club.
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Acciones en casos de VIF Atención en el área legal, patrocinio y seguimiento de los casos.
Brindando protección a través de las medidas de amparo, 
acompañamiento terapéutico en un tratamiento.
Brindando atención psicológica y social a las familias.
Atención médica, se detectan los casos de VIF.
¿Al finalizar la participación institucional Seguimiento del caso y del cumplimiento de las disposiciones legales 
que sucede con los casos? emitidas.
Seguimiento por parte del área de Trabajo Social y Psicología.
Por el volumen de estudiantes se realiza una intervención y en el mejor 
de los casos se conoce el desenlace de la problemática.
Se nota el mejoramiento de las relaciones por el contacto diario con 
las familias.
Si existiera un espacio de apoyo para las Como soporte de apoyo.
familias con VIF como lo asumiría Contención en las crisis.
su institución Ayuda psicológica y terapéutica.
Los resultados de éxitos en los casos serian mayores.
Sería una estrategia de trabajo integral.
Las instituciones podrían vincular sus Sí. Por el tipo de usuarios y las problemáticas.
acciones con espacios de apoyo Si se considera importante el trabajo en red.
Características del espacio de apoyo Ser un espacio de ayuda.
Basado en la confidencialidad y respeto a las personas.
Confianza y ser de auto-muto-ayuda.
Un espacio de escucha sin presión de tiempo.
De expresión, solidaridad.
No crítica y con compromiso. 
En que ámbito las instituciones miran En el ámbito psicológico, familiar y terapéutico.
factible el espacio de apoyo En VIF y alcoholismo.
En todos los componentes de la familia padres e hijos.
En todos los ámbitos de acción de VIF y maltrato y en todas las 
problemáticas.
Si existiera un grupo de autoayuda las Sí. Ya que una recuperación integral da mejores resultados.
instituciones remitieran a los usuarios Se podría dar un sostenimiento más seguro y estable a las familias 
que atraviesan por dicha problemática.
Réplica de la experiencia: se entiende en la perspectiva de proceso (a
diferencia de un programa de acción puntual que pretenda incidir sobre la
VIF) para lo cual resulta relevante la verificación del contexto, institucio-
nes que trabajan con VIF, en la ciudad de Quito, de carácter público y pri-
vado, con una amplia cobertura niños/as, jóvenes, adultos, pertenecientes
a familias de diferentes estratos económicos.
Reconocer el contexto: tiene implicaciones en tanto se observa la
influencia de factores alrededor de los cuales se organizan las relaciones de
las personas entre ellas y con las instituciones.
En las organizaciones sin fines de lucro se atienden problemas de
VIF a sectores de bajos recursos económicos, podrían definirse las relacio-
nes con las familias desde una postura asistencialista, de control con carác-
ter asimétrico o tomar la acción por una postura complementaria de res-
ponsabilidad compartida sobre los problemas a resolver (VIF).
Un contexto relacional de estas características se connota como de
colaboración en el cuál: se articulan demandas como intereses comunes
para cambios sustanciales con relación a la VIF en diferentes niveles, que
se pueden explicar por medio del modelo ecosistémico.
Microsistema. Es la familia que busca ayuda o un tipo de orienta-
ción, donde la institución tiene una actividad específica como es la aten-
ción en VIF, generalmente con demanda orientada a poner un alto al mal-
trato, con la finalidad de proteger la integridad física y psicológica de los
miembros de la familia.
El mesosistema. Comprendido por las instituciones demandadas
por atención, las familias y los recursos o redes que los dos posean para
forman una interrelación donde las personas participan activamente en un
proceso de intercambio de acciones frente a la VIF, se junta a la demanda
del microsistema. 
El exosistema. Relacionada a las Instituciones y los mecanismos que
ellas utilizan para cumplir con las demandas requeridas por las familias
con VIF, se involucra desde una estructura de acciones que permitirán la
conexión con el entorno, consecuentemente con la demanda conjunta del
meso y microsistema.
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El macrosistema. Igualmente se articula a la demanda y se ve influi-
do por la aproximación de cada nivel a la consecución y satisfacción de
mutuos requerimientos influenciados por las connotaciones sociocultura-
les e ideológicas del nivel macro, traducido en un aparataje social con con-
notaciones de protección, salud, control (entre otros).
La actuación de los diferentes niveles por su interdependencia, tal
como se entiende desde la demanda, podría verse potencializada con el
establecimiento de espacios como el club, en tanto opera como parte de
una red de apoyo que brinda una alternativa hacia la construcción de
nuevos patrones de relacionamiento, dada su estrategia basada en el
Buen Trato. 
En este sentido, las organizaciones afirman tener requerimiento de
espacios de apoyo, que den elementos a la familia con problemas de VIF,
para contener crisis, para reforzar la ayuda psicológica y como estructura
de trabajo integral de cara a los equipos multidisciplinario. Sus expectati-
vas serían que el espacio se caracterizará por: respeto, confidencialidad,
solidaridad, escucha (entre otros aspectos) (tomado de entrevistas a orga-
nizaciones).
La factibilidad que las instituciones consideran para los grupos de
apoyo se puede entender desde las posibilidades metodológicas y las carac-
terísticas que ofrece el Club como la flexibilidad con la que funciona, bajo
costo, confidencialidad, espacio seguro para poder desinhibirse y compar-
tir sus historias de vida y por su congruencia con el enfoque ecosistémico:
el desarrollo como persona no se debe sólo al desarrollo individual y psico-
lógico es a la percepción, motivación, pensamiento y aprendizaje, sino
también a cómo percibe el entorno, que el llama el ambiente ecológico que
como en su ejemplo de la muñecas rusas, una contiene a la siguiente, y
cada una de ellas significa un entorno y cada entorno contiene un subcon-
junto de entornos (Bronfenbrener, 1987).
Para hacer posible la réplica del club se destaca: la importancia de la
formación del facilitador en su ser, de entender su propio significado
individual o cultural como él le atribuye a su propia realidad y en función
de la cual se estructuran sus conductas y la interpretación que da a sus
vivencias.
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Por lo tanto, el rol del facilitador/a invita a los y las participantes a
poner en cuestionamiento la cultura y las interpretaciones que han dado a
la misma, motivando al cambio con el ingreso de nuevos estímulos que
produzcan variaciones en las interpretaciones referentes a la violencia
intrafamiliar.
Estas estructuras establecidas al contar con el aval de distintas insti-
tuciones posibilitan encontrar alternativas válidas a cada realidad de los y
las participantes que permitan mejorar sus condiciones de vida.
Al analizar la factibilidad de replicar el club, resultó relevante el énfa-
sis en el conocimiento del contexto, a partir del cual puede insertarse la
experiencia desde una visión de red, con las condiciones propias de la
misma, resaltando un involucramiento de los diferentes niveles planteados
por el modelo ecosistémico, al reconocer que éstos funcionan de manera
simultánea y secuencial, la posibilidad de hacer visibles los mecanismos
políticos, sociales, culturales, institucionales, familiares e individuales que
refuerzan la VIF, sienta las bases para la generación de estrategias y accio-
nes concertadas en torno a su abordaje.
Se toma en cuenta entonces “la construcción del Buen Trato” como
una descripción funcional que implica identificación de recursos y selec-
ción de opciones dirigidas a la coevolución de los sistemas implicados. 
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La metalectura de la experiencia global produjo información alrede-
dor de la construcción del Club de Familias por el Buen Trato y los proce-
sos específicos inherentes a patrones relacionales con un carácter interge-
neracional, intersubjetivo y de género.
El camino de la práctica hacia la conceptualización, permitió pro-
fundizar en aspectos teóricos, comprendiendo la integración de los mode-
los trabajados como un proceso isomórfico al que se observa en las formas
relacionales de las familias y sus amplios vínculos con el entorno. Implica
un entendimiento de la VIF, en distintos niveles de abstracción, desde los
planos éticos, ideológicos, culturales y vivenciales, como un intento de
superar explicaciones fenomenológicas, con la propuesta de realizar una
lectura desde una construcción conceptual, una breve síntesis relacional
que sienta las bases para motivar el abordaje de problemas de VIF como un
diálogo participativo con miras al cambio de acciones y significados que
sostienen la organización de la VIF en diferentes contextos. 
La conjunción de un abordaje sistémico entre los modelos interge-
neracional y ecosistémico en relación a la VIF amplía la posibilidad de
romper mitos que se esconden tras patrones discriminativos que afectan a
las personas más vulnerables del sistema familiar.
En tal sentido algunos mitos sustentados por creencias integradas y
compartidas por los sistemas socio-familiares, propenden a mantener
márgenes de ambigüedad y/o vacío de información en las explicaciones
que los miembros otorgan a los fenómenos que rodean a la familia entre
ellos la VIF aparece como una forma de estancamiento relacional por
Conclusiones
situaciones no resueltas en generaciones pasadas, que pueden ser delega-
das y entendidas como lealtad a las figuras paternales y pertenencia a la
familia extendida en términos de identidad. 
La focalización de la mirada en las relaciones entre los distintos nive-
les implicados en la explicación y ejercicio de la VIF permite otorgar un
marco referencial que involucra hechos y significados en un todo interde-
pendiente, de ahí que las manifestaciones maltratantes aparecen en con-
cordancia con los modos de construir de las personas como sistemas y
como tal pueden ser reconstruidos.
Así, la aplicación de modelos sistémicos al tomar en cuenta la
dimensión relacional de la VIF, permite reconocer la forma de socializa-
ción de los roles de género y determinar la influencia de los mismos en el
mantenimiento de patrones maltratantes. 
En concordancia con lo expuesto el modelo ecosistémico se tradujo
en un aporte teórico metodológico, para crear contextos de colaboración,
vistos operativamente en espacios concretos como el Club de Familias por
el Buen Trato con carácter intersistémico, tiene un valor integrativo per-
mitiendo conjugar en su interior otros modelos que aportaron a la com-
prensión de la VIF en el contexto estudiado.
La inclusión del principio sistémico de circularidad al interior del
análisis realizado dado que permitió ver cómo afecta la VIF a cada uno de
los miembros de los sistemas.
El beneficio de una práctica que logre integrar diferentes modelos
sistémicos puede verse reducido si no se adscribe a elementos comunes
que reconozcan sus raíces epistemológicas para poder reunirlos alrededor
de una visión operativa complementaria de las dinámicas relacionales.
Un espacio de auto-mutua-ayuda actúa como un monitor de los sis-
temas relacionales, un referente de diálogo desde el Buen Trato.
Por tanto, el club establece un proceso continuo de retroalimenta-
ción que toma en cuenta como posibilidad la morfogénesis (el potencial
del sistema para cambiar) y la morfostásis (el potencial para permanecer
igual), con respecto a la capacidad de los subsistemas participantes de
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construir encuentros significativos donde se valoran sentimientos y expe-
riencias, tomando en cuenta una reflexión ética que reconozca los efectos
que se producen en los diferentes niveles relacionales. 
Resulta fundamental la posibilidad del club como un espacio de ejer-
cicio de derechos en tanto da cabida al cuestionamiento y revisión perma-
nente de la estructura y funcionamiento de sistemas familiares con pro-
blemas de VIF; poniendo a prueba la eficacia de normas válidas y justas
para diferentes contextos familiares, con la expectativa de encontrar nue-
vas alternativas, creando en lo posible consensos sobre temas cotidianos
tales como: disciplina, organización, evaluación de errores, entre otros. 
Dado que la VIF es la expresión de una transgresión a derechos
humanos fundamentales, sus “protagonistas” son herederos de inequidad
e injusticia socio-familiar, es importante el trabajo de las historias perso-
nales cuando su reconstrucción puede ser vista como rescatar la voz de las
personas, si entendemos que aquello que se pretende olvidar en relación a
las prácticas maltratantes vuelve a repetirse.
Por tanto, crear contextos de colaboración frente a problemas com-
plejos como la VIF y entender la intervención como proceso en donde la
noción de control social, pueda redefinirse hacia una perspectiva de con-
secuencias que resalte la responsabilidad y promueva el empoderamien-
to y la equidad, implica generar procesos incluyentes basados en el diá-
logo y el entendimiento del marco legal como norma social de conviven-
cia, cuya transgresión afecta la seguridad física y emocional del sistema
en su conjunto.
Finalmente, la definición del Buen Trato es un punto de partida
desde la creencia de las competencias, potencialidades de las personas y sus
posibilidades de evolución constante, incluida la perspectiva de subsiste-
mas relacionados con distintos niveles capaces de tomar decisiones, reva-
lorando experiencias y actitudes sobre una base de corresponsabilidad. 
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Anexo A
Transcripción de historia a profundidad
Familia Quiroz Jurado
(Asistentes al Club de Familias por el Buen Trato)
Señora Jurado
- ¿Esta entrevista qué significa para usted? 
Es una forma de devolver en algo lo que hicieron por mí, por mi familia.
- ¿En el momento actual usted con quien está viviendo? 
Vivo con mis tres hijas, ellas le visitan al papá ahora Él ya no tiene mucho contac-
to, ya tiene hijos propios, una parejita un hombre y una mujer, la relación se ha ido
enfriando cosa que me tranquiliza mucho, él ya tiene su familia sus hijos propios. Mis
hijas son tres la primera de 13 años, la segunda de 11 y la última de 10 años, 
- ¿La relación con el papá de sus hijas es la única que usted ha tenido? 
Mi primera relación y hasta ahora es la única.
- ¿Usted tiene más hermanos? 
Mi vida ha sido difícil, un poco de soledad, mi mamá me dejó a los dos años con
una familia donde crecí, con esa familia viví hasta los 20 años, yo les conocí a mis herma-
nos pero cuando no se convive en una relación, no se puede relacionar, somos seis hijos
de papá y mamá, yo soy la intermedia entre tres varones adelante y dos varones después,
Anexos
era la única niña la hija sánduche, pero mi mamá prefirió quedarse con los varones y no
conmigo, la familia con la que me crie me dio amparo pero también se portaron mal por-
que no me dieron educación no me pagaban ni me dieron los beneficios de ley.
- ¿Usted trabajaba con esa familia? 
Yo trabajaba como empleada pero porque me lo impusieron, ahora yo trabajo
porque necesito, pero también porque me gusta lo que hago, es la única forma de ganar-
me la vida. Viví con esta familia hasta que se presentó una situación familiar entre ellos,
se separaron y yo vine a Quito con la señora, ella tenía familiares aquí. Viví un año, tejía
y me mantenía de eso, el hermano me mandó de la casa y ahí comenzó mi pesadilla, tra-
bajé un año afuera y luego dando tumbos; saqué mi cédula, a los tres meses de estar
aquí conocí al papá de mis hijas y como no tenía experiencia de relacionarme con amis-
tades, uno se cae a la buena de Dios por una parte me arrepiento y por otra no me arre-
piento porque se cruzó en mi vida y la parte que me da ánimo son mis hijas. 
Creo que la mayor fuerza que uno tiene en la vida es ser mamá y es lo que me sigue
dando fuerza para salir adelante, seguir trabajando, que mis hijas estudien, que ellas se
superen: son mis hijas.
- ¿Cómo aprendió a ser mamá? 
Mamá creo que nunca, y creo que cada día he aprendido. La forma de dar a luz a
mis hijas me ha hecho pensar tantas veces, porque en las dos niñas hubo alguien que me
atendió y en la última, nadie, eso lo tengo presente y es la mayor fuerza que tengo en la
vida, yo solita tuve que atenderme, yo tuve que cortar el cordón umbilical, yo mismo
bañarle y vestirle, esto en parte da alegría y por otro lado me da un poco de tristeza, verse
en esa situación sola ni el papá de mis hijas estuvo ahí para apoyarme, muchas veces me
he preguntado cuándo se acaba de aprender a ser mamá, creo que nunca, tal vez cuando
ellas ya sean grandes y tengan su porvenir diré que ya aprendí. Tal vez cuando mi marido
puso la denuncia me quiso quitar a las niñas, yo no me vi sola y en ese tiempo yo las sen-
tía como de mi propiedad, que nunca se iban a separar de mí, pero hubo una doctora que
me ayudó a salir de ese hundimiento en el que estaba, me hizo regresar a ser niña, a sen-
tir, a ser hija, desde el vientre de mi madre, he hecho lo contrario pero no las voy a dejar
y voy a hacer lo posible porque estén conmigo. Para el papá por tener otro compromiso
y otros hijos le resulta difícil compartir con las niñas; ellas son mis hijas, y cuando me
decían ya no luche déjeles con el papá, no era tan fácil porque él nunca las miró con cari-
ño y como parte de él.
El papá nunca las tomó como suyas y no le importaba, cuando quería estar con-
migo les mandaba al parque o decía tomen y cómprense unas golosinas, he visto a otras
padres que son amorosos que comparten con sus hijas, pero él no era un padre amoroso
y preocupado por sus hijas.
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- ¿Cómo era él con usted? 
Al principio, como todo noviazgo de matrimonio feliz, hasta cuando nació mi hija
mayor, la más querida de las tres, luego vino la segunda y disminuyó la preocupación por
parte del padre, disminuyeron las atenciones ya que trabajaba en las noches y se despreo-
cupó completamente, por la última, preguntó: “es varón “y yo le dije no es mi bebe es mi
niña y vi que dijo otra mujer, y hasta aquí llegó se iba apartando y muchas veces me enga-
ñaba con personas que yo conocía, tuvo otras relaciones no sólo una sino muchas pare-
jas.
- ¿Usted tuvo algún contacto con la familia de él? 
Si desde que me casé el tiene siete hermanos dos mujeres y cinco varones él es el
quinto, todos de papá y de mamá, la mamá aun está viva, el papá ya murió.
- ¿Cuántos hermanos eran? 
Con él son cinco varones, la una mujer es una de las primeras, las primera está
entre las mayores y la segunda entre los últimos.
- ¿En algún momento supo cómo se llevaban entre ellos? 
Ese es el error, yo tuve una relación muy fugaz, tan rápida que no hubo tiempo de
un noviazgo, ya que fue demasiado corto, yo no sabía que él era muy dependiente de su
mamá y mi marido hacía lo que ella decía.
- ¿Su marido era muy apegado a la mamá? 
Una cosa es apegado y otra es que la mamá le imponga todo. 
- ¿De lo que su marido le ha contado, cómo eran los papás de él? 
Me contaba que el papá era mayor, mucho mayor para la mamá, la señora era
muy fuerte, hasta ahora se impone en la vida de los hijos, de todos, sólo el segundo hijo
se apartó y hace su vida aparte, el papá murió de 90 años, la mamá tiene 74 años, él era
20 años mayor para la señora.
- ¿Con los hermanos, cómo se llevaba su marido? 
Entre hermanos se llevaban bien a veces pegándose o discutiendo. pero sí se lleva-
ban. 
- ¿Los papás tenían problemas de violencia entre ellos? 
Sí, el papá les maltrataba, había esa violencia familiar, entre todos existían agre-
siones. Yo no sabía nada más de la familia de él, quería separarme, yo no quería tener
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contacto porque le enseñaban a mal, y cuando Él tomaba la familia le decía que me trate
mal. 
- ¿Su marido tomaba mucho? 
En el tiempo que yo estaba todos tomaban la mamá, el papá, los hijos y las muje-
res también. 
- ¿Cómo eran con usted la familia de su esposo? 
Yo no les caía bien, ellos creo que esperaban que yo tenga familia, una forma de
ganar dinero que no le pida al hijo, por las experiencia que tuve cuando trabaje sabía que
el hombre es el que proveía así era en la casa que yo trabajaba, y como a él no le gustaba
que trabaje entonces me daba todo y eso no le gustaba a la mamá, será porque ella traba-
jaba y era ella la que generaba los ingresos ya que la señora comenzó a trabajar desde muy
niña-
- ¿Su suegra tenía familia? 
Ella tiene hermanos, así mismo como yo, ella salió desde muy niña y le dejaron con
una madrina, 
- ¿El papá de él tenía hermanos? 
No sé, él era el único que me apoyó para que esté con el hijo, el me sabía conver-
sar que la vida de él no era fácil le había ido votando su primera esposa luego le conoce a
la señora y se casan, en el primer matrimonio no tuvo hijos, cuando yo entré a la familia,
me decía que le acompañe a realizar trámites ya que no quería que su esposa le acompa-
ñe, les quería más a mis hijas, ya que la señora sí hacia la diferencia con los otros nietos.
- ¿Ellos tenían una forma de castigar? 
Si ellos tenían una forma de castigar, hasta ahora porque hace unos 15 días le habí-
an amenazado a mi hija en castigarle y ahí yo recordé que cuando mi hija era pequeña
regó el plato de comida y el hermano dijo: hay que castigarle y ellos tienen un umbral en
la casa que les tomaban de los tobillos y los elevaba quedando cabeza abajo, y dijo sácale
a tu mujer que ella no ha de haber visto esto, yo le dije que le va hacer a mi hija, mi mari-
do intento sacarme yo le dije sácame y yo me voy con mi hija y no vuelvo más, luego de
colgarles le daban unos dos o tres golpes con la correa y luego les metían en el tanque de
agua, me quedé tiesa y luego no sé cómo, le cogí a mi hija y le abrace, les dije si le cuelgan
a mi hija le cuelgan conmigo y le dije que él no era el padre. El papá está acá tú no tienes
ningún derecho a pegarle, eso fue un impacto tremendo y desde ahí creo que vino mi des-
esperación por apártame.
166 Milagros Santamaría Rivas y Silvia Pavón
- ¿Esa práctica de castigar de dónde cree que vino? 
No sé, creo que aprendieron entre ellos porque creo que venía de sus antepasados
ya que se referían a los abuelos y los bisabuelos, refaccionaron toda la casa pero dejaron
la cocina intacta con la viga, pero todos los miembros de la familia han pasado por el cas-
tigo de la cocina hijos, nietos sobrinos. 
- ¿El también era agresivo con usted? 
Sí, sí, cuando venía tomado o cuando le reclamaba por algo, por ejemplo cuando
no llegaba el fin de semana, me hice celosa, le hostigaba reclamando de la plata, del tiem-
po, yo tenía el pelo largo y un día se enojo me cogió del cabello y me subió los tres pisos
arrastrándome eso fue lo último, me armé de valor y me separé, me llevé las cosas que creí
que les pertenecían a mis hijas.
- ¿Tiene la idea que aun estando separados hay que seguir juntos? 
Si tienen esa idea porque los hermanos son así, se separan de las esposas pero es
un modo de vivir absurdo, es vivir sin sentido sin responsabilidad es un egoísmo, no acep-
tan la separación, me case sólo por el civil, yo estoy intentando sacar el divorcio porque el
difícilmente me lo concederá, él dice que no firmará, ni va a ninguna parte, ya que él se
mantiene, que cuando él quiere puede volver conmigo pero yo no le voy a estar esperan-
do toda la vida.
- ¿Su experiencia como pareja con él cómo lo explica ahora? 
Ahora como lo miro, creo que yo lo quise demasiado pero ahora lo miro no con
odio, creo que aprendí a no odiar, tuvo que pasar lo que paso eso me ha dado madurez a
mí, seguridad a través de la experiencia, del dolor, de la soledad eso me hizo madurar.
- ¿Eso es triste? 
Es triste pero me he dicho que no voy a vivir de la tristeza, del dolor o de los
recuerdos, eso se deja en una cajita muy al fondo del corazón. 
- ¿Es muy sabio de su corazón ya que usted da alegría para sus hijas? 
Es que hay muchas cosas que a veces no llenan a la pareja, en mi caso cuando no
estudié, no tengo papás y la familia de él me preguntaba quién soy de dónde vengo me
decían que salí del aire, me hacía sentir como que era un papelito del aire, volando sin des-
tino sin rumbo fijo, mi anhelo siempre fue estudiar la alfabetización, el no quiso, dijo que
si no me da vergüenza las niñas en el escuela y yo recién queriendo aprender, es una forma
de cortarle las alas a uno, de decir tú no tienes derecho, tú no tienes que ser tienes que
dedicarte a tu marido, pero en mi corazón y mi vida estarán en el estudio.
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- ¿Usted perdió contacto con su familia, con sus hermanos? 
Si he tenido contacto con un hermano menor que me estuvo buscando, el también
se crió solo, en la calle, el había encontrado a la familia con la que yo trabajaba, y se con-
tactó conmigo, yo estaba casada, pero en mí hay algo raro, me gusta estar sola, yo sé que
tengo familia, tengo un hermano en la Jaime Roldós pero no me gusta visitarle y el tam-
poco me visita, no tuve más contacto con nadie de mi familia, mi mamá se murió cuan-
do yo tenía 18 años, yo le rogaba a mi mamá que me saque de esa casa, yo le decía que iba
a trabajar para mantenerle y cuidarle pero ella me negó, dijo que nunca me había queri-
do y que por eso me había vendido a esa familia, justo al mes le mataron a mi mamá, ella
murió de una forma muy fea violada, robada, pero yo sentí que ella se murió el día que
me abandonó, era como que ella había muerto para mí.
- ¿Usted nunca vivió con ella? 
No, porque me vendió. 
- ¿Y sus otros hermanos, vivieron con ella? 
Si ellos sí, también el que se fue a vivir en la calle, él quería vivir conmigo pero no
le aceptaron en la casa en la que yo vivía, se fue a vivir en los vagones del tren que viaja-
ban de Riobamba a la costa.
- ¿Su papá también es muerto? 
Sí el murió de 48 años se dedicó a tomar porque mi mamá me vendió, hizo el
negocio con esa señora en 250 sucres, yo tenía cinco años. Yo era pequeña. 
- ¿De la historia de su mamá sabe algo? 
Sé que se casó muy niña, se murió a los 52 años.
- ¿Se casó muy joven? 
Sí, porque la primera hija tuvo a los 14 años, tuvo muchos arrojos muchos niños
y mi papá era muy mayor para ella,
- ¿Su mamá tenía hermanos? 
Sí, ella tenía más hermanos, yo le conocí a dos hermanos mayores, ella era la quin-
ta. Ella vivió con los papás hasta que se había casado conjuntamente con la abuela, recuer-
do que era mala nos sabía pegar no nos quería a nosotros, nos pegaba y nos daba duro y
sabíamos regresar a la casa.
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- ¿Usted era muy pequeña y lo recuerda? 
Yo creo que nací sabiendo todo, porque recuerdo que cuando mi mamá dio a luz
me mandaba sacando, tal vez no estaba preparada para ver un parto y esa ocasión el parto
no había concluido, la placenta no salía y mi hermana estaba en el suelo, y mi madre
arrastrándose, yo no sabía de lo que se trataba, pero le abrigué al bebe, era una niña le cogí
pero mi madre insistía en que me fuera, me decía ándate no quiero que me veas así, y con
mi hija última me toco revivir la historia, pero dije mi bebe no se va a morir de frío, y
recuerdo que tenía todo pero ese rato cogí el cuchillo de la cocina, en ese parto no sentí
dolor le vi tan pequeña tan indefensa, yo sabía que el papá no le iba a querer, también
recuerdo que cuando mi mamá realizó el negocio con la señora con la que trabajé le dijo:
tiene dos años y medio, no podía hablar pero recuerdo todo.
- ¿El quería un hijo varón? 
Sí él quería un hijo varón y yo sabía que a mi tercera hija no le iba a prestar nin-
guna atención. Entonces uno a veces desencadena lo que uno vivió en la vida, en la vida
de él había mucha violencia, lo que estoy haciendo es cambiar la historia para que mis
hijas no vivan o sufran lo mismo que yo he pasado.
- ¿De esos recuerdos de niña quién le trataba con más cercanía? 
Mi papá, un poco antes de morir yo me encerraba en el cuarto donde yo me críe
y aprendí a vivir con la soledad, aprendí otra forma de vivir, a entretenerme sola, ha leer
sola, unía las letras y mi gran sueño de leer se realizó, aprendí a tejer y tenía que sacar pun-
tadas, un día utilice el crochet como lápiz y aprendí a leer, luego aprendí a sacar punta-
das, leí medio libro, el periódico y un día la señora de broma me dice escuchen para que
vean como lee María en forma de broma, y me dijo si tú eres inútil, tú no sabes nada, y
esa vez frente a todos leí con puntuación y salió muy bien, y se pregunto cómo aprendí si
no había amistades, no había nada, me gustaba la música y ahí sintonice la radio y apren-
dí a leer, pero cuando uno está triste quiere encerrarse y llorar pero yo quería algo dife-
rente, ahí empezaron a creer que yo tenía amigos o que alguien me enseñó pero no era así.
- ¿Tienen un gran ejemplo sus hijas en usted? 
A veces, ellas no se interesan por las cosas que realizaba, no me ven como figura de
autoridad, piensan que mamá no puede y ellas tratan de controlar mi vida.
Por la misma soledad mía, mis hijas saben que tiene la abuela paterna, tíos y pri-
mos pero no le ven como tal, ellos les ven como que no fueran familia son aparte y el
miedo a quedarse solas y sin mamá porque yo puedo enamorarme, casarme y quién las
cuidaría como hasta ahora lo ha hecho mamá.
Ellas terminan buscando apegarse más a mí, J como es la mayor busca juntarse
más a mí, pero a veces entiendo esa edad preadolescente, lo que hago con ella es conver-
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sar de la vida, que no es como le cuentan, le pongo ejemplos, que la gente por lastima no
siempre le dará todo. Para que uno se supere en la vida debe prepararse para tener una
carrera un título, y seguir adelante.
- ¿Usted perdió contacto con la familia con la que se crió? 
Sí porque la señora me vaticinó lo que tenía que pasar y lo que pasó nunca quiso
que me case porque se le iría la persona que les arreglaba, atendía desde que amanecía
hasta la noche, yo odiaba mi nombre por eso en los otros trabajos les pedía que no me
digan así. Las Marías sólo hemos venido a ser empleadas, desde que amanecía eran las
órdenes “María… María… María”, para tenerme atontada me decían que me iban a dar
el seguro, la escuela, el colegio, pero el rato de los ratos nada, salió sin un centavo de mis
ahorros, yo tejía y ella vendía las cosas que yo tejía.
- ¿En Riobamba no tenía contacto con la familia de origen? 
No porque la familia donde me crié era de mucho dinero y se creían mucho yo no
reniego de mis orígenes, yo soy indígena, y no podía salirme de ahí. Yo soy primeramen-
te indígena de la provincia de Chimborazo, el dar a los niños a las familias era una cos-
tumbre muy normal allá.
- ¿Usted conoce de otros niños que fueron regalados? 
Hay muchos casos, antes regalaban a los niños, tenían muchos hijos los indígenas
y no había el control de la natalidad por lo que la pobreza aumentaba, yo tenía una amiga
que fue a vivir con un doctor chinito que tenía una sola hija, pero a ella si le dieron la
escuela y le criaron conjuntamente con la niña para que la niña no esté solita, ellos viven
en Cuenca.
- ¿Esto era una costumbre? 
En la serranía esto era casi costumbre, todo el tiempo me vestían como indígena
pero cuando yo era niña, el momento que subieron los trajes ya dejaron de ponerme, pero
como antes trataban muy mal a los indígenas, me trataban de india, de longa y me decí-
an pero voz ya saliste uno puede cambiar de ropa pero en el corazón se lleva los raíces de
uno, cuando llegué a Quito me olvidé el quechua, hablaba y entendía pero luego ya me
acostumbre al español y ya me olvidé.
- ¿La parte de la cultura indígena qué es lo que le atrae a usted y lo que desea con-
servar con usted? 
Para mí, me arrancaron de mis costumbres, recuerdo cuando vivía con mi papá
nos íbamos a la fiesta del sol era muy bonito, pero lo que no me gustaba eran los sacrifi-
cios, que era la preparación de una niña para luego ser sacrificada a los 15 años, le desig-
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nan, le escogen le dan lo mejor, pero tenía que vivir en un templo en la casa de las prin-
cesas o de las elegidas, y cuando no llovía o las erupciones, como dicen ahora, era castigo
y para que se aplaque la ira del volcán le lanzaban de cierta altura a unas fosas donde tení-
an el carbón, a estas niñas escogidas se realizaba el sacrificio vivas, pero esas costumbres
ya no existen, con lo de los terratenientes se perdieron las costumbres. Yo extraño las fies-
tas del sol, las danzas, la música folclórica, los atuendos por la diversidad de colores movi-
mientos de la música, a través de ella se demuestra que es una persona y la folclórica
transmite mucho sentimiento, se lo hacía en una montaña grandota, íbamos con la fami-
lia era como una fiesta, siempre íbamos con las mejores ropas, sobre todo los que partici-
paban en los actos los danzantes, la ceremonia para el sol en ese momento el sol como
dios es toda la vida misma, uno mira la fuerza que tiene los dioses o sacerdotisas, ellos
decían que tenían que hacer y cómo, las cosas de la cultura son complicadas ya que si daba
miedo ser elegida, no sé de dónde sacan las fuerzas los padres cuando eligen a sus hijas y
permiten que las sacrifiquen, cuando una hija es elegida hay dos sentimientos encontra-
dos la pena y la alegría.
- ¿Doña María considera que la cultura tiene, que ver con su historia? 
Antes sí pero ahora no, sé que me va a doler perder un ser querido que yo mismo
di vida yo no quiero que mi hija caiga sino que viva diferente, soy un poco egoísta con mis
hijas porque digo que son mías en el sentido de que no son mías para hacer negocio o
para venderles, para mandarles a trabajar, son mías porque yo les di la vida y son mi razón
de vida y mi alegría.
- ¿Desde sus responsabilidades cómo son suyas sus hijas? 
La responsabilidad aprendí cuando me quedé sola, tenía que trabajar y dividir lo
que ganaba para la comida, el arriendo, el estudio, la ropa no fue nada fácil pero tampo-
co fue imposible, de lo poco había que aprender a dividir días comer bien y otros días sólo
una agua, se busca muchos medios para trabajar y ganarse el sustento, pero la responsa-
bilidad es dura ya que es todo un enredo la comida, el vestuario, pero es más lindo cuan-
do van creciendo y sin ser el día de la madre le dan una tarjeta y le recompensan la ale-
gría el esfuerzo y a veces el cansancio y son esos momentos que se borra el cansancio y así
se va continuando.
- ¿Cuánto tiempo estuvo en el club? 
Estuve los tres años desde que se inicio el club y ahí también me apretaban duro y
al igual que en la terapia, a veces me revelaba, vaya que yo también era rebelde cuando la
doctora decía que tengo que abrirme camino y yo no quería, le daba muchos dolores de
cabeza, pero el miedo a la responsabilidad y pensar que el papá se lleve a mis hijas, pen-
sar en ya no tener complicaciones del cuidado de las niñas con la doctora, hablábamos y
me decía que si no quiero perder a mis hijas y si no quiero ser igual a mi mamá debía
luchar, de esa forma me transmitió la fuerza para seguir adelante. La doctora sabía que yo
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tenía muchas condiciones para responder, sabía que podía por eso me obligaba, y si no
me obligaba no podría haber alcanzado las cosa que estoy alcanzando.
- ¿Cómo se sintió en el club? 
Al principio tenía miedo porque creía que era sólo a mí las cosas que me pasaban
y los demás eran felices algo absurdo.
- ¿Es absurda su vida? 
Que difícil entender otras cosas, cuando pasé sólo encerrada, eso iba aprendiendo,
poco a poco, era muy temerosa a la gente, no confiaba en nadie era un círculo cerrado era
solo yo y mis hijas donde no podía ingresar nadie de afuera, era algo duro pero existían
otras familias con muchos problemas niños con discapacidad, enfermedades incurables,
a veces llorábamos juntos, llorábamos iguales a veces decía si ellos pueden salir adelante
porque yo no, mis hijas son sanas, no tengo nada de mi propiedad y poco a poco, perdí el
miedo con la doctora, con el club, las niñas también entraron al club y a la casa hogar, esa
parte si fue la más dolorosa de mi vida, porque el verme sola en mi cuarto no le deseo a
nadie, era como que si me arrancaba algo, me preguntaba yo qué hice, luego entendien-
do porqué tenían que estar las niñas en la casa hogar, las charlas que nos daban las reu-
niones de los clubes eso me ha ido abriendo el camino.
- En las reuniones, ¿cómo se sentía cuando planteaba los temas o las cosas? 
Planteaba las cosas de mi vida y lo que pasaba, a ratos con tristeza, con rabia o
razón, vaya que se me cruzaron las ideas de tener un arma y acabar con la vida de mi espo-
so, que me hizo tanto daño; me enseñaron a sacar esa ira, la rabia, yo siempre he sido tími-
da, ya sea por vergüenza o cautela no realizaba los ejercicios de descargar la rabia, pero
había hombres y mujeres que sacaban la rabia lo hacían y el mirar me ayudaba para poder
sacar mi rabia, el ver cómo podían desahogarse me ayudaba a mí para desahogarme y sen-
tir un alivio en mi cuerpo, así yo no lo haya hecho.
- ¿Cómo se llevaba con los facilitadores del Club? 
El hecho de que no podía resolver pronto los problemas y había que hablarles me
sentía como escuchada, yo también reaccionaba, en esa parte la doctora me supo escuchar
ya que en ocasiones sí perdí los estribos.
- ¿El sentirse escuchada en qué le ayudó? 
Desde que entre al club lo que me ha gustado es sentirme escuchada, aunque no
me dé un consejo o una palabra de aliento, era como haber encontrado una familia que
no tenía, veía una hermana, un hermano, a alguien más cercano y me hacía bien conver-
sarles las cosas que me pasaban si les extraño, todos fueron algo especial en mi vida. A la
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hora de la verdad no hubiésemos podido aprender tantas cosa de la vida sin ustedes,
somos un complemento.
- ¿Usted se sintió parte del grupo? 
Sí
- ¿Qué le hizo sentirse parte del grupo? 
Me sentí parte del grupo ya que encontré alguien que se preocupaba por mí, no
sólo una sino muchas personas que no me querían hacer daño, era ver de otra forma la
vida y que podía atrapar las oportunidades que la vida me estaba dando, hoy veo las
cosas más claras, había abogada, psicólogas, para mis hijas, a veces cuando me sentía
mal en el club, venían y me abrazaban y me decían ánimo tú si puedes y era un poco de
familia que buscaba.
- ¿El grupo le apoyaba cuando usted tomaba una decisión? 
Sí, o me enseñaban a tomar una decisión; antes en mi corazón y en mi mente tenía
la idea de que el matrimonio es hasta la muerte de uno de los dos, y decía yo por qué no
tengo esa suerte y tenía la esperanza de que él va a volver, pero llegó un momento que no,
nos daban charlas en la que nos decían que la mujer puede trabajar, que puede educar a
los niños, que puede hacer el papel de papá y maná, aprendimos a manejar el tiempo a
veces no es el tiempo que puede ser bueno, a veces en los momentos más chiquitos se le
da el amor verdadero, en ese tiempo yo no estudiaba y tomé la decisión de estudiar, yo le
dije a la doctora que voy a estudiar se sintió tan feliz que me dio una alegría cuando le vi
el rostro, me dio la sensación de que mi mamá me estaba apoyando.
- De lo planteado en el Club ¿cuáles cosas eran claras? 
Bueno al comienzo era como que a uno le imponen, pero según pasa el tiempo
yendo a las charlas era como un impulso que le daba a uno, así como el fin de semana se
llega al sábado con las justas uno se iba al club, le ponían el impulso o una inyección de
ganas de vivir de hacer nuevas cosas. 
- ¿Cuándo no entendían las cosas qué hacían? 
Preguntábamos, eso sí esa temporada habíamos más mujeres que hombres, por el
hecho de ser mujeres preguntábamos y no nos quedábamos con las dudas y cuando ya
mismo no entendíamos nos hacían ver un video una película, y nos aclarábamos conver-
sando, nos poníamos de acuerdo esto está bien o está mal pero llegábamos a un equilibrio
y eso era mejor y nos daba la oportunidad de dialogar de conversar.
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- ¿En algún momento usted notó alguna contradicción entre los facilitadores? 
Para mí no, cuando teníamos dudas siempre nos las despejaban y quedábamos con
una idea clara con las charla de ese día y conversábamos y las relacionábamos con charlas
anteriores.
- ¿Hoy cómo se pone de acuerdo con sus hijas? 
Muchas de las ocasiones tengo que hacerles un poquito de trampa, cuándo ellas
me dicen, cuando nos llevas a una piscina, o cuándo nos dejas ver una película; yo les digo
ustedes me dan yo les doy, si no me dan no les doy, no siempre es así pero funciona.
- ¿Cuál es la que toma la iniciativa o la que lleva la batuta para llegar a los
acuerdos? 
Mi hija la última, la menor, ella es muy hiperactiva, ella solita es como tener una
docena de niños.
- ¿Cuándo no están de acuerdo cómo hacen? 
Me buscan a mí ya que todo le culpan a la hermana mayor y se acusan entre todas
y ahora cojo la correa no para pegarles sino soy yo la que determino las cosas que tienen
que hacer yo soy la que castigo si no cumplen y si cumplen les doy un helado una galleta,
algo tengo que darles.
- ¿Cuándo ellas cumplen usted les da un premio? 
Sí, si yo no cumplo me recuerdan que también tengo compromisos.
- ¿Cuándo hay un problema o no tiene dinero, qué pasa en la familia? 
Suprimo lo que no es necesario pero ellas se sienten molestas pero es bueno hacer-
les sentir que no es fácil.
- ¿Cómo expresan su hijas los sentimientos? 
La mayor de mis hijas es a la que le afectó la separación con el papá; la segunda es
más mimosa, es más cariñosa, les pregunto; cómo están les digo que me cuenten cuando
están tristes, que me cuenten qué les pasa. Ahora hablamos más.
- ¿Cuándo tienen rabia cómo lo demuestran? 
Se sacuden, patean, se dan una vuelta por el parque y después que ya les pasa el
berrinche el mal genio vuelven, me buscan.
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- ¿No tienen ningún problema de expresar los sentimientos? 
Desde cuando estaban en la casa hogar les enseñaron a que expresen, a que hablen,
que digan lo que les están pasando, y yo siempre les digo que tienen que hablar, que
hablen y expresen conmigo y entre ellas, yo me pongo de ejemplo, les digo que por no
expresar lo que yo sentía paso lo que paso, que es bueno que uno pueda hablar.
- ¿Cuándo algo no les gusta le dicen a usted? 
Sí me dicen las cosas que les pasa, me cuentan y les dejo que les pase el berrinche
y las iras, les abrazo, les beso y les hago compañía, ahí se calman y continúa la vida.
- ¿No se resisten cuando intenta acogerlas? 
Conmigo no se han resistido y a veces cojo la correa y les digo quién quiere
aguantar.
- ¿Quién distribuye las actividades? 
Nos ponemos de acuerdo pero depende de lo que les gusta hacer, una cocina yo
distribuyo lo que vamos a hacer, yo casi no hago nada, como llego de noche, pero ellas ya
tienen hechas las actividades que ya están designadas, pero sí me ayudan en la merienda,
hacemos todas y comprende la situación y se han hecho a todo ahora no escogen la ropa
ni la comida ahora quieren que algún rato tengamos una casa propia.
- ¿Las niñas hacen las actividades de acuerdo a su edad? 
Antes yo era muy exigente, muy represiva les pegaba, les ordenaba como que fue-
ran personas grandes pero con la preparación y el aprendizaje del club, aprendí muchas
cosas, entonces ahora prefiero verlas felices y que no me tengan miedo, que gocen la vida
que jueguen, ellas son niñas y bueno lo que tengan que pasar pasará poco a poco que
vivan su niñez. La niñez que yo viví es muy diferente a la de mis hijas.
- ¿La diferencia en la niñez suya con las de sus hijas cuál es? 
La libertad para el juego, la libertad para estudiar, el tener la idea de que mamá está
ahí, que no obliga a hacer las cosas y utilizar el quinto instinto con más mimos y cariño
dando prioridad a otras cosas pero si poniendo límites, reglas y normas.
- ¿En la escuela cómo están? 
Más o menos la mayor esta con notas bajas, ella a veces no da, no porque no puede
sino porque no quiere, tal vez con la adolescencia tendrá cambios y ojalá cambios en el
estudio. 
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- ¿Por qué no quiere estudiar? 
Poder puede pero no hace deberes, trabajos, no hace porque no quiere hacer y
no entrega los trabajos a la profesora.
- ¿Cuál es su idea de que no quiere hacer los trabajos? 
Me parece que a ella le afectó la separación con el papá, ahora le ve pero ya no es
lo mismo, cuando le ve marcada a la otra hija se pone mal, ahí me toca apoyarla, reaccio-
na mal diciendo que tiene otro hogar y otros hijos y que él está en libertad de hacer lo que
él quiera, y en otras ocasiones le abrazo y le digo que ella siempre será la bebe de mamá y
le converso cuando le castigaba el papá cuando era más niña y él nos pegaba, luego le
abrazo.
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Anexo B
Transcripción de historia a profundidad
Familia Yánez-Rojas
(Asistentes al Club de Familias por el Buen Trato)
- ¿Con quién vive usted? 
Con mi hijo, Galo de 17 años y mi otro hijo de 8 años, cada uno es de un matri-
monio diferente.
- ¿Cuántos hermanos son ustedes de su familia doña AM? 
Éramos nueve hermanos, ahora somos ocho, yo soy la octava, todos teníamos una
diferencia de dos años, éramos una familia muy grande.
- ¿Su papá y mamá están vivos? 
Mi papá falleció, mi madre si vive y tiene 70 años.
- ¿Ustedes como familia siempre vivieron juntos, los hermanos? 
No cada cual iba creciendo e iba saliendo de la casa, cuando tenían entre 15 y 18
años ya salíamos.
- ¿Y esta salida de la casa cómo veían sus padres? 
Yo no recuerdo la salida de mi hermano el mayor y del segundo, pero sí recuerdo
la salida de la tercera, fue muy triste para nosotros porque tuvo que salir, porque mi papá
le pegaba mucho, tenía un enamorado y quería escaparse, ella es la que se murió, en un
accidente en Alemania, murió junto con su novio, hace 10 años; luego salió mi hermano
Simón, pero él como hombre se iba a trabajar, salió a los 17 años porque mi papá era muy
malo y nos maltrataba mucho a todos, les obligaba que trabajaran para él, vivíamos en el
campo en la provincia del Guayas.
- ¿Para trabajar esas tierras su papá necesitaba mucha gente? 
Ponía a los hijos a trabajar, yo no participaba mucho ya que estaba dentro de las
pequeños, yo servía para hacer los mandados e ir a comprar, yo no participaba, cuando
las muchachas, mis otras hermanas, me decían que les ayudara yo no lo hacía porque eran
trabajos muy pesados. Yo veía como sufrían porque mi papá era muy malo les maltrata-
ba bastante.
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- ¿Qué hacia su mamá cuándo les maltrataba? 
Pues nada ya que ella no tenía ni voz ni voto, el hacía todo lo que él quería y ya,
yo recuerdo que venimos a vivir a Quito, cuando tenía 12 años, mi madre se enfermó
por las constantes agresiones físicas de mi padre (le pegó cuando estaba embarazada).
- ¿Cómo usted ha logrado salir de todo esto? 
Yo perdí a mi hijo, como ustedes saben y fue duro recuperarlo, con la ayuda de
las doctoras todas ustedes, que me ayudaron, si no me hubiesen buscado no se que
hubiese pasado con mi hijo, no sé dónde hoy hubiera estado, pero gracias a ustedes y a
Dios está bien, no son los hijos perfectos que yo quisiera pero están ahí conmigo otra
vez luchando.
- ¿Su mamá está viva? 
Sí está viva, a veces se enferma pero ahí está, ya le controlaron la enfermedad, en
esos tiempos todos mis hermanos trabajaban y le ayudaban ya que mi padre desapareció
y no nos volvió a ayudar. 
- ¿Cuando habla de sus hermanos se pone muy triste? 
Me da pena recordar cómo vivimos y que mis hijos y mis sobrinos tengan que
repetir otra vez la historia de nosotros, quiero decir con violencia y agresiones. 
- ¿Usted conoce algo de la familia de su papá? 
De mi abuelito que se murió, mi abuelita se murió con una tos muy aguda, los her-
manos habían sido malazos, yo sabía porque ni mamí nos contaba, que sus cuñados son
nueve hermanos: tres mujeres y cinco varones, todos eran hijos de papá y mamá.
- ¿Ellos porque eran malazos? 
Porque peleaban con los machetes, eran peligrosos.
- ¿De su abuelo sabía algo? 
Sé que era una buena persona y tenía muchas tierras, que vivía en Manabí, no
recuerdo muchas cosas de ese tiempo, mi padre era muy agresivo, cuando se encontraba
en la casa nosotros preferíamos salir por no decir escapar de su lado. 
- ¿Los papás cuando son agresivos es porque ellos aprendieron a serlo  cómo sería
que su papá aprendió a maltratarlos? 
Yo no sé, nunca se supo mucho de la vida de mi padre, tenía dos hermanas que
eran buenas a diferencia de él. 
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- ¿La familia de su papá? 
A mi mami siempre le han querido ya que ha sido la mujer perfecta, la cuñada per-
fecta porque ha sido trabajadora, honesta, no le ha gustado los chismes, ni los problemas,
mi mamá siempre ha sido la que ha trabajado desde un principio para nosotros, desde
que se casó con mi papá, ella es la que nos ha mantenido. 
- ¿No sabía si su abuelita recibía maltrato de su abuelo? 
No yo no he escuchado de la mamá de mi papi y de parte de mi mamá tampoco,
ella dice que tenía un papá muy bueno y una mamá muy mala, muy fuerte y malosa, que
les pegaba por todo y a todos, pero ella no ha salido pegona, no recuerdo que nos haya
pegado ni a mí ni a mis hermanos, mi mami no ha sido grosera, el abuelito era el tran-
quilo mi mami dice que mi abuelito era una linda persona, la abuelita brava.
- ¿Cómo era el carácter de su papá? 
Era bravo y se enojaba por todo, aunque no siempre estaba bravo, había ocasiones
que estaba de a buenas, se llevaba con lo hijos varones, pero no siempre era maloso. Con
mi mami cuando no estaba tomado conversaban, lo malo era que bebía mucho y le mal-
trataba.
- ¿Su madre le tenía miedo? 
Sí porque era muy grosero, tenían la misma edad, cuando él se murió de un infar-
to, no estaba solo estaban mis dos hermanos.
- ¿Alguién de su familia se enfrentó a su padre? 
Con mi hermano porque él le decía las verdades y le defendía a mi madre. Hay
tanto que contar pero es difícil, es muy triste, digo siempre que ya no lo voy a contar, no
es que me guste contar pero necesito sacarlo.
- ¿Cuando lo cuenta, qué sucede con usted doña AM? 
No sé, como que me alivia yo tengo confianza con ustedes ya que una vez conté y
esa información le dio a la persona que nunca quería que sepa, y le dio a mi ex esposo.
- ¿Su mamá sabía que su papá las acosaba y ella que hacía? 
Ella no quería creerlo, mis hermanas si le dijeron pero no les quiso creer tal vez
tenía miedo de reclamar ya que le hubiese dado muy duro.
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- ¿Si suponemos que ella hubiese reclamado que se imagina que hubiera sucedido? 
Le hubiese pegado más duro de lo que le daba en sano juicio, por eso era las sali-
das de los muchachos se iban por no poder hacer nada por la impotencia se iban a traba-
jar para darle a mi mamá.
- ¿Su mamá nunca intento separarse de él? 
Sí, en Manabí, yo recuerdo que intentó separarse pero mi padre le suplicó, le pidió
de rodillas que vuelva y cuando volvió casi le mata y ella tenía 3l años y el complejo de
que dirán, que voy hacer con tantos muchachos y como los voy a mantener, quien le va a
recibir con tantos hijos. 
- ¿Qué cree de eso? 
Con lo trabajadora que era ella le hubiesen recibido en cualquier parte.
- ¿Cómo que era mucho el temor que le tenía a su papá? 
Sí, creo que sí, era temor ya que donde ella se iba él le iba a buscar y ahí era peor.
- ¿Ustedes vivían mucho entre ustedes sin contacto con otras personas, familiares o
vecinos? 
No había como salir, no había ingresos para salir apenas con la comida, para ves-
tirse y para ir a la escuela, eso sí, mi mami siempre le gusto ponernos en la escuela, pero
decía mi padre yo no sé leer y estoy vivo, solo nos pusieron la primaria, a mi papá no le
importaba si estudiamos o no pero a mi mami sí porque ella sabía leer y le parecía impor-
tante que estudiáramos.
- ¿Ella trabajaba para mandarle a la escuela a ustedes? 
Sí ella trabajaba ayudándole a él, pero sin embargo ella trabajaba aparte para tener
para mandarnos a la escuela.
- ¿Existía creencia religiosa desde su mamá, su papá o su familia? 
Eran católicos por decir católicos, como la mayoría, sí nos llevaban a la iglesia.
- ¿Lo que me llama la atención es que no se llevaban con el resto de la familia? 
Con los hermanos de mi mamá sí, pero vivían lejos y eso era el problema había que
coger el carro y no teníamos dinero.
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- ¿Y con los vecinos que sucedía? 
No existían muchos vecinos pero si nos llevábamos, existían tres o cuatro familias,
cuando llegamos al empalme no había muchas familiares que tenían hijos de nuestras
edades pero vivían lejos, y luego a veces pasaban al río a bañarse, como era campo no
había mucha relación. 
- ¿Internamente en su casa conversaban entre ustedes o entre hermanos? 
Con mi mami conversábamos cuando mi papá no estaba eso era fiesta hablábamos
de todo pero cuando el llegaba siempre decía que estamos tramando algo que queríamos
hacerle daño, siempre creía que confabulábamos contra él, si hablábamos bajito decía que
hablamos de nuestros mozos porque a mi mami siempre le puso muchos mozos y le acu-
saba de ser infiel.
- ¿Su papá era celoso? 
Enfermo era lo que era, si mi mami en esos ánimos, con esa enfermedad que tenía
con el montón de trabajo que tenía tantas cosas que hacer y ese ignorante acusarle de que
tenía un mozo, entonces cuando estaba conversábamos nos reíamos pero cuando el lle-
gaba era un silencio total y eso no le gustaba a él.
- ¿Ustedes solían comer todos juntos con su papá y su mamá, cómo eran esas
comidas? 
Las comidas eran en silencio, no teníamos mesa comíamos en el piso hacíamos
una bomba pero nadie decía nada, a mi papá le encantaba una sopa de verde con sardina
y a mí me obligaba a comer pero a mí no me gustaba, era una sopa asquerosa y cuando él
estaba chuchaqui le gustaba que le hagan, entonces era típico los lunes teníamos que
comer, y yo no sabía qué hacer, no me gustaba.
- ¿Su mamá era cariñosa con ustedes? 
Si nos abrazaba y también lloraba con nosotros, nos compraba juguetes, cositas
chiquitas pero era cariñosa y tenía detalles con nosotros.
- ¿Su papá? 
¡Uhhh! no, él me demostraba su cariño, haciéndome las fiestas cuando era chiqui-
ta y cuando crecí ya no lo hizo.
- ¿Estas fiestas las celebró para sus otros hermanos? 
No, sólo me hizo a mí yo le he preguntado a mi mami y dice que fue así…
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- ¿No se han puesto a pensar qué es lo que le haría tan cruel a su papá? 
No sé porque mi papa actuó tan malo con nosotros.
- ¿Qué decía su mamá del maltrato? 
Opinaba que no se justifica de ninguna manera.
- ¿Qué es lo que su padre aprendió y donde aprendió a maltratar? 
Creo que al vivir donde la ley del más valiente es el que sobrevive, así era en el
pueblo de él, ahí se mataban entre la gente por vacas por tierras, por sobrevivir.
- ¿Las mujeres no participaban en eso? 
Mi mami dice que no, y no participábamos, ni mis hermanos no participaban,
porque son muy pacíficos muy tranquilos, mi hermano mayor vive como treinta años en
el pueblo y ahí le respetan y le quieren porque es muy tranquilo.
- ¿Cuando ustedes querían comunicarse con su papá cómo lo hacían? 
Nos comunicábamos diciéndole a mi mami que le diga a él, nosotros no nos atre-
víamos a decir nada, para que le íbamos a pedir algo si nunca nos quería dar nada, siem-
pre le decíamos a mi mami, el permiso que más pedíamos era para ir a la casa del tío
Pedro, para visitarle, pero ella decía díganle a su papá y nosotros, no mami, dígale usted,
y le decía: los muchachos quieren ir a visitar a mi hermano. Decía yo no sé, yo no tengo
plata, con eso Él se lavaba las manos y mi mami nos daba el permiso y la plata, claro que
luego ella tenía problemas con mi papá. Él decía esos vagos en vez de trabajar a dónde se
irán, ella nos defendía y él le caía a golpes; nos íbamos el sábado de mañana y regresába-
mos el domingo por la tarde para eso ya estaba borracho como todos los fines de sema-
na’ todas las semanas hacia ese chiste.
- ¿Quién era la voz de la familia? 
Ahí sí, era todo mi mami, sólo cuando nos íbamos de farra uno de nosotros toma-
ba la iniciativa o la delantera, era mi hermano mayor, el decidía qué íbamos hacer, cuan-
do regresábamos él nos cuidada y lo que él decía era ley, ya que él era el responsable.
- ¿Si ustedes no hacían determinadas tareas, su papá se enojaba con su mamá? 
Él nos reclamaba que no terminábamos nuestras tareas, a mi mami le decía que
cuando regrese del monte quería las tareas concluidas que éramos unos vagos, nos insul-
taba, yo muy poco participaba, le llevaba el agua la comida y le oía como les insultaba;
bajaba hablándole a mi mami: tus hijos que no hacen las cosas, ella le respondía: es que
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son pequeños son chiquitos y deja de molestar. Él seguía tu eres la alcahueta. Esas peleas
no se olvidaban y cuando estaba borracho le pegaba y reclamaba todo.
- ¿Cuando se fue dónde estuvo? 
Dijo que se iba a buscar tierras y a trabajar pero nunca se supo nada.
- ¿Si usted mira hacia atrás como mira lo sucedido? 
Lo miro como una película, viéndola por encima es fácil, pero yo la he vivido tre-
mendamente dura y los recuerdos no son bonitos, son duros, por eso cuando me pre-
guntan cómo fue tu niñez digo que sí es bonita, mis dos esposos nunca supieron nada
hasta que le conté a la psicóloga.
- ¿Usted no ha querido que sus parejas sepan de su historia, qué sentimiento le pro-
voca? 
Nada, no he querido que sepan, me provoca vergüenza y mucho dolor, porque
no quisiera que las cosas de mi mamá se sepan, ya que son suyas, de su vida, las cosas
de mis hermanos, las mías; o sea no es vergüenza por algo malo, pero no todas las per-
sonas miran las cosas como verdaderamente son, toman a mal lo que ha sucedido, y las
personas que no han tenido que vivir una situación similar, yo creo que no lo asimilan
de la manera como es, entonces por eso no me gusta. Ellos han estado en los procesos
que yo he estado, con psicólogos, con terapeutas, mis hermanos no han podido hacer-
lo, entonces, me imagino que ellos no lo cuentan y no han tenido la necesidad, nadie les
pregunta se relacionan con personas normales y cuentan sus historias. Mi hermano por
ser el mayor sufrió más, vivió con él los malos tratos físicos, psicológicos, sabe por qué
yo pienso que mi hermano mayor no es malo con sus hijos ni con nadie, porque el
cuenta que recuerda que cuando tenía unos 9 años, en el tiempo que él era pequeño,
cosechaba mocora, es la paja con la que hacen los domingo de ramos, mi papá cose-
chaba eso y le mandaba a las 2 ó 3 de la mañana para estar en la mañana en el merca-
do, a él le daba mucho miedo, –eso era crueldad– y él se quedaba en la casa, mi herma-
no tenía que vender y traer la lista de las compras, nunca les pega a sus hijos es muy
pacífico porque él nos cuenta, si tuviéramos otra manera de sacar las cosas como uste-
des(terapeutas) sacaría tantas cosas y tendría tantas cosas que contar, mi hermano
mayor no le gustaba que lo llevaran a cazar animales para comer, pero le obligaban,
para él era muy difícil, él lloraba se hacía el enfermo, pero mi papá no respetaba nada.
Todos tenemos una historia que contar es un trauma.
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- Es muy razonable que usted no quiera hablar de cosas que le han pasado con cual-
quier persona pero, hablar de lo que se ha significado para usted no es solamente el día de
hoy sino en general, sino desde su proceso terapéutico usted asistió al Club para hablar ahí
de las cosas que le pasaban ¿cómo era? 
Cuando hablaba después de que hablaban otras personas ya que tenían problemas
similares al mío, empezaba opinando y tratando de consolar a la persona y hacerle ver que
no era la única que tenía esos problemas, sino que habíamos otras personas que teníamos
esos problemas. Pensamos que nuestro problema es único y el más grande del mundo,
pero recorriendo, hablando, uno se da cuenta que existen otros problemas más grandes,
no sólo ahora sino desde antes. Yo me sentía bien porque de esta manera podía ayudar a
otras personas como me ayudaron a mí, escuchando.
- ¿Alguien se ha burlado? 
Las mismas personas son incrédulas o pueden pensar que uno se lo buscó y bien
merecido lo tienen, pero realmente nadie sabe cómo fueron las situaciones o circunstan-
cias cómo se dieron las cosas.
- ¿De su primer esposo qué nos puede decir? 
Nos conocimos muy poco tiempo y decidimos casarnos el venía de una desilusión
amorosa y yo también así que decidimos casarnos al mes.
- ¿Cuántos hijos tuvo con él? 
Uno, y cuando nació el me separé ya que me maltrataba mucho y no quería repe-
tir la historia.
- ¿De la Familia de él que sabía usted? 
Es el cuarto de nueve hermanos, su padre falleció a los 86 años, el papá maltrata-
ba a la mamá por lo que me imagino que ahí aprendió.
- ¿El padre de su segundo hijo dónde lo conoció? 
Lo conocí en el exterior cuando yo trabajaba fuera, era un buen hombre aparen-
temente pero luego cambio y también me maltrataba psicológica y físicamente…
- ¿Cuánto tiempo asistió al Club? 
Asistí casi cerca de un año.
- ¿Además de poder hablar, en que más le ayudo el Club? 
El Club me ayudó muchísimo, me ayudó a aprender, comprender, entender ayudar,
ayudarme a recuperar a mis hijos ya que era tan difícil.
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- ¿Usted se sintió comprendida en el Club? 
Sí
- ¿Cuando usted proponía un tema cómo funcionaba el Club?
Cuando una persona hablaba todas la escuchaban y cuando era de llorar todos llo-
rábamos, cuando era algo gracioso nos reíamos, pero la mayoría de los casos son cosas
tristes y a mí me hacían llorar las cosas que contaban eran muy similares a las que yo había
vivido, yo le entendía a esa persona y me ponía en el lugar de ella, y cuando yo contaba
mis cosas ellas también lloraban, ellas compartían el dolor conmigo.
- ¿Qué pasaba cuando las otras personas compartían o le acompañaban en su
dolor? 
Pues yo me sentía aliviada, porque pensaba que no era la única que pasaba por un
problema y de una u otra forma las personas tienen problemas sin encontrar solución.
- ¿En algún momento usted se sintió parte del grupo? 
Sí, porque yo les conocía a la mayoría de los participantes, y eran amables y cari-
ñosos, especialmente, las doctoras, eran muy amables, entonces eso a uno le llena de segu-
ridad, a mí me llenaba de seguridad saber que estaban las personas en las que yo confia-
ba, que yo podía decir algo y ellas me estaban apoyando.
- ¿La forma de expresarse de los facilitadores cómo era? 
Siempre los temas que proponían o que se discutían eran bien claros se explicaban
bien, creo que sí era difícil algo y no lo entendíamos ellos lo dibujaban, eran lo máximo,
para mí fueron lo máximo, es algo que nunca voy a olvidar.
- ¿Qué es lo que hacían los facilitadores para ayudarles, una cosa concreta? 
Me gustaba la forma como el facilitador exponía el tema, lo personificaba como
que si fuera él, se ponía en el punto de la persona afectada y decía cómo tenía que hacer
si la persona sentía rabia, por otra persona y cómo la persona podía desahogarse, daba
ejemplos y lo hacía porque, cuando uno tiene rabia quisiera darle duro a alguien, uno no
puede y él decía que ese era el espacio para sacar todo lo que sentíamos, ahí podíamos
sacar la rabia y desquitarse toda la ira. Me gustaba, también cuando uno contaba algo y él
veía el dolor que teníamos, se acercaba, nos hacía parar y nos daba un abrazo tan pero tan
fuerte, consolador y eso era tierno y paternal, un amigo, todo eso junto en ese abrazo. Son
cosas, son detalles o gestos que no se pueden olvidar, y eso me ayudo muchísimo para
saber que no estaba sola, que había personas que me escuchaban y me entendían, esa
parte del grupo me gustó. Los grupos son una fuente de vida, de esperanza porque cada
grupo enseña muchas cosas.
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- ¿En la actualidad cómo se ponen de acuerdo usted y sus hijos? 
Ahí está difícil, porque mi hijo grande desea hacer lo que él quiere y le sigue mi
hijo pequeño, se pone con reproches y pregunta por qué mi hermano no hace, por qué
llega tarde, le contesto porque es pequeño y responde por qué no le obliga.
- ¿En qué se pone de acuerdo? 
Hay cosas en las que nos ponemos de acuerdo como hacer las cosas de la casa, coci-
nar, arreglar, lo que no hace es arreglar su cuarto, no logro que lo haga ni a las buenas ni
a las malas.
- ¿En que temas tiene desacuerdo con su hijo? 
Tengo desacuerdo que él no llega temprano a la casa, no escucha, siempre llega
tarde, se siente libre, mayor de edad, dice que ya está grande.
- ¿Cómo están negociando las salidas? 
Ya no hay negocio, se cree grande, dice que le ponga en un colegio pensionado,
actualmente en el colegio no hay normas ni reglas, no sé si va bien, pero nadie me da
información. No es un chico rebelde pero no acata muchas cosas.
- ¿Cuando no están de acuerdo quién es el más afectado? 
Mi hijo no se preocupa pero la perjudicada soy yo, a mí me afecta cuando no esta-
mos de acuerdo.
- ¿Qué cosa causa tensión entre ustedes? 
Las salidas.
- ¿En la actualidad les resulta fácil expresar sus sentimientos entre familia? 
Sí lo expresamos, con mi hijo es un poco difícil porque el prioriza el deporte y no
el colegio esas cosas son las cosa que me parecen importantes, le expreso mi preocupación
a través de querer que estudien para que no sea como yo, que tenga otro futuro. 
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Anexo C
Entrevistas con familias en proceso terapéutico
(No asistentes al Club de Familias por el Buen Trato)
Familia Morales Medina
- ¿En el momento actual usted con quién está viviendo? 
Estoy viviendo con mi hijo L de diez años y con mis padres, ellos me han ayudado
mucho.
- ¿La relación con el papá de sus hijos es la única que usted ha tenido? 
Yo me casé muy joven, mi marido ha sido mi única relación, a pesar de que mi
esposo me ha inventado amantes a cada instante, dice que soy igual a su madre.
- ¿A que se refería con esto? 
Es una historia del pasado de la vida de mis suegros, pero siempre, cuando mi
esposo está tomado sale a flote, dice que como la madre le traicionó al padre todas las
mujeres somos así, que no existe la fidelidad ni mucho menos la decencia.
- ¿Tomaba mucho su esposo, con qué frecuencia lo hacía? 
El tomaba mucho creo que es el problema más grande que teníamos y también los
celos, me celaba con todo el mundo, me preocupé, cuando ya le daba de tomar a mi hijo
de 15 años, decía que es hombre y qué tenía que aprender.
- ¿Usted tiene más hermanos? 
Sí, somos seis yo soy la sexta, la última a mí me consentían mucho pero cuando
me casé todo cambió.
- ¿Dónde conoció a su esposo? 
En Otavalo, nuestras familias vivían allá, nosotros somos indígenas de Otavalo y
pertenezco a una familia tradicional, con la idea de que debo casarme con uno de mi raza,
consideraban que luego las discrepancias aumentarían; con el pasar de los años todos
estamos viviendo en Quito en el Comité del Pueblo, las casas de nuestras familias están
casi juntas en la misma calle. 
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- ¿Viven juntos? 
Casi ya que todos nos conocen y saben que somos de esa familia, la última tem-
porada ha sido difícil porque todo el mundo se mete y opina cómo debo educar a mis
hijos y, eso no permitió que mi esposo asuma la responsabilidad del hogar, porque
siempre vivimos con mis suegros. Mi suegra siempre opino cómo debo educar a mis
hijos, el primero de 15 años es muy apegado al lado paterno y L de 10 años, es apegado
a mi familia. 
- ¿Usted tuvo algún contacto con la familia de él? 
Sí, yo los respeto mucho, pero ellos son muy machistas, mi suegra dice que hay que
soportar porque son los hombres de la casa, yo vengo de la misma cultura, pero mis
padres son diferentes, a mí me gusta trabajar y dicen que por eso no me ocupo de la casa
y de los niños.
- ¿Su esposo trabaja? 
De vez en cuando, dice que es empresario, que tiene negocios, pero toma mucho y
todo lo que tenemos se está perdiendo por él, es lo que ha generado muchas peleas y que
yo salga a trabajar.
- ¿Cómo se llevan su esposo y usted? 
Últimamente mal, estamos separados por chismes y mal entendidos, que yo estoy
con otra persona cosa que es mentira pero mi esposo se deja llevar por mis suegros que
le llenan la cabeza contra las mujeres, porque lo mismo paso con mi suegra le acusaron
de eso y ella no puede decir nada ni hacer nada, y todo ese problema, miran mis hijos,
sobre todo, el mayor que me trata mal, igual que el papá.
- ¿Sus cuñados también le tratan así a la madre? 
Pues sí, todos le obedecen al papá que ha querido tratarme como su hija, sobre
todo, en las agresiones, me grita y me quiere tratar como a mi suegra, yo no lo permito,
ya que aprendí otras cosas en mi casa, mi único error es querer trabajar para mis hijos.
- ¿Su familia cómo la apoya? 
Siempre está pendiente de mí y de L ya que mi hijo mayor de 15 ya ha rechazado
a mi familia, todo es la influencia del padre que no desea que mis hijos estén con mi fami-
lia. Mis padres desean que L se quede para que no haya tantos problemas ya que yo tra-
bajo y no tengo mucho tiempo.
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- ¿En su casa alguien toma? 
No, ni mi papá, ni mis hermanos por lo que a mí no me gusta, creo que he sido
muy tolerante con el alcohol; me preocupa que mi hijo de 15 años está comenzado a inge-
rir licor.
- ¿Cuando su esposo toma cómo son las cosas? 
Pues fatal, se torna agresivo, me quiere agredir y me insulta, dice que yo le he falla-
do, todo se pone feo y mi hijo L se desespera, busca calmar la situación, mi hijo mayor me
dice que yo soy la culpable.
- ¿A partir de estos acontecimientos, sucedió el problema con L.? 
Más que con L. fue con mi marido, que les presiona mucho para que estén con
él y su familia, las cosas entre nosotros no están bien e involucra a los chicos en nues-
tros problemas, mi marido es muy manipulador, siempre se hace la víctima, cosa que
no tolero.
- ¿Cómo se hace la victima? 
Pues llora y se pone a tomar y dice a toda la familia que yo soy la que no respeto
al hogar y tiene esa idea fija que le traiciono y eso contamina a mis hijos.
- ¿Esto se repite en alguna parte de la familia? 
Sí, la situación es igual con mis suegros, él le grita y le trata muy mal a la señora,
ella no puede opinar de nada y todo hace y decide el señor, y eso les ha enseñado a los
hijos, todos tienen problemas con sus esposas, por lo que han fracasado en los matrimo-
nios.
- ¿Su suegro es muy autoritario esa es la descripción o no? 
Pues sí esa es la descripción un hombre muy agresivo y déspota, todos tenemos
que hacer lo que él dice y, de igual forma, cuando toma todos los hijos le acompañan a
tomar y ahí son unas borracheras y luego unas peleas donde prefiero no estar. 
- ¿Cómo se ha sentido al tener que venir a terapia? 
Al inicio fue muy difícil, ver a mi hijo fuera de la casa, que no quería verme por
todo lo que le ha dicho el papá, pero ahora veo que las cosas no se hubiesen empeorado
si buscábamos ayuda antes, me gusta hablar pero el tiempo es el problema porque no me
dan permiso, pero creo que hablando he entendido muchas cosas que estaban pasando y
verle a mi hijo como un niño, y a mi marido como lo que es, mi marido no mi hijo.
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- ¿Recuerda cómo eran antes las cosas en su casa? 
Pues sí, todo era al grito y al enojo, no de mi parte sino de mi esposo, les gritaba a
los chicos y en ocasiones era muy agresivo pero ahora ellos ya se han olvidado de todo
sólo dicen que el papá se quedará solo y que no le pueden dejar, cuando él toma se pone
peor la situación, siempre me culpan a mí, y cuando tomaba ya no trabajaba lo que
aumentaba la angustia porque de comemos, los papás de él siempre le apoyan y no lo
dejan crecer le, dicen que es el pobrecito de la familia. 
- ¿Cómo se ponían de acuerdo cuando tenían que tomar una decición? 
Pues era él, que decía qué cosas se hace y cuáles no, siempre chocábamos porque
yo aprendí diferente a pedir y hacer las cosas.
- ¿En su familia de origen las cosas como eran? 
En mi casa, son diferentes, todo se pide por favor y no nos faltamos el respeto es
eso lo que he querido que mis hijos aprendan, mi papá es muy respetuoso de las decisio-
nes de nosotros como hijos, por momentos pienso que mis hijos están en medio de una
batalla campal y no sé quién gane, porque yo no los quiero perder.
- ¿El ser indígenas y provenientes de otra ciudad, hay diferencias al relacionarse? 
Sí, el ser indígena es como tener un agregado al ser humano que hay que mane-
jarlo con cuidado, todo es distinto, en Otavalo estamos en nuestra cancha de juego pero
fuera de ahí las cosas cambian porque es una mezcla de formas de vida, de actuación y de
comportamiento y una lucha de aceptación, ya que no nos aceptan como normales o
iguales a pesar de que estamos en el siglo XXI.
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Anexo D
Entrevistas con familias en proceso terapeútico
(No asistentes al Club de Familias por el Buen Trato)
Familia Torres
- ¿Actualmente con quien vive? 
Estoy viviendo con mis cuatro hijos, la primera es de mi primer matrimonio, la
segunda, tercera y el ultimito que es de mi actual pareja.
- ¿Usted es de aquí de Quito? 
Yo sí, mi familia vino de Latacunga y me trajo cuando era pequeñita y mi mamá
nos puso a trabajar.
- ¿Trabajó desde muy pequeña? 
Sí, ni me puso en la escuela, sólo lo básico, la escuela para aprender a leer y hacer
las cuentas o sumas sabía decir mi mamá: ahora nomás que van a la escuela, que sólo estu-
dian y que los derechos de los niños, yo estoy cansada de escuchar esas información y yo
me pregunto, dónde quedan los deberes de los padres.
- ¿El trabajar desde muy pequeña no le dejó hacer otras cosas? 
Sí así es, yo trabajé desde pequeña y nunca dije nada, aquí ahora todo mundo se
mete cuando les trato mal a mis hijas, es que son desobedientes y no hacen caso.
- ¿Usted que número de hija es? 
Soy la penúltima todos mis hermanos dicen que soy tremenda ya que yo nunca me
quedo con nada, por eso creo que me dejó mi primer esposo.
- ¿Cómo fue vivir con él? 
Yo me casé jovencita, creo que fue por huir, porque mi mami era súper brava, nos
pegaba por todo y no nos dejaba salir, ella se iba a las fiestas, yo por eso apenas le conocí salí
con él, parecía bueno pero no nos entendíamos, el venía de una familia distinta a la mía.
- ¿En qué forma distinta? 
En todo sentido, que ellos eran muy tranquilos trabajadores y yo quería bailar,
estar en fiestas, disfrutar de la vida, pero mi mamá nunca nos dejaba salir, claro que me
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embarace rápido a los 16 años, por lo que mis hermanas me hablaron, el era un hombre
responsable, trabajaba de albañil y siempre me daba el dinero pero no le gustaba tomar y
a mí sí, cuando eso sucedía yo perdía el control y me ponía muy agresiva con todos. 
- ¿Cuándo esto sucedía quién cuidaba a las niñas? 
Bueno, encerradas en los cuartos pero no eran peligrosos y mi mamá y mis her-
manas me daban cuidando pero me hablaban por dejarles solitas, pero si a mí me deja-
ban cuando era chiquita y no ha pasado nada, por eso trato de arrendar cerca de ellas para
que me den cuidando aunque luego me saquen en cara y me critiquen.
- ¿Quién le ha criticado? 
Toda mi familia ya que yo soy la que defiendo a todos, pero por lo que me hablan
dicen que soy muy grosera y les pego a mis hijas y ahora que me denunciaron y J salió de
la casa para ésta institución de protección las cosas sí me preocupan.
- ¿Antes no le preocupaban? 
Siempre me preocupó que tengan qué vestirse, qué comer, para ir a la escuela y
estoy cumpliendo como mamá, ellas tienen bastante para lo que yo tenía.
- ¿Cómo era su madre con usted? 
Eso si era cosa seria, era muy estricta con todas pero la que más ha sufrido soy yo,
me mandaba solita a vender y yo traía todo completito, ni a la escuela me envió, siempre
decía que soy rebelde que debí haber salido a mi padre, que siempre le hago quedar mal,
no recuerdo que mi mamá me haya dicho nada positivo, para ella siempre me faltaba algo
o no cumplía las cosas, igual que mis hermanas, por eso creo que soy tan distinta a ellas,
además siempre he tenido que estar sola y defenderme de lo que me podía pasar, a mí me
gustaba estar en la calle, vendiendo porque ahí era libre, comía lo que yo quería, recorría
lugares que me parecían interesantes y no me decía nada, sólo le interesaba que traiga el
dinero, creo que me molestaba que no se preocupe o que no me cuidó como a mis her-
manas.
- ¿Usted se hizo grande muy rápido? 
Sí, viví más cosas, por eso a los 15 años ya me salí con mi primer esposo, quería
vivir intensamente y él creo que me quería, se portó bien, me cuidaba pero no me gustó
estar en un solo lugar y eso fue lo que nos comenzó a distanciar.
- ¿Con sus hijas cómo se lleva? 
Con mis hijas soy muy brava, me enojo y les quiero castigar, cuando les pego pier-
do el control y no quiero hacerles daño, cuando estoy preocupada comienzo a tomar y ahí
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si no sé que hago y les dejo mucho tiempo solas pero ya son grandes y tienen que ayudar
así como lo hice yo. 
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